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La plaza de Santa Marta 

GUIA ANT(TURISTICA 
f ' A N T A R • Sevilla es empresa fádl. pero 
^ sin lucimiento. No luce -el afán, porque 
a Sevilla le ocurre como a una chica muy 
hermosa, que, acostumbrada a que la pito-
peen, lo oye como quien oye llover. A Se
villa nada nuevo «e le puede decir. Pero 
hay que intentado, sobre todo en esta época 
de primavera, cuando Sevilla se prende unos 
claveles rojos en el pelo y viste el traje de 
faralaes. 

Intentémoslo, pues. Yo estuve allí durante 
los seis días de Feria. Abrí los ojos de psr 
en par. Y quisiera decir mi emoción ante las 
cosas, los paisajes y los hombres. Quisiera co
municar ese entusiasmo, que es el estado per
manente de los corazones en estos días en 
que Sevilla es belk. y «legre, y policroma, 
y única. Yo quisiera que estas lineas exhala
ran fragancias a jazmín y nardo, a rosas y 
claveles rojos, a limón y canela, a naranjo 
en flor y caramelo. Es que todo el que vi
sita Sevilla se siente poeta y se cree inspira
do por las musas. Pero uno, i ay!, oo es poe
ta, no ha nacido poeta. Y Sevilla se me ha 
antojado algo impalpable, sutil, que no he 
acertado a coger con las manos. Asi, mis co
mentarios serán mis bien prosaicos. Que Se
villa., y los lectores me perdonen. 

Yo me alojé en una antigua abadía trans-
tormada en gran hotel, que tiene un sober
bio patio andaluz con arcadas y que se halla 
situado — oculto — en el lugar más pres-

Ettompo de la Feria 

tigioso de Sevilla. A dos pasos del barrio de 
Santa Cruz, a corta distancia de la Catedral, 
de la Giralda y del Alcázar. AUi uno se im-
pcegnaba de historia de la buena y todas 
las mañanas salía de allí rezumando sevílla-
oisroo por los cuatro costados. 

Pero no se alarmen ustedes. No voy a ha
blar de esos parajes célebres en donde ha
b í a el silencio. De esos parajes célebres se 
ha hablado mucho y se ha escrito más. Poca 
cosa se puede agregar a esa brillante y co
piosa literatura. En efecto, ¿qué va uno a 
dedr que oo se haya dicho del barrio de 

Sanca Cruz, inundado de poesía, pulcro y 
blanco, primoroso y florido, desde cuyas ca
llejas angostas y graciosas Sevilla brinda la 
mejor de sus sonrisas? ¿Qué va uno a decir 
de los jardines del Alcázar, oasis verdes don
de lloran las fuentes, donde solamente el rui
do de las alas de los palomos silvestres tur
ba un silencio vegetal, donde a veces, en un 
árbol sombrío, una flor roja estalla cual un 
grito? ¿Y de esa serie de habitaciones so
lemnes y marchitas, en donde los muebles 
de todas las épocas, la mejor y la peor, in
tentan introducir un adarme de intimidad? 

r\£SPUES de «no* días, de unos semanas de aguacero, 
^ da yna lluvia destemplada que Hegó a abatir la» es-
*̂»*̂  "admas y fcharca loa eaminei, en un ma-

m**** de ana tarde de la semana qve acaba de trmmcn-
mr sparaeii a* al cielo, imsandulu de parte o parta, la 
'"••••a placslada de un orco iris. Na rocordomas haber 

en atonto a limpidez y beMeaa del fenómeno, nado 
•«•sisáis. Caá arca hiawnssi na tenia un detecto. Com-
P*eto y compitió saeta ra sa armoniasa curro durante lar-
90 roto can la iaip avidez y la petalancia can que se ma
nifiesto y quedo abierta la cala da un pava real. Sabrá 
* " a l tnunporenta del cielo lat siete calaras nao ezta-
"««n, na* üuminaron pródigamsnte. 

" hecfco na* sorprendió cuando no» babiamas inore 
-"lo del chaparrón en la curro de los «difilies de lo plexo 
ir C**ro iotel». Y al arco iris partió exactamente de 
Montiaicb y caía, perfiladísima, detrás nuestro, bocio lo 
l><ut* da la ciudad, can pstábsls perfecta, ira exac-
- omento la media tarde del 18 de moyo, uno fecho onodi-
«o y sta relieve en al ealsadstis. Nos pareció qaa aquel 
arc* an dan gratuito, un capricho o un tagala 
fora «no ciudod dsmatiade sedienta de primavera, baár-

de calaras y abita de p «ragaas y salpicaduras. Pero, 
'""•aneacia y fijeza del ( sa imfs . prspsntSi canso 

fiamos aunes1 de las aparieacias, acertamos 
praat», can la celeridad de las revelaciones, a encon-

'""u"1 ,,•c,,0 "Wtivaciona» más sabrosas. 
Veinticinco oños entes, dio por dio. hobion empezado 

0 >•* fuentei luminosas da la Exposición Interno-
a**ol. La mararWa lamiastscaica, abra del iagsBisrn 
J ^ T » .*" '••«, fué la palpa de Ivz que presidió aquel 
acontarmMantu. En nuestra mamario atareada y disperso, 
^ atartal, r dispena msmsris de todo, noootros. la 
^"••smsisüSn aa bebía taaidu raHejee ssttnsires. He 
y . * * ** " ' I * »esaa a i «amsaini si par sa ensata aquel 

* • tracsa. la magia del calar, le suntaosidod da 
* "i» t del agua. Cea los misal i« alsmsntss cruzaba por 

chispa capaz da encender, trae aaa fino catva-
** dimismias gatas, la viva pirotecnia del iris. T asi 

'"menacia, pásate de iaB«aistía «tarea, paaaisls su-
^ T * M '"«P» Miz. apataaais viva de ese cuarto de 
T**' todoio da años. oniHo suntuosa do la ciudod olvi-
H " Y >asaba jastammte por la topografía que oque-
7°**"°" 1 •• dignísimo acsatacimiaats babisa ideada, fro-
r1*4* 1 " • •*« • da Maatiakh a la plazo de Cabro Sáfele, 
¡ r ^ * * ••bae del tmpnis de la Expesicisn Intei nscienal, 
T * " "aestias de la abra de los bsmbras gao hicieron 

/ * • • • « qae la ciadsd aa ha sida doaMoiada justa 
^ •^—«•« i sLi ia del «esntseimiint». Has mclaiams 

U_'LJr*' «atr» las pscsdtias. T tal vax mas nasettas que 
Msblum de nosotros, de Us qae rimas la 

V e i n t i c i n c o a ñ o s 

d e s p u é s 
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inauguración do U ffxpssicisn caá las piimsis» psatslian 
de hsmbu y paro loa átales el gran certamen inició al 
ciclo adalta de nuestro almo ciadadaaa. Rosulto pworil, en 
cualquier casa, enea adrar o ultranza la* psriodss vitales 
según fechas y claves de tiempo. Los dias, ssgán parece, 
aaa uno laeniia roatisas e iadiitiiila. Pora la Ixpssirión 
Intomocionol da 1929, pata lateslsae y para T^sñg en
tero, es cesa distinta. Si Goethe efiimaba. a aas ochenta 
añas, qae el no «ro mós qae sa «gran bstaada», y aa aaa 
bereacie iailais eaaí aa sigla, al gao iba daede la gaetie 
de los siete años a la soporacáóa de 4má«ica da Iagíais 
rro, pasando per le Re lalación francesa, nuestra herencia, 
lo de lo gente de nuestro edad, empieza exactamente en 
le lux de les coscadas gigantes de le Exposición Interna
cional. Y ea las saneadas iacaaexas y ••ches vacos ab-
sardas del Hampo, aa ka saltea da cea pare de lea 
y les dios, aquel acaafseimisats aaa pmace sor como an 
ismoto origen do nuestro conciencio civil, paredigmo fdix 
de les altas qaebacarss da lea qaa ees prscsdisrsn. Ea 

el fondo de tu sor culitliis boy letentes Us buce» 
de luz que bstadarea al ciólo da les nacha, bercslsassns 
durante largos mases, y qaa ceastltayen aán bey el gran 
cartel da Barcelona, al símbolo de nuestra asédeme ciu
dad, le postal gao, de mono en mana, be •sgode beato 
lea mós alejadas ciadeds» de le tierra. 

La faite de aaa lenammaiación al uso, qae tal ves 
no fuere imprescindible, y les mengue» de nuestro apé
rente olvido, las heme. Li»i» latido caá aae tributación 
poí «anal, cea aa letge rodea per enes psrian y jsidiass 
e las qae, cea gran acierta, se be ablsris baca poca el 
acceso per Mira mar. Si le ciudad petecie olvidada de su 
Exposición, no pare cíe le Exposición olvidada de Borcelo-
no. Acodada sobra ala, imptagnads da sus bumsre» y rui
dos le gracia de les altos magnslios y da les susurrantes 
acacias de Montiuicfa te mantenía lozano; le umbrie da 

y cominos era le miaño. En lo trensmuteción 
de los oños aas pareció encontroi le mejor boceaade de 
aire de nuestra mocedad, müagraoamtatt sscopodo o es
tampidos, tropisxoa, inútiles pugnes. En le honda, sobre 
les companario» y lo» chimeneas yo se barraba un poco al 
aire, ya se diluía a nuestro, ojos aquel perfil ton doro 
da les caaes, que veiome. año» he con ojo» mé» rrras, ya 
no. matinasei aa paco censados ahora de mirar ton lejas 
y de ver ten mol. 

Por ese, o le ruello, nos hicimos al propósito de no 
transigir, an aatc panto, con los tendencios que ptovocon 
e cada paso la indrscriminación, la confusión y le mezclo 
de acontecimientos y efaescrides. Hay aae Bercoloae es
tricta, definido, de le txpastclin de 1929, como bey otro 
Barcelona oatricto. definido, de la Exposición de 1888. 
Lo primero Exposición, lo Universal de 1888, ero fruto de 
les corrientes de su tiempo y consecuencia, por tanto, de 
le iadttstiielisucióa, da les leonas librecambista., del em
paje Iabetal del siglo pasada. A la misma dtsteacia de 
las «ilJss arquitectónicos y del diseñe de loa des par
ques, el de le Ciadedolo y d de Montjuich, están los mo
tivas, lea razones y los hombros de les des exposiciones. 
Le Exposición de 1929 nació, e diferencia de lo del 88, 
del auge mercantil y económico del sigla actual, cruzado 
luego per le vete de era de le guerra del 14. Dos mo
mento» esplendoroso» y característicos de une misma ciu
dad, peto total y categóricamente discriminados y düa-
renciobles. Pretender que ambas gocen de uno solo ale-
gerio y celebración, y hablar genéricamente do les «Es-

de tercslsns — «sp«radas per casi atedie si
glo es ofridor que cedo uno de eMos requirió esfuerzos 
ímprobos y distintos y que codo uno de ellas merece, por 
tente, an trato y ua bomenoje singulares y singularizados. 

Jaitameat» esto difeiendoción de tiempos, modea y 
escenarios fuá le qae jaolificé le realidad de les des cer
támenes, que nacieran, par osi decirle, de uno necesidad 
rrtal. social y urbana. Le elección da las lagerts ea que 
se estenten loo trazado, del 88 y del 29 respondieron a 
aae tisiáa segoz de les espacies urbanos, tente como les 
fechas— 1888 y 1929 — rstpondsn el instante de co
mercio más vivo de productos, materias e inventos noce-
series pero que les exhibiciones soon oigo vivo y reel. Y 
ambos se bessron an la petsada de aaa dudad en cade 
uno de les dos momentos, samado d carácter — condi
ción humano ésto indispensable poro toda gran acción 
constructiva — de loa hombres que les hicieron. A eflos, a 
cade ene de eHes y especialmente d barón de Virer, el-
caldc de Bofectofw ffn lo flloctoso s^vnmvhIcs, nm 
y cordioliiifno porobicn, ««tnHcmco «ños ¿npMM. 



El mausoleo de Joselito 

¿Qué va uno a decir de la Catedral — pie
dras milenarias que aun tienen temperatura 
humana — , al penetrar en la cual uno se 
siente irresistiblemente impelido a retroceder, 
despavorido, aterrado, hasta tal extremo es 
impresionante, tremendamente impresionante, 
su grandiosidad? t ¡ V i v e Dios, que roe es
panta esta grandeza... !» Así principia el so
neto que Cervantes escribió .con ocasión del 
túmulo levantado en la Catedral para las hon
ras de S. M. C el rey don Felipe I I . 

¡Líbreme Dios de descubrir el barrio de 
Santa Crua, el Alcázar y la Catedral de Se
vi l la! Esas cosas son para ver, oír y rallar 
A mí me interesa hablar de otras cosas me
nos prodigadas en los papeles, cuya exis
tencia incluso ignoraba el muchacho que me 
sirvió de guia algunas mañanas y que cono
cía al dedillo Sevilla por haber sido cartero. 
Las «Postrimerías de la vida», de Valdés Leal, 
y la calle de la Amapola, por ejemplo-

«LAS POSTRIMERIAS DE LA VIDA». 
DE VALDES LEAL 

En el Hospital de la Caridad de Sevilla 
hay una lápida en la que se puede leer: «Aquí 
yacen los huesos y cenizas del peor hombre 
que ha habido en el mundo.* Esta inscrip
ción se puso en la lápida de la sepultura de 
don Miguel de Manara, el cual lo exigió asi 
antes de morir. Don Miguel de Mamúa, el 
Venerable Manara, fué aquel caballero espa
ñol de vida licenciosa que, arrepentido, fun
dó la Congregación de los Hermanos de la 
Penitencia y varios hospitales, entre ellos este 
Hospicio y Hospital de la Santa Caridad de 
Sevilla. Tuvo una muerte ejemplar. Su cuer
po se conservó incorrupto y su leyenda sir
vió en parte para la creación del personaje 
de (Don Juan*. 

En la entrada del Hospital de la Caridad 
se yetgue la estatua de don Miguel de Ma
nara. La sostiene un pedestal muy alto. Don 
Miguel lleva una capa color de pared, un 
sombrero ancho con plumas, unas botas de 
montar. Y unos bigotes de tigre, unos dien
tes de lobo, un aire arrogante y casi retador. 
Desde su zócalo, don Miguel parece clavar 
una miradrr penetrante en una hermana de 
toca blanca, de liso y frío rostro de marfil, 
que, señalando con el dedo la sepultura del 
Venerable Manara, recita con un tonillo mo
nótono, sin expresión: 

—Esta es la sepultura del Venerable Ma
nara, que murió en esta casa después de pre
ocuparse con gran celo y trabajo en socorrer 
a los necesitados y de llevar una vida de pe
nitencia y oración. Ha dejado escritos piado
sos, versos exaltando la caridad y el sacri
ficio. .. 

Una pared de la capilla del Hospital de 
la Caridad ostenta el famoso, el cruel, el 
admirable cuadro de Valdés Leal, (Postri
merías de la vida», del cual decía Velázquez 
que sólo se puede contemplar tapándose la 
nariz. 

En dos ataúdes despachurrados yacen un rey 
y un obispo, tumbados uno junto al otr 
con el oro y las pedrerías de sus vestime: 
(as funerarias, descarnados, con un hervide
ro de gusanos a su alrededor, víctimas de 
todas las bestias del sepulcro. La hermana 
de toca blanca, de liso y frío rostro de mar
fil, señala con un dedo inocente la atroz obra 
maestra, y explica: 

— E l tey.... el obispo..-
Los ha mostrado tancas veces, que los ne

crófagos, las sanies, los gusanos devoradores, 
todos los insectos que se alimentan de ca-
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rroñas, han llegado a serle familiares, y aca
so, si uno insistiera, acabara por decir: 

—Qué lindo es. ¿no? 
GITANOS DE SEVILLA 

Es tan considerable el número de casetas 
que hay en el espacioso recinto de la Feria, 
que me costó bastante trabajo dar con las 
buñolerías gitanas. Indagué, * pregunté, inte
rrogué a varias personas, hasta que. tomando 
una caña en el mostrador de un bar, un hom
bre me dijo: 

—Están allí donde sube tanto humo. ¡Cui
dado con la cartera! 

• Allí estaban, en efecto. Diez o doce ba
rracones, todos iguales, alineados. Hacían las 

Lo colle de lo Amapolo, donde vivió sus últi
mos dio», en la miseria más absoluto, Manuel 

Torres 

veces de puertas unas valiosas e historiadas 
cortinas de encaje, pero amarillentas, con mu
cho remiendo, con muchas generaciones a 
cuestas. Enmarcados por cadenetas y guirnal
das de papel rosado, los rumbosos corana jes 
trataban de disfrazar la vetustez de los ba
rracones y la mugre que afeaba sus interio
res, en cuyas paredes estaban fijados añejos 
carteles de toros con los nombres nada me
nos que de Joselito y Belmente. Esas buño
lerías gitanas tienen un aire ancestral. 

En las aceras, unas gitanas muy viejas, ape
lilladas, polvorientas, sentadas con las pier
nas muy abiertas, freían los buñuelos. Se las 
veía remotas, ausentes, indescifrables en su 
mutismo y melancolía. Añoran tal vez las ale
gres caravanas por los caminos prometedoresjr 
la luz de otras ciudades, el olor a menta ̂  y 
juncia de los campos estremecidos por el 
temblor de la mañana Los gitanos no pue
den huir de esta cárcel de luz. Sevilla los ha 
vencido. Sevilla, sí, más fuerte en su" atrac
ción que el amor de todqj los caminos. 

Gitanos hay por todos los camines del 
mundo, y en España rara es la ciudad que 
no albergue las tiendas improvisadas de la 
gente del bronce. El gitano de Castilla va de 
lugar en lugar, de feria en feria, nómada cons
tante, entregado siempre al ejercicio de su 
industria humilde o al cambalache de su du
dosa mercadería. Pero el gitano andaluz, no. 
Fué, como todas* las razas que a Andalucía 
llegaron, victima de esas tierras, que atraen "y 
consumen como una pasión insaciable. An
dalucía hizo perder al gitano el sentido de la 
fuga, y lo aclimató para siempre bajo el cie
lo de Sevilla, en los montes de Granada, o 
junto a la mar de Cádiz. Y ya no es el gi
tano puro, sombrío y fuerte; es un gita
no en el que la luz y el aire del Sur han 
infundido una máxima tara de pereza, y en 
el que la alegría de caminar, al no cumplir
se, se ha metamorfoseado en tristeza, en nos
talgia de horizontes. 

He paseado una tarde por la Cava. En la 
Cava de Triana viven muchos de ' los gita
nos de Sevilla. Las casas, bajas, hundidas en 
la tierra, tienen algo de la cuneta de los ca
minos o de las cuevas de las montañas. Por 
el fondo de las calles se ve la vega, el cam
po y el río, y el cielo de otras tierras, otras 
tierras sin atractivos ya para estos zíngaros 
que han perdido e! hábito y la voluntad de 
andar. Sentados cara al sol, perdida la mira

da baio el sombrero ancho, coniemni 
lugar remoro, misterioso, fuera Jei l ^ " «o 
te normal que los demás hombres ata- ^ 

En Triana he querido visitar una ^ ' " ^ 
iglesia del siglo X V H para conocer ^ 
chorro», el Cristo de los gitanos Patéiio, aí 
de madera, colgante en el aire, amani!/? 
muerte sobre un fondo sombrío. Fot" una 
núscula puerta de esta iglesia se entra ea* 
desolado hangar que está tocando a elli 
el templo que se destinará al culto del 2 
chorro». La cosa va para largo Sólo un (í 
so de mármol adorna la parte ioferioti 
una pared. Los fieles no se muestran i ¿ 
vosos. Hacen oídos de mercader a todaL 
súplicas que se les toce. Se tocen el j J ! 

— N i esta generación ni la venidera rn, 
las obras terminadas — comprobó en» 
tono entre compungido y resignado, una r? 
pa trianera que cuida del edificio. 

LA CALLE DE LA AMAPOj 
También me costó horrores hallar la q I 

de la Amapola. 
—Está en los alrededores de la plaa ^ 

la Encarnación.— me informaron en el 
tel. tras una larga espera y luego de ni«^ 
consultas. 

Anduve vagando por la plaza le U 
carnación y por los andurriales. Pregurnt»: 
la dichosa cal'e a algunos viandantes, tai 
en bares y tascas. En una de ellas, el atmá 
ro me dijo: 

—Este nombre me suena. Pregunte a y 
guardia, que del» de tener un «calkia» 
(guía de la ciudad). 

N i por asomo encontré a un guardia h 
fin, en el mercado, alguien me mostró d 
mino derecho. 

— L o sabrá aquel viejo de la acera de» 
frente, que vende frutas en esta calle Ja» 
hace treinta años. 

Lo sabía, en efecto. Me encamine a la ¡4 
za de Churruca y en seguida encontré lo ij» 
andaba buscando. La calle de la Amapoka 
un callejón sin salida, hosco, inhóspito. Jn-
mático, con cuatro casas de un solo piso, 

— ¿ M u r i ó aquí Manuel Torres? — ;» 
gurré a una mujer, asomada a. un triste balea 

—Si , señor. Aquí mismo. 
Ante todo vaya por delante una apta» 

ción ¿e Femando Rodríguez (Fernando i 
de Triana), autor de un libro de incalojliií 
valor, «Arte y artistas flamencos»: 

( U n crítico taurino dijo de Gallito v M 
monte, al preguntarle su opinión sobre ll 
dos colosos, aquello de: (Uno, el que fflW 
torea; el otro, el mejor torero.» Pues asi pB 
de decirse de Manuel Torres y de don Ai 
toólo Chacón: (Este último, el «mejoi af 
tador»; Manuel Torres, (el que mejor om» 

Con el viejecito que desde hace ireioi 
años vende frutas en el mercado de li & 
carnación he departido acerca de Manuel Tt 

«Los postrimerías de lo vidon, de Voldo 

rces, el más genial de todos los caí"-
conocidos, fallecido en la calle de la AM 
la, de Sevilla, en 1933- m 

— ¿Qué dinero cree que gano -"^ 
Torres? 

—Es difícil de calcular. Si se o * 
cuenta que antes los sueldos eran ni« 
tos. Pero algunos cientos de miles de 
destrozó en su vida. 

—¿Llegarían a cinco los millarcS-
—Mucho me parece, pero no creo 

una exagaración una cifra que no 
muy lejos. 

—No obstante, murió en .'a misenJ-^j 
—Peor que en la miseria. Con ci 
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P A I S A J E 

A N T E P A I C O 
IOSE " I * DE SAGARPA 

* • oion,. El olor d t loi 
p r iádUoi , por t*mplo, 
cuando fien* U pnmgvg 
t t ts *lf¡o marmtdor. El 
papel y U t m u ¡ i com 
k*tum pm» dtmoilrm dt 
m u manera impúdica has-

u dónde llega la voracidad actual. El mundo está repleto de 
miedo y de voracidad. Falta una linea espiritual, un fumtltn\ 
[rotulo y alegre, mee verde y rellena risotada, pera í n t e r e 
nuestras horas tu consistencia de paste gris y sin sabor. Es po-
íthl* fue todas los épocas hayan temido esta itltrmimemle sór
dida y m t i i n i n t . Es posible ene mi bisabuelo, yendo a tus retos 
a haciendo volar sus pelamos, pensare igual que pienso yo. Qui
la el hirsuto mequetrefe neolítico, royendo une triste chuleta de 
zorro, estaba ya convencido de que la Creación era un fracaso 
ertittieo. 

De todas maneras, es cosa corriente decir mal de muestre 
época, y considerar los tiempos pasados como algo que man
tenía una capa de oro auténtico. Yo no sé si por seguir de una 
manera inconsciente esta moda o porque en realidad me asfixia 
el olor de los periódicos, con toda su estadística patológica de 
nuestro mmmdo moral y político, y t i tolo es por egoísmo y 
pereza, que procuro soñar en el paisaje y, si te tenia, busco urna 
evasión entre el paisaje lodo el rulo que me es posible. 

Y es precitememtii en la temporada primaveral cuando la 
ciudad líeme un cierto interés vibratorio de concursos, ferias, 
.•ingresos y otros espectáculos que junto con las modes recién 
íalulas de la fantasía, y que sirven para dar novedad a la enti-
fua anatomía de las señoras, constituyen los postres y el vino 
dulce de le civilización, cuando yo tiento más nostalgia del 
paisaje. 

Y no es que en el paisaje campestre o montañés deje de He-
ior en forma vergonzante o lolapada el olor proncatmo de 
¡oí periódicos. Entre ¡as celestiales alubias y los ejot liemos Ue-
not de fervor y de sensualidad, también se conocen ¡as onenta-
les tragedias, bu imútiles conferencias y ios altisonantes jituiarei 
En todas partes colea la radio, sincopada o alterada a causa del 
numorismo atmosférico. Los niños han dejado de ser niños pare 
convertirse en miniaturas de hombres, que piensen y dicen ¡al 
mismas tonterías de los hombres mayores, suavizadas por los 
colorines de los ttebeot», estos grandes instrumentos de culture 
universal que resuelven todos los problemas de los chicos y a 
urces de los grandes y que invaden los pueblos como las urbes. 

Hoy día no creo que los niños masquen regala, que labia 
a óoique y e verdad. O, sí lo mascan, son rarísimas excepcio 
mes. porque le mayoría infantil prefiere mascar coses más acidas 
) más de acuerdo con los métodos de falsificación, como titas 
horribles gomas que se convierten en globos rosados y eilrept 
toios sobre la boca de los pequeños. Hoy día en los pueblos 
u venden tilas cosos y otras peores, y entre las cebollas ilustres 

y el esperto natural asoma lo efímero y lo falso de infinitas in
dustrias. 

Pero, a pesar de lodo esto, el paisaje continúa siendo paisaje. 
Piejst eoneumde la-áierra, tan refractaria e las estúpidas in

novaciones, sigue siendo una reserva para el lujo futuro de 
unos pocos privilegiados, y en esta época de abril y mayo Unza 
la flor milenaria; exactamente la misma flor que hizo llorar los 
ojuelos grises de los viejos ermitaños, y que los bandoleros de 
nuestras antiguas canciones llevaban a la boca, intentando chu
par su miel para quitarse el mal gusto de un asesinato. 

Es precisamente la flora de las montañas la que distrae y le 
hace olvidar a uno que los extremo orientales, que un buen 
tiempo se nos presentaron vestidos de seda o de porcelana, andan 
hoy día con unas gorras horribles', con unos tremendas gorras 
proletarias escandalosamente occidentales, y que no ¡e las qui
tan ni pera hablar ante el micrófono. El silencioso mundo ve
getal de nuestros montes sirve pora olvidarnos de todo esto; y 
el olvido será más grato sí el silencio de las flores se une la 
música pobre de ritmo y de melodía, pero precita y figura y 
sin ningún engaño que sale, cuando menos uno lo espera, del 
pico de Iqs pájaros. 

A mi me encanta del paisaje su rotunda sinceridad, hoy día 
difícil de encontrar'fasta entre tas madres de familia mejor in
tencionadas. Puede decírseme: ¿De qué sirve la sinceridad? Qui
zá sirva de muy poco, pero tiene a lo menos la gracia de las 
cosas naturales, de esas cosas que en el mundo escasean cada 
día más. 

Y al paisaje no se le puede nefar. sinceridad: y hasta mo
destia, hasta una excesiva modestia. Porque, con ser muy bello, 
no engaña mi trata de esconder tus detalles vergonzosos o sus 
más inconfesables debilidades. Yendo por un camino cualquiera 
dais con una de estas cestas que han salido cincuenta m i l veces 
en los Juegos Florales disfrazadas de buena y de mala retórica. 
En la er * de ella caía, al lado de los polluelos más dorados y 
más idílicos, hallaréis un gato muerto, con toda la grandeza de 
la muerte pegada a tu proceso de descomposición. 

Es un gato muerto que no se da vergüenza de nada, es ab
solutamente sincero. Y a cuatro posos del asqueroso difunto ve
réis florecer los violetas más finos, más virginales que han visto 
la luz del día. Son unas violetas de un morado tan suave, tan 

> de color de ala de ángel, que no os atrevéis o locarlas. Y estas 
violetas tienen de vecino lo que suele llamarse el estercolero: 
y o dos pasos de esa grotesca laguna ettígia de todas los casos de 
campo empieza lo serie de flores maravillosos que enlazan la 
castigada arquitectura rural con la ondulante picardía de los rí 
bazos. Esos márgenes, esos ribazos que disimularon el léxico de 
los cazadores el potado otoño, y dilimulon ocultos pe codillo ¡, 
porque la hierba vuelve o erguirse todos las mañanas, mantienen 
el bordado de unas pequeños flores, blanca:, amarillas, azules, 
violáceos, y algunos, muy flojas, rojizas como gotas de sangre. 
Estas florecíllas en lodos los lenguas y en lodos las poesías lie 
nen nombres maravillosos, nombres relacionados con la religión, 
con el amor, con la virginidad y con ei sueño. Son las que es
maltan prodigiosamente el vocabulario de Shakespeare, allí don
de Shakespeare demuestro su Insobornable raíz campesina, y 

. (Contméa en h 9*9- 311 

Ea su ventana... 

falta... 

í rodo» pequeño». Y hacinada» rodo» en una 
bi ' j i ion que no mediría oí dos metros cua
jos. Y cao contando coa que el lugar pte-
cntt estaba reservado para su» perros. 

1—-También eso? 
—La afición a lo» perros y « lo» gallos in 
es era $u debilidad. En cuanto le decían 
en tal o cual sitio había un perro bueno 

ma pareja de gallos, ya estaba montado 
su bornquiUo moruno, al modo gitano (a 
0 y sobre las pacas traseras), y daba lo que 
pedían por ello». Ahora que a las ventas 
leru siempre el cambio. Si iba a com 

ir un perro, llevaba el otro, y hacia el cam-
1 con dinero y lo propio le ocurría 
1 lo» borriqpillo» y con los gallo». 

-<Y su arte? 
-No tuvo que envidiar nada ni a aquel 
•> )ue se ll«m«h« Tomás el Ni t r i . a quien 

te se parecía Manuel, por lo supersticioao 
iiravagame. 

- Lo da la raza 
-Manuel Torras en cuanto notaba en una 

nión "un detalle que no fuese de su agra
va no había para él amistades ni «bille-

• que le hidctan lagartane» a cantar bien 
Kambio, cuando se encontraba a gusto, en 
ambiente, se convertía en ua cantador sen 
•mente inimitable, y su faraónico estilo se 
P» ta el alma de tal forma que no había 

remedio que beber vino y proclamarle 
u único. 

eso es lo que me contó el vieiecito que 
* hace treinta años vende frutas en el 

do de la Encarnación, y que sabe He 
como nadie sus setenta años, hablando 
un» memoria feliz de los sucesos mis 

I"**, cuando éstos se relacionan con el 

EL MAUSOLEO DE JOSELITO 
n los 

cementerio» de muchas ciudades es 
"las uno puede ver las tumbas de toreros 
br« Pero Sevilla se vanagloria de poseer 
Husoleo más monumental y suntuoao: el 
aselito. 

halla cerca de la puerta de la necropo 
^ manoizquierda. Se ve desde lejoa El 

'"V ^presenta la inhumación del gran 
****<b por sus amigos, seguido de 

muchachas anegadas en llanto, pero al-
I h. d?™,nilndo «u dolor, el cuerpo del hé-
L°* "oo reproducido como en el día de 
• " « r r o , cuando te fué, con el rostro des 

a su última monda. 
i "onumenio es mediocre, tefttraJ, dema-
1 "^f^tnico. Pero lo que evoca bene tan-<1«e la meóte no le opone nin-! 'fparo. 

Rocío Falcó, hijo de les duques de Monte-
llano, pasto • cafcalle par d Real 

Sobre su mausolm de mármol blanco, mu
chas manos piadosas esparcen con frecuencia 
rosas y claveles En este cementerio sevillano, 
deslumbrante de sol y sombrío de apreses. 
Josclíto tiene por compañeros a Sánchez Me 
jías, a Gitanillo de Triana, a Varelito . 

LOS TRANVIAS DE SEVILLA 
En un pequeño y precioso libro editado 

por «Stock» en 1923. Cocteau escribía oue 
Picasso, como rasgo distintivo de su ciudad 
natal, le contó esta anécdota: Un día, en Má
laga, el pintor vió cómo el conductor de un 
tranvía, que cantaba una canción, disminuía 
o aceleraba la marcha del vehículo con arreglo 
al ritmo vivo o lánguido de la tonada, y que 
tocaba el timbre a compás. 

Yo creí entonces que Picasso exageraba o 
mentía con su gracejo y donaire habituales. 
Después de lo que he visto y me han refe
rido acerca de tos tranvías de Sevilla, puedo 
•segurar que la anécdota de Picaño no era 
inventada. 

«¡ Estamos en familia!», dijo un -tranvia
rio sevillano a un amigo mío que reside en 
aquella dudad. No es de extrañar, pues, que 
el conductor de un tranvía de Sevilla bajara 
de su vehículo y subiera un quinto piso para 
informarse de si estaba enferma o había fa
llecido la señora que todos los días tomaba 
su tranvía a la misma hora y que aquel día 
no lo hizo. A nadie sorprenderá, por tanto, 
que un tranvía sevillano espetara a que ter
minara de desayunar el caballero que acababa 
de asomarse a su balcón gritando: «i Ya ba
jo !» Así, pues, no puede extrañar que, en 
aquella ciudad alegre y confiada, el conduc
tor o el cobrador se apeen del tranvía para 
tomar café, ni que todos los pasajeros empa
jen con convicción uno de aquellos armatos
tes las múltiples veces en que queda deteni
do por cualquier obstáculo. 

Los tranvías de Sevilla se caen de viejos. 
Son unas máquinas traqueteantes, asmáticas, 
rezagantes, rezongonas, que i menudo des
carrilan y que más de una vez han perdido 
una rueda en plena marcha. De ahí que To-
netti. d payaso del Circo Americano, en gran 
forma y más inspirado que nunca, que se ha 
metido en el bolsillo al público sevillano con 
sus chistes de actualidad, obtenga un éxito 
de clamor con la siguiente (entrada». 

Con un extraordinario alborozo reflejado 
en el semblante, el mismo júbilo del niño a 
quien los Reyes Magos acaban de traer un 
juguete, Tonettí muestra a su hermano una 
cajita, levantándola en alto. 

— ¿ Q u é hay en esta cajita, Tonettí? 
—¡Los tranvías de SevillaV 
—Peto ;si no caben en ella! 
Entonces Tonettí abre la cajita, derrama en 

el suelo los polvos que contiene y exclama: 
—¡Están hechos polvo! 
Las estruendosas ovadones que todos los 

días coronan esta ocurrencia no se pueden ex
plicar con palabras. 

(Fotoa Serrano) 

Et pro. áit into articulo 
SO t i t u l a r á : 

de esto 

«cEN D O N D E C A B E N M I L PER
S O N A S , E N T R A N C I E N M i l » 

AUTENTICA raBIANA IHOMCAHA QUE SE FAWCA EN fS ' ' 

# Difunde la luz y controla la vent i la 

c ión . 

% Sus lamas me tá l i c a s de inigualada 

cal idad y acabado p l á s t i c o son 

i n d e s t r u c t i b l e s . 

# Se maneja y g r a d ú a f ád lmenfe , 

# Se fabrica en extensa gama de colores 

# Su d u r a c i ó n amort iza ampliamente 
• 

su coste • 

C D I S T t I B U I O O K I S E X C L U S I V O S ) 

VDA.JOSE UEDOMAS- p . « ^ « 
AMERICA CONFORT . . . . . ^ ^ 
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U N M U R O 
E N T R E L O S D O S 

E n t r e d o s p e r s o n a s q u e s e 

e s t i m a n s e l e v a n t a , a v e 

c e s , u n m u r o . i n f r a n q u e a 

b l e . H a y d e f e c t o s q u e n o 

s e t o l e r a n . L o p e o r e s q u e 

n o a d v e r t i m o s l o s e f e c t o s 

d e l s u d o r h a s t a q u e l o s 

d e m á s n o s l o s e ñ a l a n c o n 

s u d e s v í o . 

Siéntase limpia, fresca y se
gura durante todo el día con 
ODO-RO-NO. Ataca las cau
sas y desvía el sudor. Llevar 
un desodorante en el bolso 
es un estorbo y en ocasio

nes, indiscreto. 

cU " P " " Daro Ko».b«'- k 

ODO-RO-NO Normal {!•,•) 
Poro opficjciones profonga-

. dos. Seco en 20 minufos. Sus 
efectos duran hasta 4 dios. 

ODO-ftO-NO InstantíbM*»} 
De accfón más breve, pero 
mjfonfóneo Sus efectos du
ran 48 horas y o veces mé\. 

C R E M A O D O - R O - N O 
Se aplico como uno crema de 
b«/feza. Pracftco y cómodo. 
Tan eficaz como eí líquido 

O D O R O N O 
E L I M I N A L A S M O L E S T I A S 

D E L S U D O R 

Cimcmmrmmnm fmdmiKO BanM, SA - Bimioaa 
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/Cuál será la «crdcJcro personalidad del senador Me Carfhy, estimado por muchos y atacado, asimismo, por tantos? 

L A T R A I C I O N 
C O M G L A R T E 
[ m A v e u m Á s s í ñ wsmmssm 

(Véase DESTINO nái-ieres, 867, 868, 869, 
870, 871, 872, 873, 874 y 875) 

O I vuelve la vista 3 la caravana de espías, 
traidores, comunistas y demás ralea suel

ta por los Estados Unidos y cuya descripción 
le he dciado a usted en las páginas anterio
res, no le será fácil compaginar su estampa 
con la pintada por la prensa francesa e in
glesa, en la que el «terror* desencadenado 
por el senador Me Cirthy es presentado bajo 
vivos colores. 

La palabra maccartbysmo fué inventada 
por Owen Latdmote y recogida rápidamente 
por el órgano comunista «Daily Workert. El 
•Daily Worker» se encuentra ahora expuesto 
a caer en las redes del proyecto de ley decla
rando a todo comunista, por el solo hecho 
de pertenecer al Partido, incurso en la ley 
Smith. con arreglo a la cual la conspiración 
para derrocar al Gobierne de los Estados Uni
dos por la fuerza es condenada con diez años 
de cárcel y diez mil dólares de multa. 

Owen Lattimbre, uno de los cómplices del 
«Amerasia*. encartado también en el com
plot del «Instituto para las Relaciones en el 
Pacifico», se encuentra actualmente procesa
do por el delito de perjurio, cometido, se
gún el fiscal, cuando negó que ha facilitado 
consciente y deliberadamente el triunfo de los 
rojos en la China mientras era consejero en 
el Ministerio de Asuntos Exteriores. 

Tal es la genealogía de la palabra mac-
carthysmo. 

(Cuáles son los efectos del maccartfaysmo? 
¿Ha desencadenado, efectivamente, el joven 
senador por Wisconsio una atmósfera de te
rror y miedo que tiene atemorizados a los 
liberales, paralizada la libertad de pensa
miento y lleno de pánico al izquierdismo? 
¿Qué ha hecho Me Carthy para que la pren
sa francesa e inglesa, siguiendo al «Daily 
Worker» y otros periódico* norteamericanos, 
le presenten como el A ti la de la libertad? 

Si usted ha leído mis anteriores informa
ciones y ha seguido la caterva de espías, co
munistas y traidores sueltos, América adelan
te, verá que cualquiera que sea la virtud que 
las denuncias del senador para despertar la 
conciencia nacional respecto al peligro comu
nista, las liberales leyes, asi como el hones
to, aunque un tanto ingenuo y anticuado, 
concepto que de su función tienen los jue
ces, aun hacen hoy de los Estados Unidos el 
terreno ideal para los comunistas y traidores 
de toda laya, los cuales amparan su complot 
contra la Constitución en la Constitución. 

HECHO Y CONSECUENCIA 
Sus propios enemigos esgrimen a veces el 

argumento de que Me Carthy «no ha metido 
en la cárcel ni a un solo comunista o cons
pirador», con lo que, al parecer, pretenden 
sacar la consecuencia de que no ha encon
trado a un solo conspirador o comunista. El 
hecho es exacto. La consecuencia, falsa. 

Lo primero oue debe ser tenido en cuenta 
es que el senador Me Carthy no posee po-

El comandante Pares* 

deres policiacos ni judiciales. No puede de
tener a nadie ni procesar a nadie, de tal 
modo que la única arma de que dispone es 
la de sacar a la vergüenza publica, creando 
una atmósfera de vigilancia y desconfianza, 
los métodos y propósitos de los comunistas. 

Algunos de los personajes sacados a la ver
güenza pública por el Comité del senador 
Me Carthy (que por cierto no se llama «Co
mité de Investigaciones», como he leído en 
algún periódico español, sino «Comité de Or
ganización Gubernamental») han sido luego 
procesados, cual el propio profesor Owen 
Lattimore, o destituidos, cual el diplomático 
John Stewart Service; pero los que pasaron 
desde el Comité al Juzgado son la excepción. 

La regla es que. después de haber sido ao 
dos a la vergüenza pública, no les pose al 
alguna a los testigos interrogados por Me Ci 
thy. en muchos casos incluso después de ? 
han admitido indirectamente actividaoa 
gales y subversivas, negándose a amo 
preguntas como las de si son io nuau» 
son espías, si están llevando a cabo comp̂  
contra los Estados Unidos, etc. 

El «caso» del comandante Peres» ha cal 
en una categoría intermedia entre los de i q 
Líos a los que nos les (asó absolu 
nada y aquellos otros que, como conste^ 
cía del interrogatorio par lamenta no, 
procesados o despedidos de sus pucstosji 
bajos. Por eso quizá se ha hecho tan caí 
Destituido igual que John Stewart Saj 
el comandante Peress recibió, empero, i r 
los honores y pensión. 

Antes el comandante se había nf*¡*l 
contestar, escudándose tras la Enmia*H 
de la Constitución, nada menos que 
tres preguntas. Una de ellas rezaba: •(DI 
ted miembro del Partido Comunista'» ' S 
organizado usted una célula secreta denmi 
Ejército?», otra. Una tercera, entre l«j 
guntas que el comandante Peress se W 
coatestar, alegando que si contestaba » 
dad se exponía a ser procesado po» ^ 
ración, y si mentía a ser procesado PM 
jurio, es si había comunicado a . 
mación secreta obtenida en el cuartel LJ 
mandante que se negó a contestar 
tes cosas no sólo anda ahora l ' h r c ^ j 
la calle, sino que, además, puede exn"»! 
patente de honor extendida por 
de los Estados Unidos y. ademis « « 1 
fin de cada periodo una determ'O»1" 1 
sióo. Tal es el «terror» en que viveo ] | 
Estados Unidos las «víctimas» de' 
Me Carthy, cuya suerte tiene tan ^ . 
da a la prensa inglesa y norteamer^** 
los periódicos de Londres y París 
según acabo de leer, a Me Carthy " • " " T I 
que con Hitler, y al general Ei-v n W | 
el mariscal Hindenburg. t X » \ 

Por lo visto la revista lood'nea*L.Daii fl 
nomíst» adorna el paralelo a í ! | r e8*^ | 
«Eisenhower no tiene siquiera u * ^¿A 
la «senectud» que, al parecer, tema 
borg». 

INTERBOGATORI0 

La mañana del día en que e*^"0, 
senté información el Comité o" 
Me Carthy citó para declarar a u ^ , 
cuyo nombre es Marvin * T, 1ljo k | 
veinticinco años, y habiéndole 
de cumplir su servicio militar, i»5 



L |c tan denegado U categoría de oficial, 
£ les es otorgada automáticamente a todo* 
fc médicos reclutados en la Sanidad Militar. 
T j j j , , dejado en soldado, pero, al mismo 
Ljpo le han destinado como soldado-mé-
L , un hospital «dsento a uno de los más 
[yetos Ubotatorios que sobre «radar» existen 
Leí p«ís-
iQuerí» Me Canhy saber por qué, si el doc-

Belsky no es comunista, le ha sido oe-
„> el grado de oficial, y si es comunista. 
r qué ta sido destinado a un puesto don-
¿stá en contacto con investigadores era pe-
o en una labor altamente secreta y de 
cuales, «demás, es médico. 

Belsky dijo que no sabia la razón de que 
¡e dieran el grado de oficial, pero odmi-
que había dejado sin contestar la parte 

• l cuestionario militar en que le era pre-
Enada su filiación política. 
"Pero «ntes ya de que pudiera dirigirle nin-

egunta, el joven doctor Belsky, se-
por un abogado, imprecó d senador 

Carthy gritando: «Quiero saber de qué 
me acusa y quién me «cusa.» 

lentemente el senador le dije: «Que yo 
nadie le acusa a usted de nada; usted 

llamado a declarar no para acusarle 
rd de nada, sino pera que usted nos con-
ilgunas preguntas susceptibles de contri-

esclarecimiento de las maquinaciones 
unistas en nuestro país, que es también el 

usted.» 
— ¿Puede usted decirnos, doctor Belsky, si 
usted miembro del Partido Comunista? 
—Me niego a contestar escudándome tras 
Enmienda 5* de la Constitución. 
—Bueno, muy bien. <Y podría usted de
mos si ha hecho usted o está haciendo la-
r para detrocar por la fuerza al Gobierno 
los Estados Unidos? 

—Me niego a contestar, etc. 
—Ya que no puede usted hablar sobre 

B>, i k sería posible decirle al Comité si for-
» usted pane de una red de espionaje con-
l los Estados Unidos? 
I—Me niego a contestar. 
[El periódico «New York Times» da la no-
Eii del interrogatorio de Belsky; piensa «exi-
|r pruebas» sobre su culpabilidad y las <in-
indadas acusaciones» de que Me Carthy le 
i hecho objeto, mientras un rabino ha sa
lo con una comunicación a la prensa di-

•tndo que «es totalmente inconcebible ni 
Quiera por un momento que Belsky pue-

ser un traidor a los Estados Unidos». «Lo 
•nozco desde hace seis años y conozco a su 
•mil ia . que es una familia profundamente 
•ligiosa». agrega el reverendo rabino. 

¿Pero no sería más convincente y más fá
cil que ni el «New York Times» se indig
nara tanto, ni el rabino asegurara tanto, y, 
en cambio, el joven doctor Belsky hubiera' 
dicho simplemente que no a las preguntas del 
Comité? 

H . MIEDO A MC CARTHY 

¿Por qué si su acción no se dirige sino 
contra los comunistas, es la labor del sena
dor Me Carthy seguida con tal alarma por el 
izquierdísmo internacional y, sobre todo, por 

¿non a • • .7 IMg aaan 

Para muchos periódicos el senador Me Carthy 
es un demagogo funesto .. 

las liberales de Inglaterra y Francia, además 
de los Estados Unidos? ¿Por qué ios libera
les e izquierdistas del mundo entero le han 
declarado la guerra al senador Me Carthy 
sólo porque Me Carthy se la ha declarado a 
los comunistas? Estas son probablemente dos 
de los más significativos interrogantes de 
nuestro tiempo y dos de los que tienen per-

Eleja a una parte mayor de la opinión pú-
lica ingenua e independiente. 
Por una razón u otra, el hecho es que los 

propios izquierdistas han ido solidarizándose 
insensiblemente con la conspiración comunis
ta, imprimiéndole a la lucha contra el espio
naje, la acción subversiva y el complot ruso 

un carácter político separado por la divisoria 
entre derechas e izquierdas del que ya les será 
muy difícil sacar los pies. Llevados por el 
miedo a que . Me Carthy descubriera las re
laciones entre la confiada inconsciencia iz
quierdista de los años pasado» y la traición 
comunista, las izquierdas se tan solidarizado 
con toda traición comunista posada, presente 
o futura, transformando en una lucha polí
tica lo que nunca debió de haber sido sino 
una acción policíaca. 

Nadie puede predecir hoy la trascendencia 
del error cometido por las izquierdas al de
jarse identificar coa la confabulación comu
nista, ni las repercusiones que ello puede al
canzar en la política norteamericana si, de 
un lado, la tensión con Rusia sigue subiendo, 
y. del otro, los elementos tibios e izquier
distas siguen empeñados en impedir una ac
ción radical y a fondo contra el comunismo 
y sus tretas. 

Tal es la cuestión que se enlaza con el, 
en apariencia, circunstancial y circunscrito 
problema del espionaje comunista dentro de 
los Estados Unidos. De aquí que haya creí
do necesario dedicarle diez articulas a su di
lucidación. De la dilucidación sobre lo ocu
rrido con la lucha alrededor del espionaje co
munista dependerá, sin duda, la comprensión 
del proceso político que se avecina en los Es
tados Unidos. 

AÑO 2150 

Quizá dentro de doscientos años un futuro 
historiador taya de comenzar la historia de 
los actuales Estados Unidos diciendo: «El gran 
error de las izquierdas norteamericanas y 
aquel que había de acarrearles su desapari
ción, iniciando la ruta que los Estados Uni
dos han seguido durante los últimos dos si
glos, consistió en convertirse en abogado del 
diablo. Por temor electorero a que la inves
tigación del entonces senador Me Carthy pu
diera poner en evidencia las inconscientes 
concomitancias liberales com e) comunismo 
durante los «ños llamado» y * * de la alian
za entre las democracias y Husia, las izquier
das trataron primero de negar que existiera 
traición comunista alguna y luego de obstruir 
el camino de la investigación. 

«Aun admitiendo que no les era fácil a 
los Estados Unidos lidiar la batalla contra el 
comunismo montados al mismo tiempo en 
dos caballos — el derechista y el izquierdis
ta—, el izquierdísmo precipitó su propio ani
quilamiento no sólo al dejarse identificar con 
el enemigo comunista, sino al precipitar la 
unión de las fuerzas patriotas, dándole he
cho, y adornado con los laureles del héroe. 

el caudillo y jefe que las derectas por sí so
las no hubieran quizá podido fraguar. 

•Los acontecimientos desarrollados durante 
los primeros años de la segunda mitad del 
siglo X X en los Estado* Unidos, con el na
cimiento de la era presente, se debe más a 
las torpezas de las fuerzas democráticas que a 
lo* aciertos de los patrióticas, y uno no pue
de, desde esta orilla, sino pensar con inquie
tud en lo que hubiera quizá ocurrido si loa 
izquierdistas metieran por si mismos en la 
cárcel a Alger Hiss y extirparan el comunis
mo y el espionaje, dejando sin bandera al 
entonces senador Me Carthy», continuará qui
zá, dentro de doscientos años, el futuro his
toriador de los Estados Unidos durante la se
gunda mitad del siglo X X . 

^ Nuevo York, abril. 
AUGUSTO ASSIA 

En algunos ciudades se levantan monumentos 
al senador Me Carthy.. 

TJESULTA muy agradable para mi mcon-
trar a mi amigo sentado a su mesa 

de trabaio rodeado de una abundancia de 
popeles. Este mi buen amigo es dramatur
go y te encuentra en el comienzo de su 
carrera pera tiene yo muchas ínfulas y pre
tensiones. Lo suelo encontrar en una biblio
teca importante. 

—Aquí me encuentra, como siempre, es-
'•"l'ondo. documentándome . —me dice con 
un aire de singular suficiencia. 

Abiertos en su mesa se »en saos n t i -
•"enes de lertard Sha», de Pirnndello y de 
otros grandes autores de nuestros dios. Y 
«nos papeles llenos de notos y de apuntes. 

—Estos autores que »eo encima de la 
mesa — le digo — son unos excelentes cs-
critores de dramas y comedias. Se debe us
ted dí.ertir mucho desmontando sa sabia 
«"pmteña teatral... 

Como buen no»el, con los mejillas reza-
monda candor jnenil, me contesto: 

—Son buenos autores peto na son com
pletos. Se puede llegar más lejos... 

—C'oro está que puede llegarse más le-
l4» ¿Quién puede dudarlo? — respondo 
con un imperceptible gesto de fatiga. 

Ocjo el bastón, cuelgo el abrigo. Y ca
rnees tiento la necesidad de reanudar la 
conversación con mi vecino de mesa pte-
9uniándole: 

""j^eorío saber una cosa. ¿Me permite 
"•ed? Gracias. Usted es un dramaturgo. 
''0, 'o tanto debe conocer bien las obras 

Aristófanes, de Ptauta 
—Aristófanes.. Aristófanes El nombre 

me suena 
. -Ooto está. Lo ha de recordar Del 
'"«•tuto , de la Universidad, seguramente. 
.. C"" 'o» nombres me armo siempre un 
M . . - ' •" '"«'•••«te, se refiere usted 
ol fdosoh, Aristófanes 
ÍL^T; 'w*>ne usted. No me refiero al 
i'osoh». Si ha existido algún filósofo de 
'e *°m>>" no tiene, en los manuales al 

¡T Ĵ? trascendencia. Me refiero a 
• .ótones, ** cómico, el autor de «medias 

ce lo época de Sócrates 
"-Con franqueza, no lo he leído. 
- - * « , puev lee usted a Pirandello, a 

rTT* » • Priestley y 00 ha leído o Aris-
» 0 Plouto. ¡Ya es raro! De todos 

Sha P?<lemo5 consolarnos pensando que 
" » Pirandello se sabían a Aristófanes 

•o memoria. 
—iUt clásicos son tan pesados! 

C A L E N D A R I O 
S I N F E C H A S 

por J O S E P L A 

C U L T U R A D E S E G U N D A M A N O 
—¿Usted cree? Yo los encuentro livianos 

como el aire. Pero, en fin, amigo mío, he 
de dejarle a usted. Además, estas bibliote
cas públicas me infunden una especie de 
tristeza vaga, indefinido, como un dolor de 
cabeza. No puedo hacer nado por evi
tarlo... 
. «Este joven — pienso — está interesado en 
poseer una culturo de segundo mono. Es 
un joven típico.» 

Me paseo a orillos del mor. Viene hacia 
mí un señor con un libro en la mona. Lo 
conozco de vista; le veo en ocasiones al 
atardecer en el cafí bebiendo un aperitivo, 
picando una aceituna o bebiendo una cer
veza. Nos saludamos. Cuando una persona 
se os cruza con un libro en lo mono se 
entablo muy fácilmente la conversación. 

—Hombre, jqué sorpresa! — exclama—. 
Uevo usted un libro excelente. Esto «Vida 
de Don Quijote y Sancho», del señor Una-
mano, es un buen libro. Dan Miguel me 
había dicho en alguno ocasión, en la época 
de su desfierro en París, que lo conside
raba su mejor libro. 

—Es entretenido, efectivamente — »•»-
pande el señor con aquella suficiencia con 
que examinamos las obras de los demás, 
sobre todo si están bien hechas. 

—En este libro son magníficas las citas 
de Cervantes, escogidas certeramente. 

—De todcs modos Unamuno es un buen 
autor.. 

—Claro está que lo es Pero en este 
libro todavía es Cervantes quien llevo lo 
voz cantante ¿No ha leído usted el «Qní-
jote», mi estañado señor y amigo? 

—¿Quién no ha leído el eQaijote»? 
—Perdone. Yo le pregunto coacretamen 

te si ha leído el «Quijote» porque sucede 
que existe una infinidad de personas que 

haberlo leído y después resulta que 
no lo leyeron. 

—¿Cómo quiere usted que se lo diga . ? 
Lo he leído a saltos como tantos otros. Ya 

sabe que los clásicos resultan muy abu
rridos. 

—¿Lo cree realmente? Me entristece oír
selo decir. Además, y perdone, me parece 
un poco raro que se puedo leer la «Vida» 
de Unamuno sin haber leído antes a Cer
vantes. Es oigo muy singular... 

Nos despedimos ruidosamente con una 
verbosidad más acentuada que la que usa
mos ol encontrarnos Me temo haber sido 
indiscreto. «Este señor — reflexiono — está 
interesada en poseer una cultura de segan
do mono. Es un señor típico» Contempla 
luego el mar y su absoluta indiferencia me 
distrae. 

Cuando se produjo la famosa polémico 
sobre «Dan Juan», polémica que por cierta 
tuvo un positivo interés, propase a un editor 
de Barcelona lo edición manejable, conjunto 
y correcto de los tres «Don Juan» más co
nocidos: el de Tirso de Molina, el de Mo
liere y el de Zorrilla. Estos tres autores 
vieron ol personaje — figura genial de lo 
literatura — de un modo diverso. Pero el 
editor no quiso ni escucharme, alegando, 
como siempre, que los clásicos ion pesadí
simos. Y entonces vimos el fenómeno si
guiente: contemplamos cómo lo gente devo
raba todo lo que traían ios periódicos sa
bré «Don Juan» — noticias sociológicas, pa
tológicas, psicológicos, literarias y hasta po
líticas sobre el «Don Juan», — sin encon
trarse prácticomente o lo vento en las l i 
brerías las tres grandes creaciones litera
rias qae existen sobre «Don Joan» y que, 
en definitivo, eran lo base de la polémica. 

Ea aquella ocasión acabé convencido de 
c¡me la cultura moduna — con las escasas 
encepciones que siampre «xisten — es, en 
gran parte, ano cultura de segunda mano, 
lo que se llama vulgarmente un refrito y 
en la mayoría de ocasiones no un refrita 
directo sino recalcitrante: un re-refrito. El 
dramaturgo lee o Bernord Show y no a Aris
tófanes; es seguro qae con el tiempo aca
bará leyendo solamente una monografía de 

Sha». Se lee —poco —la «Vida» de Una 
muño; se lee — menos — el «Quijote» de 
Cervantes; se acallará leyendo uno escueta 
noticio sobre el libro de Unamuno. En las 
artes plásticas los cosas se pie titean con 
menos gravedad. Existe, como es bien sabi
do, una gran diferencia entre un original y 
una reproducción, pero las reproducciones 
tienen todavía sa importancia. Poseen ana 
utilidad y una sugestión ciertas y conocidos. 
En literatura ya no se cita directamente. Se 
cita de segunda, de tercera o de cuarto 
mono; todo es un refrito, nn archifrito y 
superfrita. De ello ha nacido la moda de 
los biografías novelados, estigma de la pre
sente época, verdadero nivel de la ficción 
y de ¡o vacuidad de lo época. Quizá no 
se ha producido en la historio de la cultura 
— ai en los mamotretos novelados del si
glo pasado — nada más ínfimo qae este gé
nero. Y de esta segregación es el ingredien
te más impúdico el aire de suficiencia, 
lo punto de snobismo y de superioridad gra
tuita que contienen. 

Y lo más chocante del caso es que 
el género memorialista y biográfico ha pro
ducido obras inmortales, bellísimas. Bos»ell 
ante el doctor Johnson. Eckermann ante 
Goethe, Lytton Strachey ante lo reina Vic 
torio, mantuvieron en un grado moravillo-
samenle tensa su inteligencia ¿Cómo ha 
pedido derivarse de estos obras maestras la 
presente abyección? 

La culturo de segunda mano planteo el 
problema de los cosas inútiles. Uno señora 
me objeto ingenuamente: «¿Cree usted po
sible que yo le lea todo? El número de l i 
bros que se publican cada vez es más 
abiaaiudor. ¿Existe algún sistema para cono
cer lo que es bueno y lo que es malo?». 

Existe, evidentemente, un sistema para 
ello. Los libros se conocen por el tacto, como 
las telas; con el olfato, como los perfumes; 
con los ojos. Plantearnos el problema de la 
lectura de los textos inútiles es indefecti
ble. Ya he leído una balumba impresionan 
te de libros, folletos, monografías, ensayos, 
artículos sobre Historia, sobre el sentido de 
la Historia, sa esencia, sa natarateza, sobre 
ana cantidad ínawnsa de cosas opinables e 
indiscernibles qae me han robado el tienda 
precioso que necesitaba para leer no sola 
mente a los historiadores, sino los textos 
auténticos. Hemos leído textos sobre el tu 

(Continúa en la pág. 30) 
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A MEDIA LUZ LOS TRES 
tSr. Dtneutr tía 

OKSTINO 

ta cana gua U 
•Mrigm OotaM» B B . qtUrn 
•mptaxa caMficnndo atagrr-
«•nMt a Mtfiiua corno rpa-
«•W» —Inri., nendo a i «uc 
«t«—n—eMo Janbt Pohcc-
ta. Htunorúca d* calla «x-
troordmaria sm jjariyiml 
Aov en *( musido dol Mn-
tn>. «o lioy en «jpanu «juie» 

ocupar con mía íu»-
««Cta que MéguK MÍJturo c( 
prtawr pueno en «1 «otro 
de humor Basta recordar 
nm dos comedias ««1 caso 
d« la mujer asestnadttas y 
•rTra» samtmeros de copa*, 
da raentas excepcionales y 
goe jnreden calificarse de 
modélicas CaUUam demues
tra ignorar por eom&kmto lo 
gu* se i ntti mli por sentido 
del hitmor el decir que los 
doe tipas de íiombre pae-
tonajes de 'A snadta luz 
los tres*, son tmbéciWs y 
Que nmpteno mujer Quiste, 
ra encoittrdrseJoe paro .|u« 
te hicieran el amor Sobre 
ello yo no tengo la menor 
duda. Eso» personajes son 
entes de ficción, personajes 
«üjuncadas y no seres Itu-
numos de canse y hueso, y 
solamente pueden enamo
rar a persor̂ ajes femrninos 
como .os "íue idénticamente 
y con umta grana dibuja 
• I mopm/ioo humorisia 

Acojo Catalina «ataria dis
puesta a dejarse enamorar 
por cualquier ttéroe del 
teatro romántico, por Don 
Juan, por ejemplo, cuando 
uütsza el uerso pora decir 
a doña inís todo aquel (o de 
ta apartada orilla' Sin em. 
liargo, en la o*>ra de Zorn_ 
lia codo eso lo encontramos 
perfectamente tópico. Por 
otra porte. tse malina Ca
talina lo aburrido Que sena 
escuchar a los personajes 
escénicos una declaración 
amorosa lomada taqutorrtfi-
camente de ta inda real? Ni 
un solo espectador seria ca
paz ae apuancar diez minu
tos st en «i teatro se dije
ron las cosos lo mismo que 
se dicen en ta caite. Cor 
fortona existen autores con 
sensMnlidad y talento bas
tantes para crear esos p f -
sonajes «mbéosies Que a mu
chos •01 dnnerCen y que al 
critico de DESTINO le obb-

oan a asentar 
«lamimildart b»IiíiíiIIiIiih. 
fwsa ds 4o común* d> Ml-
VUd MUtm y su babilktad 
y su tnsttnto poético para 
hacer einain ta «knocton 

de lo que, al parecer, es 
una historia tanta!. 

Sobre Conchita Monees, 
t—bWn dice Catalina cosos 
«•aetataslma» Por un lado 
noa habla de su talento y 
au personaladad, para de. 
ggtos^ taego no « l i a 

para justificor su éxito en
tre loe hombrea. Aunque me 
temo que el voto de tota 
demasiado valor y por tan
to no ualdna ta pena de 
opona» se o tan perepnna 
opinión, me complace decir 
Que aparte su belleza in
discutible, su a lentó y »u 
personalidad Que fas propia 
Catalina reconoce, deben ser 
atraettoos sin duda, pero 
ademds posee distinción, su-
tiltdad. delicadeza, que le 

. otorgan un «charmes espe
cio] y único Que un hombre 
por poca scnsiUlUad y r«-
fhtomíento que posea, debe-
rd i ajorar. 

Como artista. Conchita ha 
sido calificada por un re. 
nombrado critico, como la 
mejor actnz Que tenemos 
para la comadla moderna. 

Bsa opinión gratuita de 
Que no se puede aguantar 
una obra con una sola ac
triz, fué rebatida con anti
cipación por la propia Con
chita Montes al conseguir 
con «El baile* «t éxito del 
año. Con la comedia de Mt_ 
hora consigue ten nmpo 
triunfo. Por atoo el hjimo-
nsta hizo «doblar* a la ac
triz cuatro popeles. Porque 
sabia perfectamente que pa
ra el público admirador ' de 
Conchita Montes, es una 
pura delicia ver «fugar* a 
ta actriz en escena, placer 
inigualable que no sé pue
de conseguir más que con 
cita. 

A. LOZANO BORRO Y * 

EL ANUARIO DE LA 
CAMARA DE LA I N 
DUSTRIA 

«Sr. Director de 
DESTINO 

La Dirección de los Ser-
tactos de la Cdmaru Oficial 

de ta tadustrta, ante una 
caita al ge^or Director del 
semanario DESTINO, firma
do con las l>ta.ta»«i A M B.. 
hace constar. 

Que la cara Canals Nublo-
la coa domictlio en Barce
lona, ademds de desarrollar 
sus actividades lirtmlrluli i 
en el ramo de mnog espu
mosos, «std matriculada en 
la contri bicCTÓn tndustndt 
epígrafe 7« aBmprcsas o 
particulares que suminis
tran agua pora el consumo 
de poblaciones y uso dis
tinto del riego del campos, 
como abastecedora ds aguas 
en «I pueblo de San Esce
ban Sasrootaas. y que 
don José M • Boger, apellido 
de noble abolengo en la in
dustria textil, viene matricu
lado en el antes expresada 
epígrafe en el pueblo de 
Granero, teniendo ambas 
casas KM recibos de ta Con
tribución industrial a dicho 
nombre. 

Que respecto a las consi
deraciones capciosas que en 
la estada corto se consignan, 
no hay ntds que recordar 
que la Cdmara debe tener 
sus conexiones naturales con 
otros organismos de tipo 
económico, msichos de los 
cuales se han constituido 
bajo su rnidaCiia 

ANTONIO TIFFON.i 
i Secretario Genesol do la 

Cámara Oficaad de ta 
Industria de Barcelcnal 

UNIDAD Y 
EXCLUSIVISMO 

«Sr Director de 
DESTINO 

Muy señor nuestro: 
En el número de DESTI

NO del IT de abril, leímos 
con satisfacción loe elogios 
que nuestro buen amigo y 

admirado poeta Miguel Dole 
dedicaba, en un comentario 
lleno de aciertos, al último 
libro de .Lorenzo Moyd. Nos 
ha dolido, empero, una alu
sión del Codo improcedente, 
«n la que se da a entender 
que las pdgtnas de critica 
de los últimos pliegos de 
•Rain* —pdgtnas en loa 
que figuran nuestros mo
destas firmas— son poco 
menos que un qolimatias 
dialectal, inoompreneible pa
ra los no mallorquines. 

Lamentamos, en primer 
lugar. qu« la heroica aven
tura de «Boira* haya .-ido 
objeto de estas frases quis
quillosas y un tanto despec-
tivaa; pero, prescntdiendo 
de ello, ¿podría el excelen
te critico indicarnos concre
tamente, uno por uno. cuá
les son los dialectalismos 
inadmisibles de qué nos 
acusa? Y fíjese que decimos 
«inadmtsibless; porque no 
toda palabra, por el "mero 
hecho de estar localizada en 
una determinada como rea, 
debe quedar excluida del 
lenguaje literario común. 

Nosotros estamos firme
mente conoenctdos de la 
unidad indestructible de la 
lengua catalana, e incluso 
no vacilamos en aceptar que 
el papel de capitalidad m-
leieí cíual y Irngúistica co
rresponde, tadudablememe, 
a Barcelona; pero algo rtuy 
distinto de la unidad es el 
exclusivismo. ¿Acaso uamos 
a tener que prescindir de 
ciertos vocablos y de cier
tos giros, vicos en nuestras 
Islas, porque no los admita 
el diccionario tal o la gro-
mdtica cual? ¿Estaremos 
obligados a ceñimos al ha
bla de una sola ciudad y 
sus arrabales? También ta 
lengua que los mallorquines 
hablamos es catalana, como 
lo es lo de nuestros compo

neros oalendanos, uictimas 
asimismo de mcomprmito
nes al por mayor. 

A aquel que desearía una 
adición «catalana» de «Raí-
xa* debe contestdrsole, sim
plemente, que aprenda de 
veras el cataldn, lengua bas
tante mds rica y extensa de 
lo que él supone. En cuanto 
al excelso poeta y lingilistt-
ta aludido por Dote —y que 
no atinamos quién pueda 
ser— nos atrevertamos a 
recomendarle una revisión 
de sus conocimientos filoló
gicos, donde existen, por lo 
insto, lagunas muy conoide-
rabies que redaman un ur
gente y adecuado relleno. 

Recordemos, amigo Dole 
y amigos barceloneses todas, 
las palabras de otro lin
güista; «La llengua líterüna 
no s'ha de formar necessd-
riament peí predommi com-
plet d'un dialecte damunt 
els altres, sino per la gene
roso cooperacid de tots. 
Cada dialecte té les seves 
bañes guanta ts. que cal 
aprofltar per enriqulr la 
llengua general*. Asi enten
demos nosotros la unidad 
de nuestro idioma. Boy que 
descartar todo abuso att-
lectal —sea mallorqusnísmo, 
valencianismo o borcelonís-
mo—, pero a nadie podrd 
censurársele 'el empleo de 
tos formas peculiares de su 
propia habla, cuando dichas 
formas sean, como sucede 
con harta frecuencia en 
mallorquín, puras W legiti
mas. Sólo guardando fidsi'-
dad a esta norma lograre
mos trabajar de manera efi
caz en pro de nuestra l * i -
gua catalana. 

Suyos affmos . 
BLAI BONET. J. M. IXOM-
PART, J. VIDAL ALCOVER 

(Palma de Mallorca;.» 

LA CARRETERA 
BADALONA-MATARO 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Muy señor mió 
Ante lo peligrosa e in

transitable que resulta la 
corretera de Badalorai a Ma-
taró, y su continuación has
ta Caldetas. especialmente 
en oerano. me dirijo a us

ted con al fin dt n 
gue DESTINO, esta 
gue tanto aatd hocíend 

levo nt« K 
«I n . 

La carrawa Men* actual, 
«tac S metros «Je aniho 

cusdndose con dlfíaSS 
doe camiones, uno en cod. 
dtre<^ión. Es d ramal m6¡ 
estrerho de todas las car,., 
tere» generales del Ssnáo 
en España, a pesor de — 
la que tiene un trdfico i¡m 
veces mayor que naUp¡u, 
otro de espafta, y hallari. 
Knddnfe' tfBdWélona tn <¿ -
mayor parte del trayecto m 
tuvo dob'e anchura a ía ac
tual a pnmeros de siglo, « 
fué estrechada a su medida 
actual en 1910. Asi e, .JU 
doblar el ancho de la mis
ma resulta fdcü. pues ;óío 
consiste en volverla a ja 
estado primitivo 

En ta men.-ionodu carrea, 
ra son también absoitaa. 
mente necesarias ::oj da
mas, uno en la travesía dt 
Matará, y otro antes de la 
•pthgrosa cur ja sobre <| 
túnel de Mortgot. 

C. FAMONi 

CIRCULACION DE 
BILLETES 

«Sr. Director de 
DE.TliVO 

Si usted va al Oanco di 
España a hacer ur- ingreso 
o un pago, y pasi en N. 
Heles de ÍS o de 50 peseas, 
se ios admit.rán. No pueden 
hacer otra cosa, porque sos 
moneda de uso lega: Que « 
puede ser rechazad:. 

En cambio o tos Be coi, 
en Barcelona, no íes es cd-
rrutido por el BaKo de El-
paña de esta ciuded, qw 
paguen o mgresen en billi-
tes de 25 v de 50 pételos. 
La razón que can. es goe 
•Tendrían demasiado ¡rsM. 
jo para cantar. Que sr » 
pavtlen y paguen en bille
tes de IODO, de 500 <> de :M 
pesetas, y que los de 25 s 
50 los hag m circular den-
dolos a los clientes de \» 
Bancos*. 

Me parece que lainoi 
bien. 

M. ARNAÜi 

N r * . 

Poro tu ircnqui.tdod 

Pongo en lo puerta 
u " cerroio 
UN CtUROjO í A C 

^ ^ i r a c 
cerrojos 

OE V E N T A EN TODAS LAS FERRETERIAS DE E S P A Ñ A Y EN M A D R I D B A R C b l O W A 
] í 1 6 2 2 8 5 

V A 1 t N( I A 

s 

( E S T O Y E N C A N T A D A C O N ) 
) E L M A R A V I L L O S O A S P E C T O 

/ D E M I S C A B E L L O S j 

D e s d e m i p r i m e r e n s a y o c o n 
l a n u e v a y e x t r a o r d i n a r i a 
C r e m a C h a m p ú J U N I S , m i s 
c a b e l l o s q u e d a r o n c o m o l a 
s e d a , t a n l i m p i o s y m a n e j a 
b l e s q u e m i s p e i n a d o s l l a m a n 
l a a t e n c i ó n e n t o d a s p a r t e s . 

• ? h R h TODA LA F A M I L I A ' 

C R E M A C H A M P Ú 

J U N I S 

# D e u s o p r e f e r i d o e n 

l a s b u e n a s p e l u q u e 

r í a s y d e v e n t a e n 

t o d a s l a s p e r f u m e r í a s . 

-ES U N PRODUCTO PEPSODENT 



AL DOBLAR LA E S Q U I N A n ^ t o r 

DE NUEVO LA 
C I R C U L A C I O N 

p S lógico que de 
nuevo insistamos 

en los problemas que 
plantea nuestra circu
lación, que cada vez 
son más visibles por
que su idea genera
triz comienza por ser 

deficiente, ya que se parte de la base de que una 
i circulación bien ordenada ha de ser lenta, pre
cisa y clara. Efc decir, que lo mejor es detener 
la circulación en un sentido mientras pasan los 
coches en otro. Y tener todos los coches parados 

1 cuando pasen los peatones. Y tener a todos los 
peatones parados mientras toque pasar a los co
ches- pasen éstos o no. Ello está muy bien en los 
lugares en que se rige la circulación por luces, 
sin urbano, pero en donde existe el elemento hu
mano ordenador que es el urbano nos parece un 
absurdo. Ver a un urbano manteniendo durante 
un rato parados a los autos sin que pase un pea-

1 lón o viceversa da la misma sensación que ver a 
ud loco dedicado a su manía favorita 

I Ahora bien, si con ser la circulación tan de
fectuosa se observara con escrupulosidad, algo hu-

I biéramos salido ganando del caos completo de 
1 hace unos años. Pero lo malo es que no se hace 

asi. El sentido común perdió la batalla de las ba
jadas de los t ranvías y se sigue descendiendo por 
el lado de la calzada — con evidente peligro de la 

I vida — en aquellos t ranvías en que la Compañía 
: asi lo dispuso Hemos estado siete u ocho años dis
cutiendo esta insensatez y todavía es la hora que 
hemos de obtener ningún resultado Otro defecto 
t> el de hacer caso omiso de las luces. Muchas 

1 veces pasan lindamente cuando están cambíándo-
| > casi siempre — de cien veces, noventa y cin-
Ico — se paran en medio del paso para peatones, 
[impidiendo la libre circulación de éstos ¿Qué día-
bohca prisa agita el pecho de los conductores? A 
n lación de los t ranvías , muchos automóviles 
hacen k» propio e impiden sis temáticamente el 

[paso de los peatones. Paso que. por otra parte, 
¡en muchas ocasiones se distingue mal porque suele 
¡estar borrado- con las líneas gastadísimas. En al
gunos puntos de la ciudad ya se ha impuesto el 
sistema de tachuelas para señalar estos pasos. Es 
necesario que se vaya haciendo así dado a la ve-

Horidad con que las rayas se despintan y a la tna-
[jestuosa lentitud de su repintado. 

Otro problema grave es que dependiendo tantos 
Icruces de la autoridad del urbano y de su solemne 
[presencia, los turnos de éstos son especial istmos 
p en la mayor ía de lugares de la ciudad se inte-
[rrumpe el servicio al mediodía y a primeras horas 
Ide ta noche Entonces el lío es considerable porque 
Irada cual hace lo que bien le place Nos parece 

nsecuente que a unas horas exista una inOe-
i- rigidez en la circulación y que minutos más 
te cada cual campe por su lado para que una 

h(>\ a más tarde se vuelva a la severidad Todo esto 
1 • onsiderable* eteroentoe de dcsordfi. y mucho 

• lando ello sucede al atardecer, con las luces 
¡t i ' lentes que poseemos en tantas calles y el i h -

| i vidualismo y la indisciplina peculiar de nuestros 
|conductores. 

Van saliendo los problemas como las cerezas de 
j un cesto, que una trae la otra Algo se ha mejo-
jrado en la circulación y mucho se podr ía ganar si 
jse hiciera m á s coherente y organizada y hubiese 
j una disciplina de conductores y peatones. Y una 
jniayor severidad en la represión de los excesos de 

los conductores de grandes vehículos. 

A \ D M E D I E 

POSTAL DE M A L L O R C A 

A L F A B I A Y S U S J A R D I N E S 
f L «Boletín» acaba d* dar 

" estado oficial a una opi
nión que comparten todo* los 
que conocen lo* jardines de 
/U/abia 5u porticuiar iníc-
rét. Los jardines de Ai/abia 
son hermosos y cotutituyen 
además, por su frondosidad 
y belleza, una excepción en 
Mallorca. Han sido declara
dos «Jardines arlfsíico». 

EL FUTURO OE LA BOMBA H, Cortonyt 

«'"•ÍMbiA, tirot boaha, de bidrágeiw al «mío» 

M 
AHabia: El lago 

He ejento en otras ocasio
nes que Mallorca no es abun
dan/e en agua, en general es 
una tierra seca. El aguo de 
lluvia se recoge en cisternaa 
o aljibes y en muchos puntos 
de la isla es un rerdadero 
lujo mantener más allá de 
media docena d e macetas 
Esta falta de agua y en con
secuencia de jardines se sub
sana por la abundante vege
tación utilitaria, muy caria 
y con un arbolado copioso. 
(La isla arbolada* es un ca
lificativo que le cuadra muy 
bien a Mallorca. Un jardín 
propiamente dicho, en mu
chas comarcas. constituye 
incluso algo asi como una 
redundancia. 

Hay, sin embargo, algunos 
jardines destacabies en las 
comarcas de Esporlas, Buño-
la y Vaildemosa, tales como 
los de Canet. La Granja. Son 
Berga, Son Uoragues. La 
Cartuja, Raxa y Al/abia. 

£1 de Al/abia es un jardín 
cuyo encanto no reside en la 
ordenación, que es la mínima 
que puede exigirse- Han sido 
años y años lo» que han acu
mulado belleza en los jardi
nes de Alfabia-

La vegetación, en general, 
«s de tipo corpulento. Sor
prende su exuberancia. Tam
bién ta ireiteTación de ele
mento» que. si no son extra
ños en la isla, al menos no 
son muy corrientes- Tales las 
palmeras. En Alfabia hay nu
merosas pe Uñeros. Oiamae-
rops. palmitos, palmeros f é 
nix, sembradas allí hace mu
chos años a efecto* puramen
te de coralinos 

El aguo juega un impor
tante papel: No se limita a 
correr por atanores, por re
gatos o acequias abiertas o 
sem cerradas, sino que se 
transforma en e l e m e n t o 
decorativo de primer orden. 
El agua, a la insta u oculta, 
pero presentido sieinpre y 
las palmeras, dan un induda
ble aire oriental al conjunto. 

Hay que decir que en A l 
fabia quedan reminiscencias' 
de la dominación sarraceno. 
Parece ser que este lugar 
fué residencia predilecta de 
un moro notable, Benubet, 
que en la toma de la isla 
ayudó al Conquistador, trai
cionando a los suyo*. S> ha 
querido suponer que la finca 

paso a un hijo suyo, que al 
hacerse cristiano perdió el 
apellido paterno y tomó el 
de 8en-Was»er o Bennosser. 
apellido antiguo que hoy per
dura. £1 mismo nombre. A l 
fabia, es puramente árabe y 
también es probablemente 
obra de moros y no de al-
farjia un artesonado que se 
conserva muy bien en el pri
mer tramo del zaguán de en
trada. El artesonado lleva, en 
el cornisamento una inscrip
ción de alabanza a Oíos: La . 
tradicional invocación: «El 
precepto es de Dios. La fuer
za es de Dios. La misericor
dia es de Dio*. Dios es gran
dísimo- No hay Dios sino él. 
La riqueza consiste en Dios». 

Los turistas que visiten A l 
fabia se detienen un buen ra
to bajo este techo de madera 
de olivo con incrustaciones y 
policromía, en colores toda
vía muy vivos y hermosos. 

No hablaré de la casa, que 
arquitectónicamente tiene in
terés, en especial su fachada 
barroca, como un gran reta
blo, para volver al jardín o 
mejor dicho a los jardines, 
pues vienen a ser dos los que 
hay. bien delimitados. Uno si
tuado en la parte trasera de 
la casa de los propietarios: 
otro, a -la izquierda de la en
trada junto a la de los colo
nos. El primero es de tipo 

L O Q U E D I C E N . , , 

DOCTOR LUIS PEIUCOT; «En los vasos de Liria se 
encuentran dibujadas escenas taurinas Segura
mente el culto del toro llegó a España importudc 
de las islas cretenses Lo trajeron los griegos.» 

J. CORTES CAVANILLAS: «Por muchos toxicúma-
nos que haya en Italia, su volumen resulte com
pletamente ridiculo si se le compara con los <iue 
existen en los Estados Unidos. Que allí sí aue se 
encuentra el oaralso infernal de los estupefacien
tes, aunque el hecho no cause estupefacción.» 

HERMANN EHREN: «En 19*5 Alemania era una na
ción vencida, pero por su propio convencimiento 
se ha decidido por una nueva forma de vida de
mocrática.» 

JOSE 1TURB1: «Un señor se pasea por la vida v no 
ha recibido cornadas grandes, es ya un éxito.» 

enmarañado, sombrío, a veces 
algo tropical; otras como un 
rincón árabe. El otra, que 
va bajando en pequeñas te
rrazas, es más ordenado, con 
bojes recortados, lilas, cipre-
ses. rosales, geranios, maci
zos de claveles En el pr-.-
mero, abundan los lianas, las 
enredaderas, en variedades 
muy numerosas, las pérgo
la». 

Hay en Alfabia numerosas 
pérgolas V glorietas, abun
dantes en verdor y en agua. 
Hoy una con un curioso y 
original juego de surtidores. 
De los basamentos de los co
lumnas que sostienen la ar
mazón curvada brotan nume
roso* hilos de agua, que se 
entrelazan y cruzan. Bi agua 

no ene en ningún recipiente, 
sino que, rfesjHiés de cum
plida su misión ornamental, 
corre libremente por una cal
zado auyo piso c« de can
tos vivos y suave pendiente. 
El agua recogida después por 
un sistema de conducciones, 
riega, si estamos en la época 
del estío, el huerto de la fin
ca, que es como otro jardín, 
donde se cultiva el nisperr-
ro, los naranjos, los limo
nero», los peroles y lo» man
zano». 

También de muchos otro» 
lugares inesperado* brota el 
agua en Alfabia. Asi no es 
raro verla surgir —cuando «e 
le da paso— de los bordes de 
un arriate o de una senda 
abierta entre la frondosidad 

I 
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—¿Se ha enterada usted? El Gre
mio de Estereras cumplió quinientos 
años. 

—Par cierta que esto me hizo 
pensar: ¿Qué será de la Humanidad 
dentro de otros quinientos? 

—Me figuro que pora entonces 
a lo Humanidad yo le habrán dada 
más que a una estera. 

—Así. ¿ya hace más de qui
nientos años que se trabafa el 
esparto? 

—¡Ya lo crea que hace más! 
Y muchas. Por lo menas la His
toria cuenta y na acaba de los 
espartanas de Grecia. 

¿QUINIENTOS AÑOS 
DE GREMIO? 
¡ PREMIO! ??; 

—En esta estación del año me 
vuelven loco con el trajín de 
mover los muebles, quitar las al
fombras, poner las fundas... 

— ¡Calle, cade! Vivimos en 
una época en que no hay más 
remedia que «desesterarse». 

hace». — Fíjese que nosotros Ka_ 
artesanía con las materíolci „ 
humildes: Palma, esparto, coco. 

—Usted, ¿en cuál tiene iiiói ^ 
fianza? 

—El esparta se «evo la pohit 
—¿Y el coco? 
— í l caca..., 

miedo! 
¡el coco m< ̂  

de unos bambúes, mediante 
surtidores disimulados entre 
¡as plantas. 

Se ha escrito muy poco, 
casi nada, acerca de estos jar
dines, de los que puede de
cirse que hasta ahora no se 
han abierto. Para muchos 
mallorquines —no digo ya in
sulares o extranjeros— reco
rrerlos ha de constituir una 
sorpresa muj/ agrudable- Re
cuerdo que uno de los pocos 
elogios que se han impreso 
acerca de este hiflar lo tiene 
don Antonio Pol, un folklo
rista muy e l a morado de Ma
llorca ya fat'ecido. en un ge-
queño tomo sobre diuersas 
cosos isleñas. Los reproduz
co para acabar. * A l agua—es
cribe— se la siente gotear, 
filtrarse en los poros, pene
trar en las entrañas de la 
tierra para salir luego más 
allá, entre el verdor, y con
tinuar deslizándose a la oera 
de las hileras de álamos, al
mendros, naranjos y limone
ros». 

Alfabia es esto: Vegeta
ción y agua, en un pequeño 

Plátanos corpulentos en el 
camino de acceso a Alfabia 

valle, que es como un nido, 
a diecisiete kilómetros de 
Palma, siguiendo la carretera 
que desde la ciudad conduce 
a SóUer. 

LUIS RIPOLL 

CARNET DE RUTA 
C A M P R O D Ó N 

tTL viaje del pasado domin-
go por lós bellos parajes 

de Camprodón. si bien no an
duvo faltado de los mejores 
alicientes, encontró en la i n 
cesante lluvia el más cruel 
enemigo que pueda confabu
larse en cintra de un itine
rario de turismo. Reccnozca-
mos, no obstante, que hasta 
la fecha que nos ocupa la 
lluvia habíase mostrado pro
digiosamente benévola con 
l i s viajes organizados por 
nuestro semanario, pues a pe
sar del crecido número de 
excursiones realizadas. !a del 
domingo pasado fué la pr i 
mera que no gozó del sol 
magnifico que solía habitual-
mente acompañarnos. 

El alcalde de San Juan de 
las Abadesas, don Eduardi 
Armengol. secundado por 
don José Roqué. nos atendie
ron en la visita al célebre 
Monasterio de aquella locali
dad. Su ciceronaje. el interés 
demostrado hacia nosotros 

y la cordialidad en el reci
bimiento, son delicadezas que 
no podemos dejar de subra--
yar con la más rendida gra
titud desde estas páginas. 

En Camprodón. gentilmen
te invitados por don Cayeta
no Vilella. pudimos admirar 
la caoilla románica y el claus
tro de Soria que estuvo a 
punto de ser adquirido por 
un norteamericano. E! Got-
bierno esoañol no autorizó la 
salida de esta joya arquitec
tónica y don Cayetano Vi le 
lia se apresuró a comprarla, 
eligiendo el exquisito marco 
de su finca de Camprodón 
para erigirlo de nuevo, tras 
una labor arquitectónica que 
acredita el alto sentido de ¡a 
responsabilidad artística e 
histórica de este orócer de 
las más nobles iniciativas. A l 
amparo de estas piedras an
tiguas y nobilísimas puede 
admirarse la más completa 
co'ección de cantar )s exis-
ent? en la oer.ínsula ibéri

ca. En representación del 
propietario fuimos amabilisi-
mamente atendidos por el se
ñor Roger. Indiscutiblemente 
este capitulo del viaje justi
ficaba por sí solo la excur
sión a Camprodón y a la pr i 
mera oportunidad DESTINO 

cinco encuentros de fúüxri 
correspondientes a los cuar
tos de final, semifinal y f i 
nal, se toa podido fijar el 
precio de 6.450 pesetas todo 
incluido. Una tarifa limitadí
sima si tiene usted en cuen
ta el programa de excursio
nes y visitas con que serán 
alternadas las jornadas de 
asistencia a los Campeonatos 
de: Mundo de fútbol. He aquí 
¡a lista de ¡as excursiones: 
Ascansion en cremallera al 
Kleiiie Sheidegg, cm. vista al 
maci/o de la Jungfrau. Visi
ta al glacier del Eriger. con 
regreso por el mismo crema
llera, de bellísimo recorri
do. 

Excursión en autocar a 
Meiringen e Innertarcben 
para visitar ¡as gargantas del 
río Aare. Impresionante des-
t'iTadero que se recomienda 
en todos los itinerarios sui
zos de turismo. 

En teleférico. recorrido 
desde Grindelrvald a First, 
con vista panorámica vastísi
ma. 

En vapor desde Lucerna, 
previa visita a la ciudad, y 
atravesando el lago de Cua
tro Cantones. El viaje hasta 
Lucerna se efectuará en 
autocar por la ruta del paso 
de Brunnig y bordeando los 
lago: de Brienz. Lungern, 
Sarnen y Cuatro Cantones. 

El autocar a Lanterbrun-
nen para visitar las gargan
tas y cascadas del fTrümmel-
bach, las más famosas de los 
Alpes. Cuentan con ascensor 
e iluminación eléctrica que 
realza la severa belleza del 
lugar. 

El precio anunciado com
prende la plaza reservada en 

M U N D O S C O P I 0 

Claustros (Camprodón) 

se ocupará de este curiosísi
mo museo con la atención 
que el tema requiere. 

El almuerzo fué servido 
por un hotel de la población, 
que puso en el cometido un 
interés discreto. 

SUIZA Y C A M P E O N A T O 
MUNDIAL DE FUTBOL 
Está en marcha la inscrip

ción para este sensacional 
viaje de turismo y deporte 
por tierras suizas. Su dura
ción constará de trece días, 
con salida de Barcelona el 
día 24 de junio, festividad de 
San Juan, a las diez de la 
mañana. El viaje será efec
tuado en un moderno auto
car «pullman» que «Viajes 
ABC» ha designado para es
te importante recorrido. A 
pesar de la categoría de los 
hoteles contratados, de las 
entradas y localidades para 

el autocar, pensión completa 
en los hoteles, asi como las 
comidas y alojamientos en 
ruta. Todas las excursiones 
reseñadas en e! itinerario y 
visita a las ciudades de Gine
bra, Lausana. Berna. Neu-
chatel. Basüea. Z u r i c h ... 
Asiento numerado en l o s 
campos de fútbol, impuestos, 
tasas, propinas y demás. 

Dirigirá el viaje en Suiza 
nuestro amigo Willy Ha-
bluetzel, sobre cuya compe
tencia y simpatía huelga to
da insistencia. Este suizo ha
bla correctamente el español 
e incluso se permite esmal
tar sus explicaciones, cuan
do de barceloneses se trata, 
con un pintoresco catalán. 

Si le interesa doctorarse en 
el gran fútbol y percatarse 
del turismo suizo 3 plena 
conciencia, confíenos sus 
vacaciones. Seguro que no se 
arrepentirá. AMAT 

WASHINGTON 
La Oficina del Censo ha perdido un millón 

de habitantes dorante varias horas. 
El complicadísimo sistema eléctrico que 

registra un nuevo habitante por cada doce 
segundos. Hace unos días, pop la noche, la 
población de los EE. UU. era de 161.998.524 
personas. A la mañana siguiente: 162.001.378. 
Pero el operario tenia que cambiar el 1 por 
un 2. Lo olvidó. 

Próximamente: Conversaciones oe Estado 
Mayor entre ingleses, norteamericanos, fran
ceses, australianos y neozelandeses. Lugar: 
Singapur. Objetivo: Estudiar las repercusio
nes que pudiera tener un fracaso de la Con
ferencia de Ginebra. Seria un preludio a la 
constitución del S.E.A.T.O. El senador Ka-
fauver dice: «La posición internacional de 
los Estados Unidos está en el punto más 
bajo desde el día en que entraron en la se
gunda guerra mundial». Y el republicano 
Flanders: «Si los EE. UU. no detienen el 
avance del comunismo acabarán por verse 
rodeados de un telón de acero levantado 
por Asia. Africa. Hispanoamérica y Europa, 
convertidas en comunistas». 

Los demócratas están convencidos de que 
el próximo noviembre obtendrán una am
plia mayoría en el Congreso. 
Se insiste en que este optimismo no es 

pura propaganda, sino una sincera creen
cia. Motivos; las disensiones republicanas; 
McCarthy. En el juicio McCarthy-Ejército 
dijo el senador por Wisconsín al demócra
ta Symington: «Tengo la impresión de que 
anda usted buscando material de propagan
da para las elecciones». Y respondió Sy
mington; «No tenemos que buscar nada. Us
ted nos está proporcionando más material 
del que necesitamos sólo con su actuación 
normal». Una caricatura política del «Eve-
ning Star»; Truman habla en un banquete; 
«¡Es formidable! Y además nos ponen gra
tis la televisión los republicanos». 

M O S C U 
El articulo del mariscal Zúkov alabando a 

los ejércitos occidentales por su actuación 
en la pasada guerra ocupa dos terceras 
partes de la primera página de "Pravda 
Es la primera vez que aparecen en la 

Prensa rusa las declaraciones de un maris
cal soviético desde el 25 de junio de 1945. 

Consecuencia; Zúkov ocupa ahora un pa
pel importantísimo en la política soviética. 
Sólo por ello podrían haberle encargado 
escribir el artícido conmemorativo del no
veno aniversario de la derrota alemana. 
Pero, ¿lo ha escrito él? 

Desde 1946 (revista de las tropas en la 
Plaza Roja) no se le había visto apenas 
hasta marzo último. Desde entonces está 
en todas partes. 

Se ha olvidado que el artículo del maris
cal contiene muchos párrafos como éste; 
«Los banqueros norteamericanos se están 
aprovechando de la sangre extranjera. La 
guerra es un negocio para ellos... A l pre
parar una guerra contra la Unión Soviética 
los reaccionarios occidentales están jugando 
con fuego. La guerra es una arma de dos 
filos». 

BLED (Yugoeslovio) 
Tito quería une Italia formara parte de la 

alianza del Sudeste europeo (Vugoesla-
via. Turquía y Grecia). 
Así terminaría el asunto de Trieste. A 

condición de que las grandes potencias oc
cidentales le construyeran a Tito, en com
pensación, un «puertecito» en Capodistria, 
una carretera y un ferrocarril que uniese al 
puerto con Ljubljana (Pula, antes Pola). 

Recuérdese, sin embargo; el pacto de An
kara no contiene ninguna cláusula específi
camente militar, aunque se hayan discutido 
los problemas técnicos implicados. El propio 

Tito dice: «Sólo con cláusulas militares qu 
podrían añadirse en un anexo tendría« 
pacto fuerza efectiva. El anexo sería ufe 
importante que el propio tratado» 

S E U L 
Leemos un articulo de Syngman Bhet a d 

«New York Times»: «Si no' nos damos pri
sa, perderemos Tailandia, Malaya. Birai 
nia, Indonesia y otros países, que pasan 
a poder comunista». 
Los surcoreanos quisieron enviar dos (fr 

visiones a Indochina. Pero no los dejaron. 
Rhee recuerda esto: «Advertí a los Esta

dos Unidos contra el peligro japonés. I 
tiempo me dió la razón. Espero que es» 
vez me hagan caso antes de que sea tarde 
Ayudad a Asia y a los asiáticos para (f» 
ellos se salven a si mismos.» 

O S L O 
Millares de congresistas de todas las pana 

del mundo examinan aoui el problema * 
la incineración. 
A principios del siglo X X esta cuesra 

fué muy debatida. Muchos hombres a » 
bles se hacían incinerar como «gesto ano-
religioso». La Iglesia reaccionó entorna 
prohibiendo la cremación de cadáveres, «• 
cepto en los casos de guerra o epidemia 

El Derecho Canónico permite a la fai* 
lia del que dispone en su última volunat 
ser incinerado, que desobedezca esa vom 
tad. El artículo 1.240 dispone que a .« 
persona que haya expresado su voluntan 
ser incinerado le será negada la sepulw 
cristiajia «incluso cuando la incineraos 

no se realice». Ningún católico puede per» 
necer a las sociedades que preconizan' 
incineración. Y lo mismo se prohibe a" 
católicos que uno de sus miembros ibrai 
pierna, píe...) pueda ser incinerado 

Dadas las modernas condiciones de 
vida urbana, el Vaticano vuelve a esw» 
esta cuestión. 

PRINCETON (N. 1.) 
El ingeniero Zvi Gexari le ha construí*' 

telescopio a Alberto Einstein. " ¿ T . 
obra de artesanía», le dijo al " « ' " f i 
Einstein debajo del brazo. El Se,,*3 
co quedó fascinado: «Nunca ne «• 
para nada manual». J 
Lo instaló en el jardín y se aPrf|W 

mirar por él. Sonrió como un nm"-. 
lllUOl C». kJWAUkV «.•'- —- . . . , ( 
todo su trabajo. Einstein le dedico ' 
zari una página de sus manuscritos r J 
«A. Einstein». El ingeniero le presunto. 
firma usted nunca con el nombre pw" 
tero?». «No; solamente en los cheque5" 

P A R I S 
Rodeaban a De Castries en Dieo BW 

El coronel Fierre Langlais. t u f £ r í 
cinco años. Delgado, barbilla cnergw^ 
cido en Bretaña. Hasta 1939 mando " 
meharistas Combatió en el Cuerpo ew" 
cionario de Italia. Luego en Franc,ac¡s¿3 
manía. Ayudante directo de Ce <- , 
Mandó los paracaidistas lanzados s o ^ 
posición a los pocos días de empezar 
talla. ^ M 

El coronel Lalande, jefe del ,ort'n 
belle». Tomó parte en la expedición o ! 
vik. Combatió en Túnez. Estuvo en w0" 
grandes batallas de Indochina. ¡ \ 

Hubcrt de Seguins-Pazzis. R05"..,,^ 
Greco, elegante, de refinada intw'J!^| 
Entusiasta del sistema de tropas aer*^ 
portadas. Estudios orientales y mus 

El teniente coronel Bigeard. ae ^ 
ascendido desde la graduación mas ^ 
ta. Uno de los héroes legendarios o , 
china. En 1945 era capitán. En 195'' ^ 
célebre salvando a una columna e"0í< 
Lo. Llevó el peso de los más te" ' ^ 
tra ataques mandados por De Castn -



ACTIVIDADES DE LA S .E . I . 
|)S dados mágicot, lo pet-
fca milagrosa, la bola de 
L u í . la i™ de Apolo v ta 
í ¿ a de M ahorna Del 
Cbrero de copo fantástico 

doj conejo», diez pa-
Eloa jopone»eí, trei detper-
mgrei V K» bandera amen-
K , El cilindro de Chang-

fftSoo arroja dos gansos. 
J serpiente V pañuelos 
Giicolore» . ¡Atención, se-

y caballeTO»; ;Stn n«n-
a preparación! ¡Nada en 

piianos. nada *" lo» bol-

' nombre de la Sociedad 
uñóla de ¡lusionismo ha 
nado varias veces a estas 

columnas. Hoy a/lora de nue
vo a ellas y a buen seguro 
que aparecerá mát adelante, 
porque la S.EJ desarrolla 
una actividad más y más in
tenso. Sus asociados, a más 
de actuar asiduamente en las 
reuniones semanales de la en
tidad, acuden adonde Quiera 
que se solicita su colabora
ción, principalmente en ins
tituciones benéficas, y en to
das partes obtienen entusiás
tica acogida. Es que todos esos 
ilusionistas se mueren en los 
dominios de lo maramlloso. 
Su» juegos son poesía lírica 
y fábula en acción. Y todos 

hSM A V E C E S P A S A N C O S A S . . 

I N T O R A M B U L A N T E 
Sombre de terias, fiestas 
kores y verbenas, el pin-

ambulante planta su ca-
jeie entre las riadas de 
Mico que transita por las 

; y plazas. Da lo m'smo 
él que sea de día, o 

que en el cie'o parpá
is las estrellas de la 

he Si la luz nocturna es 
uficienle. enciende su di
luto acetileno y pros'gue 
br ndo ante la admira-

de la gente que se api-
¡ para envidiar sin reser-

sii? trazas y mañas. 
-;Qué colorido!—encomia 
1 hombrecito modesto, an
ide que le pisen la excla-

orque la palabra tcolorí-
cuando de pintura se 

•iempre gozó de ex-
Krdmario pred i c a mentó, 
fia salas de exposición, los 
Sonados o simples mironís 
| pintura, adoptan súbita-
ntc una tremenda pose de 

dad y le confiesan a su 
i : 

-Debe de ser un pintor 
bueno, porque el colo

es precioso 
ligamos con el pintor am-
knte quien, en este preci-

línstante. eastá atacando 
| canal veneciano con toda 
(irirada gama de reflejos, 

las aguas dormidas — 
f verde guisante— ha 

frerido la inevitable gón-
r.-nántica. Por el cielo 

|papel del dibujo a color 
un compacto grupo de 

ñas. Acto seguido la f ir-
[del autor y a proceder al 

del cuadrito se ha di -

pA peseta la tira, ssño-

púbhco. cuando llega 
, «fitíco instante, adopta 
íalre distraído e inicia 
I discreta retirada. sUna 
r ü 65 "na peseta . ». se 
*"nenta. 

Y el pintor ambulante, pa
ra quien no parecen existir 
las jornadas color de rosa, al 
darse cuenta del tipo de ad
miradores que han seguido 
el proceso de gestación de su 
obra, actúa en consecuencia: 
cía: 

—¡Las últimas t i r a s que 
me quedan a peseta.-«-on una 
tira de regalo, señorc, ' 

El canal veneciano i . - . i -
do sorteado. Poco dinero en 

el bolsillo del autor. Real
mente el tema no ha desve
lado excesivos entusiasmos. 
El artista ambulante enten
diéndolo asi se dispone aho
ra a librar una nueva bata
lla más a tono con !a psico
sis mundial imperante. 

En el blanco papel acaba 
de irrumpir la negra silueta 
de un portaaviones norte
americano... 

(Foto A Pros) 

CON 8 LECCIONES 
particulares, personales o per 
correo, conseguirá buena le
tra. Infórmese 3 hoy mismo. 
BELPOST - LAUR1A, 98. -

BARCELONA 

Manipulación de balas por 
Macxril 

ellos, aficionados puros, son 
superiores al profesional. El 
ilusionista «amateur» e s t á 
aprendiendo siempre nueuas 
cosas. El profesional coge 
cuatro juegos y los explota 
durante toda la vida. De los 
aficionados se puede decir 
que no hacen el mismo fue
go dos occes. 

La semana posada, en el 
local social de la S.E.I., je ce
lebró una velada de carácter 
intimo con motivo de ofre
cer el titulo de «Socio de Ho
nor» a nuestro compañero Se
bastián Gosch por sus traba
jos publicados en «Destino» 
V por su primer premio al-
ainzado en el concurso pe
riodístico convocado por la 
S.E./. 

El presidente de la Socie
dad, doctor don Eugenio Ro
ben, hizo entrega del titulo 
al agasajado en un breve y 
elocuente parlamentó. Gasch 
pronunció unas palabras de 
agradecimiento y. con una cá
lida v emotiva alocución, ce
rró el acto el tesorero de la 
S.EJ.. don Javier de Areny-
Plandolit. 

A renglón seguido, com » es 
costumbre en estas veladas y 
presentados con sus habitua
les gracejo y donaire fesfi 
vos por el sccrrtario de la 
Sociedad, don llafael Salas 
Bustos, los mejores ilusionis
tas de lo S-E-/. lucieron sus 
habilidades en sendas exhibi
ciones tan breves como bri
llantes. Rivalizando en inge
nio, destreza y limpieza en 
la ejecución, fugando burlo-
namente con nuestro afán de 
descubrir la trompa, el citado 
señor Salas, Sterpis. Miss Ma-
ry, DonJcaver, Félix, Wax-
ter's, Richmon, Miss Anay. 
Ferrándiz, León ides, Miss 
Tere ,y Hacxell deleitaron a 
los asistentes a esto simpáti
ca velada, una mát o ñadir 
en el haber de la dinámica 
S.E.r. F. S. 

LA ARQUITECTURA 
BAN CARIA 

En una revista de claro 
contenido financiero ha apa
recido tina defensa de los 
Bancos barceloneses en con
testación a La campaña de 
nuestra revista sobre la ar
quitectura bancana. Todo 
nos parece ODinoble en mate
ria crematística, sobre todo 
desde una revista económica. 
Lo que no nos parece tan 
opinable son las afirmacio
nes del articulista cuando es
cribe con pluma reverencial: 
«El Banco Español de Crédi
to, el Banco Vitalicio v el 
de Bilbao, han dado a Bar
celona en su plaza principal 
dos edificios monumenta
les ..», y añade que sen vez 
de agradecérselo se han sol
tado pullas sobre el alarde 
que significaban u el estilo 
emplazado». 

Hemos soltado no ua pullas 
sino verdaderos gritos de in
dignación ante la arquitectu
ra que el articulista cree 
funcional «por el numero de 
ventanas q-ie se perfilan» en 
estos Bancos. Y los hemos 
soltado porque son símbolo 
de la horrenda arquitectura 
del dinero nuil tntenuido. 
ÍVos parecen indiscretos, in
felices, tristes y como un cla
ro símbolo de lo indigencia 
artística de los hombres neos 
en dinero en los países po
bres. Por más que se diija o 
haga, nuestra Plaza de Cata
luña está destrozada por los 
Bancos, por sus rejos y por 
ese compendio de mal gusto. 
de arquitectura siniestra 
—¡lena de ventanas no lun-
cionales sino carcelarias— 

re es el edificio del Banco 
España. 

LAS FRASES OE SALVA
DOR EURAS 

Se inventa una máquina, 
se ensaya una vacuna, se 
adopta una nueva forma de 
explotación industrial; he 
aquí el Progreso. Se propug
na un nuevo sistema más 
justo de vida; be aqui una 
oculta vuelta al pasado. 

liemos acabado conside
rando que es siempre injusto 
que un gigante pegue a un 
enano. Pero ¿acaso no lo es 
más que un enano pegue a 
un gigante? . . 

A pesar de todo, las mu
jeres son para los hombres 
un gran poder contenedor. 
La muier necesita una faja, 
el hombre necesita una mu
jer. 

Es muy frecuente el caso 
de enamorados de los anima
les que no pueden merecer 
más que e! amor u el agra
decimiento de los mismos 

. . 
Las neveras son el Insti

tuto de Belleza de los ali
mentos. 

Hay personas que no de
sean volver a escuchar una 
sinfonía de Beethoven por
que ya saben cómo termina. 

Si para el cuerpo es una 
vergüenza ir desnudo, para 
el alma debe ser una ver
güenza ir vestida. V las hay 
con coraza... 

• 
«Dios le ampare, herma

no»; y el pordiosero podría 
contestar: «Luego es a usted 
a quien tendrá que ampa
rar». 

• • 

El calamar lucha soltando 
tinta. La mujer soltando lá-
g-imas. . . 

Antes se deseaba comoren-
der lo que se creía. Hoy ya 
casi deseamos creer en lo 
que se comprende 

APELES MESTRES. 
RECORDADO 

Este año se cumple el cen
tenario del nacimiento de 
Apeles Mestres. figura poli
facética evocada con fre
cuencia desde estas páginas 
S<n embargo hasta ahora no 

han recordado esta efeméri
des más que los Amigo- di
tas Jardines, subdito- .ir. 
monarca, pues recuérdese 
que se le llamó el Rey dt 
las hortensias 

En vida, osle singular mo 
narca — dibujante, drami» -
turgo. poeta y compositor — 
amó tres cosas entrañable
mente: a los niños, a las 
flores y a lo;, pájaros Con 
estos tres amores se puede 
morir feliz y hasta subir al 
Cielo 

PEDIR PARA FRANCISCO 
VINAS 

Lo Comisión Pro-Monu-
niento a Francisco Viña» —»l 
gran tenor y palncio cata
lán— tolirüa un donadío 

C J I l e i n t e r e s a r e c i b i r e l s e m a n a 

r i o e n s u d o m i c i l i o , s í r v a s e l l e n a r 

e l b o l e t í n 

a d j u n t o 

Recorte este bo
letín y mónde
lo debidamente 
cumplimentado o 
esta Administra
ción: Pelayo, 28, 

principal, 1 .* 
Borcelana 

B o l e t í n d e s u s c r i p c i ó n 

D. - . f . . 
calle m.° . . . . 
i t , *í£A¿i£Emm 
se inscribe a DESTINO por un amo. 
cuya suscripción pagará por cuotas 

trimestrales. . 48 Ptas. 
rs 192 » 

de J.- 195 .. 

UANDO al amanecer las bandas 
música tocaron ¡a diana, el 

^cto de la población cambió de 
«ra radical Todavía aver en 

v-'.era enfebrecida de la fies-
gooia tomársele el pulso al ere 

a.gunas de las pequeñas 
oes de la provincia barcelo-
risee vida propia, capacidad 

i „ , " « ' m i e n t o , manteniéndose 
l vo.untad en ciertos límites que 
r : j I me>or La industria tex 
i u de! papel, otras tantas que 
f oueciio 'a comarca, hacen 
L,,,->equeña capital un núcleo 
P;' ;dor. con perfiles acusados 

Jfear U fiesta, ese mismo 
or » e al s ^ ' c i o de !a tra-
¡n-.^-P01" ««o- de la leyenda. La 
í D an?a'!Jna<:i6n "P* trazado 
fciM^SiJ,el^traba'0 se dispara 
Ib i 1 * ^ Por muchas horas 
Pasad, as?erto de la ciudad 
^ a d o vuelve de nuevo La 

•rrtiH Uencia árabe recobra ^ dj orestigio. En el reco-
fcL. h . . os ^ "evado desde Va-
K l ¿ í , âQUÍ- ñemos asistido al 

de U 'antasía. En el 
r H ^,,Sa,5 no era difícil adi-
^ es^endor de una raza que 

d.ó siglos ectas t i e r r » v 
pjr í!!°nomia El Júcar. doma'-

^ h " c a cequia que en-
loliv-a* huertas, los naranjales. 
hz hT' ^ inmensos de 

del ^Ca, 0 len«ua a la ra 
M a r u L ¿ ! •P*3™ de AI balda 

"a sobre un cie o purísimo 
« t a S J L * * * cabalga una 

hf-n^t^i dora de tormenta. 
ñ f f S J S Ue<ar a Játiva. El 

puewo. donde se vende de 

U N A I R E D E L E Y E N D A * ° ' ^ ™ * ™ 
todo, nos devuelve, por un instan
te, imágenes querida: de la ir.fan-
cia. 

Los moros y !os cristianos vivie
ron en esta tierra durante siglos; 
a veces, renegando de tu fe. unos; 
otras, renegando los stros. Tanto 
como la batalla cuya efemérides se 
conmemora, me gusta imaginar cuál 
vida seria la de esta humana cor> 
vivencia. La intolerancia siempre 
conduce a situaciones dramáticas, 
pero de saluciones insuficientes. 
Ahora se especula mucho sobre la 
posibilidad de supervivencia de 
nuestro munco dividido en dos blo
ques irreconciliables, como irrecon
ciliables fueron Oriente y- Occiden
te, el Islam y la Cruz, o el Cato
licismo y la Reforma. Si el hombre 
fuera capaz de aprender alp en 
e! pasado, sacarla consecut ticias 
bastante clarac de su próxizn i fu
turo. Pero al hombre le gusta pro
bar todos los fru- js Los Edenes 
se han perdido siempre por csi 
vaga, problemática curiosidad. 

En esta ve»a edénica, valenciana, 
tierra de la Corona de Aragón, se 
habla un catalán — lo que ellos lla
man valenciano— que ha perdido 
parte de su pureza. Sin embargo, 
algunas exoresiones guarlfch toda
vía el jerfume de 1) arcaico Nos 
sorprender, en la conversación, co
mo prenda del paso del tiempo. 
La gente es abierta, franca, hospi
talaria. En la diversión aouran to
dos los procedimientos. En 'a fies
ta de Moros y Cristianos, lo que 
vemos antes oue cosa alguna, es 
el sentido democrático de la con-

vivercia. En los desfiles pasan uni
da.- todas las clases sociales, sin 
distinción. Yo no he visto, en este 
sentido, nada que pueda comparár
sele. El señar y el trabajador, el 
hombre de carrera y el obrero con
viven juntas de una manera com
pleta. Yo no sé si es el disfraz lo 
que obra este milagro. Vestirse de 
moro o de cristiano ya indica una 
dejación voluntaria de muchas pre
juicios. En el día de la fiesta. A l -
coy aparece como una ciudad fan
tástica. Hiles de moros y cristia
nos, de la época de la Reconquis
ta, llenan sus calles, los cafés, los 
halles del Casino. La camaradería 
es total. Y las gentes que no se vis
ten para la Basta la guardar de la 
misma manera. Existe un deseo 
hondo de pasarla bien. La conver
sación prende entre personas que 
no se han visto nunca. Hombres y 
mujeres se hab'an sir. suspicacias, 
aunque ¡as cristianas de nuestro 
tiempo tengan que aceptar, com
placidas, las más rendidas galan
terías. 

La fiesta, los desfiles, tienen un 
marcado matiz árabe. Ya sabemos 
que. en la batalla final ganan los 
cristianos. Pero el tono v i r i l de 'a 
fiesta, e! voluntario alejamiento de 
la mujer en los desfiles — aparte 
de 'as andaluzas que van a la gru
pa de los contrabandistas o algu
nas ióvenes disfrazadas de cristia
nas— le dan un carácter africano. 
Los tMoro» y Cristianos» es fiesta 
4e hombres. Pero no tiene la fie
reza ni la brutalidad que. a veces, 
impera en tales manifestaciones. 

Aquí todo es amable, gracios.i. di
vertido. Existe ese gusto ruidoso 
que los valencianos dar. a los fes
tejos. Casi medio centenar de bao-
das recorren día y noche las calles, 
con el estruendo de sus marchas y 
pasodobles. Cuando camino de la 
plaza van las hileras de los moros 
y los cristianos, el café-licor ingeri
do —una extraña mezcla que hace 
ver la próxima batalla de Cuioa de 
rosa— presta mayor alegría, vistosi
dad a las «comparsas». Los trajas 
sin vistrsos. derrochando la fanta
sía que cabe el confrontar los dos 
mundos antagónicos. Por un mo
mento, se confunden unos y otros 
en la plaza, frente al castillo levan
tado, botín de la batalla, oor donde 
apraecerá San Jorge en una visión 
ingenua y deliaosa. 

-La batalla es el momento cum
bre de las fiestas. Nunca se ha gas
tado más pólvora en salvas. Los 
moros y los cristianos recorreo las 
calles con sus ar-^buces a punto, 
disparando a J •jstro y siniestro, 
romo en un ¡ . .anee de aventuras. 
El fragor del simulado combate lle
ga a tanto oue nos ensordece. El 
humo de la oólvora sube hacia arri
ba envolviendo la ciudad en una 
nube blanca lechosa. Los arcabuz»-
zos resuenan durante todo el día, 
hasta el atardecer. La leyenda im
pone la rendición total de los mo
ros. Pero vencidos y vencedores, 
con la fiebre de la oólvora. consu
man estas últimas horas del fes
tejo, mientras las charangas no 
descansan y 'as bocas secas, cantan 

todavía las diez de últimas en co-
pas 

Estos años de la vida nacional 
se distinguen por una exaltación de 
lo folklórico. Tal ver la creciente 
internacionalización de 'a vida ha
ya logrado, como reacción, este re
plegarse en si mismos, como si se 
adivinara oue en época no muy le
jana, el cultivo del color local pue
da desaparecer. Los cantos, los bai
les, las fiestas de nuestros pueblos 
han sido llevados a su total plas-
mación. Se entreverá en todo ello 
los recuerdos de una sociedad que 
teme verse mecanizada, oue protes
ta incluso contra la unidad oor me
dio de lo diverso. 

El color, lo ointoresco. la gracia 
de estas fiestas de «Moros y Cris
tianos», su carácter amable, el ha
ber hecfac de una batalla motivo 
de amistad cordial, las hacen úni
cas y distintas Cuando Alcoy re
cobra su oulso de ciudad normal, 
fabril e índus'riosa. todavía que
da en los oíos de sus habitantes la 
alegría ingenua y serení de una le
yenda hecha divertido carnaval Los 
turbantes, las cotas de malla, los 
arcabuces, se esconden hasta La pró
xima contienda. En las despedidas 
tfnemos el tono cordial el deseo de 
encontramos dp nuevo Ya no se ve
rán otros humos sobre Alcoy que 
los de las chimeneas de sus fábri 
cas 

—¡Hasta el año que viene! — nos 
dicen, con esa alearía melancóli
ca con que terminan las fiestas. 

Existe el deseo de que el suceso 
espectacular vuelva a reoetirse, la 
esperanza, también. Porque nadie 
puede adivinar lo oue nos traen los 
años y lo que los años se llevan 
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•{Me mo hm de faUmwle para r l 
lomena/e oue te le tributara 

I or&rimo "te* de a-joato en 
nt mlla natal de Woyd. 

La Comisión organizadora 
de e*te homenaje Que pren
de otra figura patricia, la del 
tenor Barón de Vivar, ha 
repartido profusanuente una 
biografia del gran tenor don
de te exaltan determinados 
aspecto» de su inda: «I ar tu-
ta lírico; «I eccruor y el or
ganizador de la Liga de Or
ienta del Arbol Frutal, pero 
acato lo más conmooeóor de 
ette fotieto tean lat palabra* 
del tettamento de Viñas a 
lo* moganetet: 

tMisericordia. Señor, para 
" i i patria, que tanto he ama
do. Bendícela, inspira a sus 
hombres actos de bondad, de 
justicia, de confraternidad: 
haz que quien más posea, se 
sienta generoso para quien 
posea menos, v que en cada 
llagar remen la paz v la fe
licidad. Que lo* niños de mi 
mlla crezcan educado* en el 
amor de Patria, y sean de
chado de lealtad, lleno* de 
pirtudes morales y cívicas. 
Haz que amen a sus padres, 
j sus maestro* y que se les 
incline a t'enerar a los po
bres ancianos, u o coiuerrar 
la obra de> Arbol Frutal.» 

AL SON DE LA TENC
HA. - PfP VENTURA 
EN MONTSERRAT 

171- próximo día 30 de mayo 
Montserrat contari con un 

nuevo monumento dedicado 
a un músico, un monumento 
original de idea y concep
ción: el «Mur de Pep Ven
turas oue ofrecen los sarda-
nislas del viejo Principado 
catalán 

El muro de homenaje se 
alzará no muy lejos de allí 
donde se levanta el monu
mento a Masen Jacinto Ver 
daguer: nos encontramos, 
pues, vía adelante hasta «Els 
Degoin - en el desde ahora 
llamado «Cami del Artistes». 

Adosado a la ladera de la 
montaña, este muro, de dos 
metros y medio de alto, se 
extiende en ~u anchura unos 
.lele metros en conjunto. Se-
<un el proyecto de Jos* 
Mamar y A Cirici Pellicer. 

el paramento central es de 
piedra de la propia monta
ña y levantado en obra de 
mampostería; a an̂ >̂<>* ladea 
se destacan sendas pilastras, 
cuyos sillares de piedra are
nisca están labrados a punta 
de escoda. 

A lo largo del muro, que 
adopta una forma semieUp-
tica. y en su liarte superior, 
corre un friso o imposta tra
tado a buj ardas fina, llevan
do labradas en la piedra las 
letras de la leyenda. cA Pep 

' Ventura, impulsor de la sar
danas. 

En el pilar izquierdo de 
este bello monumento figura
r á Brtouadu un medallón de 
bronce, coa la efigie de Pep 
Ventura, modelado por Ra
fael Salanch. en el pilar del 
otro extremo, en una lápiaa 
en piedra de Gerona, se sim
boliza la sardana ron un re
lieve compuesto por el escul
tor Carlos Collet 

Un breve parterre orna la 
base del muro, y en su cea-
tro se alza una encina alcor-
noqueña. brotada de la pro
pia tierra — el Ampurdán — 
que dió alma a la danza ca
talana y que ha sido iras-
plantado a Montserrat 

Como detalle peculiar s** 
ha previsto que en el en
trepaño mural pueda hacer
se la fijación de clavos de
corativos, en hierro o en 
bronce, que sirvan de t r ibu
to imperecedero por parte 
de las Entidades y «Colles» 
sardanistas. en ocasión de su 
peregrinaje a la Santa Mon
taña. 

MODA MASCULINA 
En ta .pasada Exposición 

de Vestimenta Masculina, ce
lebrada en Londres, sobresa
lieron estas novedades: 

Cuellos lacable* de materia 
plástica que no necesitan ser 
olanchados. Sombreros absolu
tamente indeformables, inclu
so cuando se siesta uno en
cima por descuido. Corbatas 
de tres centímetros de an
chura. Trajes de lana mez
clados con materia plástica. 
inarrugables. Gabardinas con
feccionadas con un tejido »e-
mejante al empleado por 
Hillary y Tensing en su as
censión al Everest. 

C I N C O M I N U T O S p o r = 

J a i m e A r i a s 

C O N 

D O N E N R I Q U E L U N O P E N A 
EN Montserrat concluyeron 

lo* actos conmemorafiros 
de las Bodas de Oro de la 
Caja de Pensiones para la 
Vejez y da Ahorros de Cata-
laña y Baleares, y con ellos 
también se c l a u s u r ó la 
Asamblea General de la Con-
federacion Española de Ca
jas de Ahorro. 

A l profesor don Enrique 

Lwtio, director de la entidad, 
le fiemo* rogado nos resu
miera los propósitos de la 
citada Asamblea. 

—Solicitar del poder pú
blico la absoluta exención 
fiscal, dada la labor social 
de nuestra obra, desprovista 
de especulaciones ni nego
cios financieros: e x e n c i ó n 
completa de la ley del tim
bre para las operaciones: 
que el poder público prohi
ba el empleo por entidades 
financieras de las denomina
ciones de cohorro» y «coja 
de ahorro». Finalmente, la 
Asamblea ha acordado hacer 
un donativo de 350.009 pe
setas para las obro* de cons
trucción de la Sagrada Fa
milia. Patrono de las insti
tuciones de ahorro, como 
broche de esta* /¡esta* con
memorativas. 

— Ha hablado usted de 

. denominación de caja de 
ahorro por las entidades f i 
nanciera*. ¿Es que existe un 
estado de competencia entre 
lo Banca y las institucionex 
de ahorro? 

—Unicamente en el em
pleo de esta* denominacio
nes. La Banca y nuestras 
instituciones no pueden com
pararse. Su* actividades se 
ripen por distinta* leyes. 
(Vuestro campo de acción es 
naturalmente limitado, des
tinado o favorecer a las ca
pas más modestas de la so
ciedad. 

Don Enrique Luño está 
muy satisfecho de la marcha 
de la Caja de Pensiones. 
Cuando se hizo cargo de la 
misma, en el año 1939, ca
pitalizaba 700 millones de 
pesetas, con unos 750.000 im
ponentes. Hoy cuenta uno* 
7.700 millones y 1.700000 im
ponentes. 

—Que dentro del aturro 
general representan... 

—Un SO por 100 del aho
rro de Cataluña y un 40 por 
ciento del de España. 

—¿A qué se debe esta des-
proporciór. con el resto de 
España? 

—Igual en Cataluña que 
en Vascongadas, donde las 
Cajas de Ahorro poseen unos 
cuatro mil millones de pese
tas, influyen, entre otros fac
tores, las condiciones natu
rales de riqueza agrícola, in
dustrial y mercantil, su fuer
te demografía y una ten-
de n c i a temperamental al 
ahorro. 

—¿Las situaciones de cri
sis no afectan al ahorro pe
queño? 

— Afectan más al capital 
que al trabajador. Las pasa
das Navidades reflistramo* 
un activo superior a los cien 
millones de pesetas. Fruto, 
naturalmente, del capital-
trabajo. 

CaUc Bonell esquina 

EMBALSE EN LA CIUDAD La lluvia, que en este mes de mayo ha caído coi rtat-
rada abundancia ha revelado con plausiole elocuencia ci 
abandono que todavía perdura en algunas aceras barctl». 
nesas. 

En la calle Borrell. esquina a Campo Sagrado lo» p«alo-
nes precisan de calzado de agua para arriesgarse a uauiur 
por esta acera-embalse 

Sí el rastro es el espejo del alma, las acera mundatu 
de la ciudad conviértense en espejo de algo que fonos-
mente ha de contrariar a quienes desistimos d^ convnnr 
nuestro cotidiano andar en una pura carrera dr obstáoilaa. 

—¿Cuál ha sido la impre
sión recocida esto* días por 
sus invitados? 

—Les hemos abierto el ce
rebro y el corazón de Cata
luña, es decir, tanto sus ór
ganos económico-administra
tivos como sus obras socia
les, y la sensación ha sido 
de asombro por la espiritua
lidad y la eficacia compro
badas. Las bibliotecas, lo* 
sanatorio*, dispensarios, clí
nicos y casas baratas en be
neficio de las clases popula
res reflejan una inteliyente 
preocupación social. 

—¿Cuál ha sido la aporta
ción de la Caja en materia 

de viviendas estol «Inita 
año*? 

— H e m o s coitscnado a 
centenar de iHmucbln D 
último bloque en cootim-
ción en La Verneda. coa 
grupo escolar comiguo. cow-
ta de 420 vivienduj, «m al
quileres de 250 'i ,(00 fot-
tas. Próximamente tnicárf-
mos otro en el Puspo di N» 
ragmll, en forma de "tavs-
no abierto, que será pro» 
tipo de esta rlc.-v ie n » 
truc Clones 

Cabe felicitar . la rete* 
na Caja de Prnsmnea i t Ca
taluña y Baleares tn ms¡t 
ría social no deben akvtiw-
se los esfuerzos 
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• Calidad perfecta 
9 Presentación insuperable 
• Enteramente metál ica 
9 Interior esmalte porcelana 
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• Más rendimiento 
9 Máxima economía 
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p L episodio de Coreo ha sido un mero co-
pífulo preliminar en la Conferencia asió-

tica de Ginebra. A pesar de los discursos 
grandllocueoffs que, por parte de los comu
nistas y de los norteamericanos, se hon pro
ducido, al parecer, alrededor de la unifica-
cióo de Corea, d asunto estaba liquidado de 
antemono a base del mamenimiento de la 
desunificación precisamente. El paralelo que 
separa las dos Coreas, habiendo sido conside
rado defendible por d Pentágono, ésta será 
la frontera definitiva. La guerra — no hay 
que olvidarlo — ter
minó en tablas, y toda 
otra solución hubiera 
sido imposible, a me
nos de querer volver a 
la guerra. 

El acuerdo sobre Ce-
rea se hubiera, pues, ya 
producido, pero se re
trasó, según se dice en 
Ginebra, pora no ace
lerar d traslado de las 
tropas chinas de Corea 
o Indochino. Esto no 
se dice en los medios 
de la Conferencia, se 
dice en d ambiente 
que rodea más o menos 
su ambiente. Ahora la 
caída de Dien-Bien-Fu, 
en los términos que to
dos ustedes recordarán, 
ha modificado ligera
mente los términos del 
problema. Digo ligera
mente porque la caída 
de este fuerte indefen
dible, verdadera proeza 
militar realizada por el 
general Oe Castries en 
el curso de uros se
manas épicas, no ha 
impresionado más que 
a los comunistas, y yo 
supongo — aunque con 
ciertas reservas — que 
ello impresionará a la 
totalidad de la opi
nión francesa. Sin em
bargo, ya veremos... La 
situación en Indochi
na, vista desde Fran
ca, es absolutamente 
distinta que vista des
de cualquier país des
conocedor del problema; 
es distinta de cualquier 
esquema sumario, de 
ra z forzosamente sentimental, que de 
tuoc'ón pudiera hacerse 

Ahora, en relación con lo Conferencia de 
Ginebra, se ha visto claro que sus primeros 
dieciocho dias de actuación han sido una ca
rrera que han corrido Bidault y Molofof paro 
tener un éxito diplomático decisivo Bidault 
llegó o Ginebra y pido un armisticio en Dien-
6ien-Fu en rombre de lo/humanidad. Un ar
misticio honorable, digno de la defensa del 
general Oe Castries. Hubiera sido un buen 
principio, que hubiera permitido negociar con
venientemente. Pero Molofof le desbarató la 
parí da. . El comunista trató de ganar tiem
po No han sido necesarios más que quince 
dias. La caída dd fuerte ha dado la baza di
plomática a los comunistas. Estos ahora se 
presentarán en la Conferencia más envarados, 
más uniformados v más displicentes que nun
ca. Pero no creo que impresionen a nadie. 
Pasarán los dias y entonces se verá que todo 
sigue en pie y que una coso u otra habrá 
que hacer si se quiere evitar lo guerra. Dien-
Bien-Fu, que probablemente ha evitado d mal 
mayor de la caída de Hanoi, habrá sido un 
episodio en la Conferencio de Ginebra 

En definitiva, lo que fué mol calculado en 
la defensa dd fuerte celebérrimo fué el ca
lendario meteorológico: la llegada del régi
men de lluvias producido por 'os vientos del 
Sur. Por d momento la situación no puede 
estar peor de lo que está, pero yo no puede 
prácticamerte empeorar hasta que ios lluvias 
cesen 

NEGOCIOS Y RESPETO AUNQUE 
SIN SOBERANIA 

Los intereses de Francia en Indochina son 
los últimos que quedan en Asia de un volu
men grande, Si se exceptúan los que conserva 
Inglaterra fuera del área comunista Inserta' 
dos en el área de aquel inmenso continente 
no quedar, más que los intereses franceses en 
Indochina. El triunfo del onticotenialismo en 
Asia ha sido completo. Ha s do. además, ra
pidísimo. El país que ha contribuido a esta 
rapidez más eficazmente han sido los Estados 
Unidos de América. cOmen no recuerda d 
celebérrimo libro de miss Mayo sobre la pre

sencia de los ingleses en la India? ¿Quién no 
recuerda las reticencias de los americanos so
bre lo presencia de los holandeses en Indochi
no? Europa, la viejo Europa, ha perdido casi 
todas sus posiciones en Asia, porque se creó 
frivolamente — y sin duda aynercialmente — 
una opinión importantísima contra d llamodo 
colonialismo. ¿Era tan malo como decían el 
colonialismo? Los hechos demuestran que la 
situación de la India de Nehru es infinita-
mente más desastrosa que la situación de la 
India en su peor época colonial Pero deje-

desta A través de una puerto vidriera 
chinesca — d perfil enigmático y 

la sab de Canferenao* 

a — verdadero sombro 
de Mototo* ctingien 

la si- mos los errores pasados, porque el pasado es 
irreversible. 

Cuando se decía: ci Detrás de la campaña 
anticolonial está el comunismo!», el pueblo 
hegemónico del mundo se sonreía. Cuando un 
pueblo irrumpe en la historio cree siempre que 
el pasado — aun d pasado inmediato — ha 
sido un error y uno incapacidad completa. 
Pero a veces sucede — como ahora — que 
las profecías se cumplen y entonces aparece 
d horror y d crujir de dientes. A través de 
la corriente anticoloniolista, casi todo d con
tinente asiático ha caído en manos del nacio
nalismo comunista ¿Es que podía imaginarse 
otra coso? 

El acuerdo de la mdependenc a de la In
dia no fué una iniciativa dd Partido Laboris
ta inglés El acuerdo fué tomado por d Ga
binete de guerra presidido por Churchill (hoy 
Srr Winstan Churchill), y se encargó de la 
operación S*r Stafford Cripos Util zando la 
inteligencia y la simpatía extraordinaria de 
Lord Mountbatten, que fué el último virrey, 
los rigieses pudieron retirar de lo India to
das sus posiciones reales. Perdieron lo sobera
nía de aquel inmenso país, pero conservaron 
en d todos sus negocias y mantuvieron en él 
su respeto La India — y d Pakistán — for
ma parte de la Comunidad británica de No
ciones. Es un problema resuelto sin haberse 
derramado una solo goto de sangre, coso im
presionante; porque saber perder es siempre 
mucha más difícil, mucho más sangriento que 
saber ganar. 

Ha existido en Francia siempre, desde lo 
terminación de la última guerra, una porte 
de la opinión — no comunista — que ha de
fendido la necesidad de abandonar Indochina, 
salvando la cara (pero conservando los nego
cios), es decir, de realizar sobre aquel país 
lo misma operación que les ingleses realizaron 
en la India. Pero han pasado los años, se ha 
producido d sec es tonismo entre ei Viet-Nam 
y d Viet-Minh y se ha establecido uno gue
rra de guerrillas endémico. Los que pediar. lo 
retirada de Indochina aspiraban o convertir 
aquel país en un miembro de la Umór Fran
cesa, con negocios y respeto, aunque sin so
beranía Pero los franceses, a pesar de hqber 
aprendido mucho en los últimos años, son to
davía demasiado racionalistas y formalistas 
para comprender las cosas como los ingleses 
El caso es que d cáncer de lo guerra se ho 
apoderado de Indochina y ahora es práctica
mente imposible de atacar el mal 

FRANCIA HA ACTUADO TARDE Y MAL 
La ductilidad ingleso ante lo posición on-

ticoloniol de Nehru permitió que lo SnáKS no 
cayera en manos del comunismo. Las gaseo
sas ilusiones de Francia, manteniendo un em
perador con uno fuerzo ficticia y el colonia
lismo, han dado uno gran parte de Indochina 
a los comunistas 

La opinión francesa, mientras tantc, se ha 
ido des interesando sucesivamer.te de indochi
na y de la guerra de aquel país Lo opinión 
froncea no tiene 'a menor reacción frente 
a Indochina Es posible que lo proeza formi
dable del general De Castries galvanice un 
poco lo opinión francesa También es posible 
de dudarlo cuando pase la temperatura de los 
primeros días. Lo cierto es Que Francia ha 
actuado tarde y mal en Indochina y va posi
blemente la cosa no tiene remedio En Ginebra 
se ha dado siempre como seguro que Fran
cia quiere desprenderse de Indochina — sal
vando la cara — Pero esto es lo difícil. 

Pero en Ginebra se ho visto otra cosa muy 
cloro: y es que no hoy ninguno noción asiá
tica, tanto si es comunista como si es anti-
comumsta, que def enda el colonialismo fran
cés en Indochina Ni la India, ni el Pakistán, 
ni Filipinas, ni Indonesio, ni Australia, ni Nue
vo Zelanda, países anticomumstas, se conside
ran obligados más que a votar contra la per
manencia en Indoch na. La Conferencia de 
Cdombo ha publicado sobre este punto un 
texto explícito. Es triste tenerlo que decir el 
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onticolonialisfno lo defienden en Asia todos 
los países. La posición de estos países es com
prensible: siguen el patrón inglés; aspiran, 
acentuando el anticolonial ismo, a evitar el co
munismo. 

No deberíamos olvidar uno cosa: el i.om-
bre de sangre inglesa que sintió má. la pér
dida de la soberanía de S. M. en lo India 
fué Sir Winston Churchill Este es el impe
rialista de guante blanco de mayores Ínfulas 
que vive en las Islas británicas. Sin embargo, 
Sir Winston supo perder, es decir, supo con
servar todas los posiciones reales — aunque 
no oficiales — de Inglaterra en la India. Es
tos hechos han sido un poco olvidados por 
los franceses a pesar de serles perfectamente 
conocidos. Aunque digamos, en honor de la 
verdad, que la operación que en lo India 
realizó con todo orden Inglaterra, Francia la 
hubiera podido realizar precariamente, dada 
lo misma manera de ser de las instituciones 
francesas y de la inestabilidad política en 
París. 

¿QUE SALDRA DEL PRESENTE 
«IMBROGLIO»? 

El resultado de diez años de imponente 
«imbroglio» asiático ha consistido en esta se
gundo semana del mes de mayo del año en 
curso en los siguientes resultadas: los Estados 
Unidos, que fué un país activamente ontico-
lonialista, se ha convertido hoy o lo tesis con
traria, cuando ha visto que el mantenimiento 
del colonialismo a destiempo conduce al co
munismo; Inglaterra se ha puesto al frente 
— y a ello le da derecho los sacrificios que 
ha hecho — de la tercero fuerzo asiática, 
anticolomalisto y anticomunista; Francia se ha 
quedado titubeando, discutiendo y deliberan
do ante un colonialismo en perdición y un 
comunismo triunfante en todo aquel conti
nente. 

Se comprende muy bien la mmensa pesa
dumbre de Georges Bidault en Ginebra. Puede 
decirse que desde lo liberación el Ministerio 
de Negocios Extranieros francés y el Ministe
rio de la Froncd de ultramar ha sido ocupado 
oor hombres del partido de que Bidault es un 
miembro destacadísimo El presidente. Schu-
man (M.R.P.), ocupó durante años el Quai 
d'Orsay Monsieur Letourneau (M.R.P.) ha 
sido el ministro de Indochina que ha deiado 
uno impronta más seguido sobre este proble
ma. Monsieur Bidault (M.R.P.) es actualmen
te jefe del Quai d'Orsay. Es evidente que las 
letras M.R.P van unidos con una cierta res
ponsabilidad Esta responsabilidad es la que 
esta planteada en los presentes momentos. Se 
comprende, repito, la pesadumbre de Bidault 
en Ginebra. 

Los hombres del M.R.P. no han sido ante 
Indochina abondonistos. Han sido combatidos 
sistemáticamente por el radical socialista Men-
des-Fronce, partidario, como tantos otros po
líticos franceses no comunistas, de lo táctica 
inglesa en el sudeste asiático. Pero Bidault ha 
dicho en Ginebra — y sospecho que lo ha 
dicho antes muchas veces — a todo el mun
do que le ha querido oír: 

—Si perdemos en forma catastrófica la In
dochino, perderemos el Norte de Africa irre-
• leifiooiemerte 

Ha sido esto concepción la que ha llevado 
a los hombres del M.R.P. — concepción que 
Bidault es capaz de desarrollar en los térmi
nos más vivos, aunque más gaseosos (véase 
el retrato de Bidault en uno de estas «Cartas 
de Ginebra» | — , ho sido esta concepción la 
que ha hecho esperar un milagro en Indochi
na. Pero la pregunta es siempre la misma: 
¿Puede producirse un milagro en Indochina, 
sobre todo después de Dien-Bien-Fu? Es per
mitido dudarlo. A lo que irá, probablemente 
— a lo que se va en teda caso — , es a la 

m m m t d e p p e s s e 
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'idos con gabardinas, permanentemente abra
zados a unas carteros llenas de papeles. Por 
ser los últimos comunistas llegados a las can
dilejos mundiales, serón los más intratables, 
por ser los más dogmáticos. Pero son de se
gunda fila, y Molotof y Chu dirán lo última 
palabra en definitiva 

UN ARTE DE PACIENCIA 
La cuestión se presenta, sin embarga, como 

el primer día de la Conferencia: ¿Es posible 
de imaginar algún acuerdo real y verdadero 

En la Casa de la Prensa, en Ginebra, se encuentran periodistas de los mas alciados lugares; 
jóvenes y viejos sólo parecen tener una misión: esperar 

creación de dos Indochinas separadas por un 
paralelo que sea defendible, cosa difícil, al 
parecer (según el Pentágono al menos). En 
todo caso este es el criterio que defiende en 
Asia la tercera fuerza, mejor dicho, este es el 
compromiso que la tercera fuerza está dis
puesta a aceptar por sugestión de Inglaterra, 
porque si no hubiera sido por esto sugestión, 
«todas» las naciones asiáticos — digo «to
dos» — hubieron visto con buenos ojos la 
creación puro y simple del Viet-Minh, no ha
biendo podido crear, por tardanza, el Vief-
Nqm. 

Claro está que la presencia de lo delegación 
del Viet-Minh en Ginebra ha acentuado, en 
cierta manera, el fanatismo de los comunis
tas. Esta delegación está formada por ele
mentos jóvenes, pálidos y desarrapados, ves-

en una negociación mantenida por elemen
tos tan heterogéneos como los presentes? ¿Es 
posible que fanáticos y políticos se entien
dan? La diplomacia es un arte de paciencia 
y con la paciencia todo se alcanza. Pero po
dría ser que con la paciencia se alcanzara 
todo menos la conversión de un fanático en 
un político. Aquí está el nudo de lo cuestión 
y todo lo que podrá tener de positivo la Con
ferencia asiática ginebrina radica en ello. 

EL GENERAL BEDELL-SMITH 
Nodie formuló el menor comentario a la 

sustitución de Mr. Foster Dulles por el ge
neral-diplomático Bedell-Smith al frente de 
la delegadión americana. No es necesario re
cordar que el general Bedell Smifh fué jefe 
de Estado Mayor del actual presidente Eisen-

. • i 

En la puerta del Palacio los fotógrafos también esperan filosóftcomente noticia* de la Conferencia 

hower en lo camixiño de Europa o^, 
luego situociccs diplomáticas y '^T* ^ 
la mayor importancia — fué emK„' '• 
los Estados Unidos en Moscú _ e 
hoy una de las grandes peisorK,!,!^* > 
Pentágono. La presencia de este seño, * 
nebro, precisamente por el moín m,!,.!"5, 
encarna, podrá ser, quizá, de uno c J * «• 
lidod, sobre todo por lo que r e p , ^ " * 
carrera. El general Bedell Smith no « ^ 
orador como Mr. Foster Dulles. ni ton (ZL* 
te en la elocuencia anticomunisto rJ"* 
subsecretario de Estado, pero su oasióT0 ! 
acción y, además, está por encima fe l ¿ 
los partidos políticos porque si sirvió lo"*? 
ministración demócrata, hoy sirve l0 
cana con la misma intensidad e idénticT "̂ 
triotismo. 

UN BUEN AÑO PARA SUlI, 
La Conferencia de Ginebra durará bosi». 

te tiempo si no se presenta algo 'ny,^ 
ble. Después de los asuntos políticos se 
sará a los económicos y éstos se espera a, 
sean la salsa auténtica de la mismo 
Iq cuestión consiste en abordar estos peda
mos habiendo evitado que las cuestionen 
liticas hayan roto todos los puentes Esto B 
precisamente lo imprevisible en los monn. 
tos presentes, en los momentos de g«»i w 
sión actuales. En todo caso, en todos los o» 
bientes de la Conferencia se cree que » „ 
logra la reanudación del comercio entre la 
países occidentales y el Extremo Oriente 
das las formas de paz que puedan mpl». 
tarse en Asia serán precarias y ficticias. la 
americanos siguen el desenvolvimiento eo-
nómicc en Asia con un interés superior —, 
cabe — que el de los ingleses. 

En todo caso, la Conferencia — que le fc. 
pública ginebrina ha pagado — será de gm 
rendimiento no sólo local, sino para lo Ce», 
federación entera. Si la Conferencio asóla 
— Caracterizada por los grandes con̂ n 
que los comunistas hacen en los comero» 
de la ciudad, sobre todo de cosas poro le 
casa y de objetos y frivol idodes pora los »• 
ñoras — logra empalmarse con el Coh». 
nato mundial de f6tbol, Suizo conocerá »» 
primavera y principios de verano un ano «r-
fectamente redondeado. 

DIPLOMACIA PUBLICA Y DIN* 
MACIA SECRETA 

Fué en 1918, ai terminar lo primero g* 
rra mundial, que empezó en el mun* I 
campaña contra la diplomacia secreta » 
creyó entonces y se dijo copiosamente f í i 
origen de aquella guerra era el secreto • 
la diplomacia, la falta de luz en las rete» 
nes internacionales. Habiendo empeiodo i 
escribir por aquella época y a vioiar un (ta 
tuve ocasión de conocer a los enemigcs * 
la diplomacia secreta. Eran muy buenos P» 
sooas, excelentes padres de familia, pr* 
sores, sociólogos, políticos de la ooosicorl 
hombres que daban conferencias. 

La Sociedad de Nociones se creó bqol 
signo de la diplomacia pública. Las osamWi 
de lo Sociedad de Naciones eran públ«». 
celebraban, antes de la construcción *< ' 
lacio de Afiadña, en la Salo de lo Re"* 
de Ginebra, y "a ellas asistía toda la oW 
rrencia que podía en ella acomodorse • 
prensa. Las sesiones del Consejo e,anJf! 
tas, pe o de sus reun ones se daba ca* 
a lo piensa un resumen escrito susc»* 
de ser' telegrafiado en el acto. y. "«irt* 
tro horas después, se comunicabo lo reí* 
completa de lo que en lo sesión se 
produLido. No habió misterio y 'odo » ' 
habió sido txpl'citamente formulado * * 
bo a la disposición def público en tonw 
crita y en dos idiomas: en francés y 
glés. No podía pedirse más y c 
la historia no se llegó en ningún mame»" 
una publicidad, en las relaciones m ' 1 ^ 
nales, tan sistemática y manifiesta 

La vida que se hacia en aquellos 
tos favorecía la publicidad de la diP^~ 
Las mayores personalidades de lo pot™ 
ropea eran en Ginebra de una aCC?S 
que hay nes sorprende. En la " ' ^ 
Ginebra el número ríe policías e'a 1 , 
y hoy, praporcionalmenfe, lo continuo f | 
Era posible encontrar a los primeros 
dos — presidente del Consejo, 
Negocios Extranjeros de las Pf,mt*a*,¿r 
cías — en los vestíbulos de los " " " ^ 
las terrazos de los cafés, en los res' ^ 
de los pueblos de los alrededores l 
ferencías de prensa — que hoy abu"r: . 
ta — ertjn prácticamente descooociiw1^ 
pués de lo que acabo de escribir « ^ 
ron tenido ninguna utilidod. Los con 
ie prensa sen un método de ,robal l 
gandístico inventado por los ale"10^! 
pués de lo primera guerra nHjndia . 
método propagandístico barato des y / 
matar muchos pájaros de un solo t ro ^ 
básico de los conferencias de P - ^ L , 
el periodista es un infeliz, un te',1DVj(, 
paz de darse cuenta de la situación i 
ne delante y al que hay que oyud ( 
ciéndole uno visión susceptible ae ¿ i 
prendido y. por tanto, de ser «f005"^/ 
doctor Gustavo Stresseman inoug"'0^ e< 
ferencias de prensa en los albores j 
cera década del siglo; él mismo ,as9¡,m 
con su inagotable fluencia verbal V 

ef ' 
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dialéctico. En su honor hoy que decir que 
ellas se aceptó siempre la contradicción, 

que era un hombre fortisimo en la pdé-
ica Después de la discusión se daba a los 
lodistas emparedados de jamón, «kirshwas-
, y cigarrillos. 
£„ lo época de la Sociedad de Naciones 
llegaron o establecerse en Ginebra, siste-

ncamer.te, los conferencias de prensa. Pero 
c(*e duda de que la idea cuajó un poco 
todas partes. En los países de libertad 
consideradas útiles y necesarias, y desde 

administración Roosevelt se creó lo cos-
jre de uno conferencia de prensa semq-
dada por el propio Presidente de los Es-

Unidos. No es necesario describir, en 
fcnbK), lo trasmutación que sufrieron en 
Epim cuando del Dr. Stresseman se pasó a 
Eoebbels. De la propaganda decente se posó 

la desfachatez de le rnentira más inaudi-
mós cínica De manera que aquellos 
es que tanto trabajaron contra la di -

«nocia secreto se encontraron con la ter-
tersoción de los mé'odos para hacerla pú-
•ico y quedaron bastante sorprendidos. 
• Yo no conozco lo O.N.U. directamente. 
Vengo entendido, sin embargo, que sus sesio-

4 son publicas y que o ellas asiste la prensa • 

prensa, en las últimas semanas, del lago Le
man y de sus bellezas. 

En esta situación queda el recurso de los 
conferencias de prensa, pero con estas con
ferencias sucede lo mismo que cuando se tie
nen muchos sobrinos: visto uno, vistos todos, 
porque todos se parecen Estos conferencias 
no están nunca presididas por alguna perso
nalidad responsable, sino simplemente por 
siijattemos conocedores del francés o del in
glés. Ello hace que todo discusión seo en 
ellos absolutamente inútil e imposible, por
que cuando los preguntas son combinadas 
ofrecen, simplemente, la ocasión del subal
terno o subalterna — lo digo porque hay una 
mujer china que dirige las conferencias de 
prensa de su país — de hacer un discurso 
a favor de la tesis comunista que su país re
presento; y si no son combinadas, el subal
terno se abstiene de contestar, porqtje en la 
última cosa que piensa un subalterno es en 
apechugar con una responsabilidad cualquie
ra. Las conferencias de prensa pueden servir 
a los per odistas jóvenes para hacer cuadri-
tos de ambiente; para la información son una 
manera como otra de perder el tiempo. 

Se ha observado, sin embargo, que a me
dida que se ha vuelto o la diplomacia secre-

T A R I F o t s F I A C R E S 

Una bello rista del lago Leman, con Ginebia ol fondo 

noro sí sus métodos de publicidad son me
es o peores que los de la antigua Socie-

de Nociones. En principio me parece que 
lores no pueden ser. porque la buena fe 

| el candor que rodeó a lo viejo institución 
neblina será ya muy d f'cil que se repita Lo 
Meno duro poco, es perfectamente sabido. 

En tedo caso hemos entrado en lo contra
cción. La O N U. conserva el método de 
Lhlnidad de sus deliberaciones y acuerdos 

cambio, la Conferencia de Berl'n y la 
fnterencia asiática de Ginebra se har. ca-

ictenzado por la vuelta pura v simple o la 
plomooo secreta y o la moccesib'lidod total 
f s contactos con los hombres y con los 
M r ios No creo que los comunistas hayan 
Irmulodo la menor reserva ante la vuelta a 

diplomacia secreta, al contrario: este es 
método que han exigido 

LAS CONFERENCIAS DE PRENSA 
Y EL MISTERIO RUSO 

• Vq he descrito en estas mismos páginas 
• que es esta Conferencia. No solamente sus 
••ones son absolutamente secretas, sino que 

da de ellas a la prensa referencia ol-
ni oral ni escr ta De lo que se debate 

aueda. además, constancia alguna escrita 
-n'rodo del público ha sido tan ngurosa-

M rc'e prohibido que cuando, la primero se-
P™o, las señoras de Bidoult. Dulles y Edén 
k.'6'0" .Presenc|ar una sesión — aunque no 
^eio sido más « je detrás de la cortina—, 

•ué sugerido que se abstuvieran de ello 
a no aumentar las complicaciones ya exis-
"es A todo lo más que ha podido llegar 
P'ensa ha sido a contemplar desde una 
'oonfe distancia, mantenida por un cordón 
^'«lodos de lo Su iza alemana y de poli-

{° entrada de los delegados en el Pa-
[» de la Sociedad de Naciones, con la od-
encla de que si alguien — para tirar me-
'"Vi fotografía o simplemente para ver 

;e ha propasado de lo linea, se ha 
.""Pujado sin cumplidos por un policio 

^ " o a la linea 
oro esto que los periodistas que trabo-

periódicos de países que toman parte 
0 T*,ferencia de Corea habrán encontro-
"? los delegados de sus países las fiwn-
oe información que estos delegados ha-

— cor.siderodo convenientes Poro un pe-
• « " a griego, filipino o colombiano, dado 

ecia. Filipinos y Colombia tomaron por-
'° querrá de Ccrea, la presencia de 

Mlll̂ 0t>OUlOS- * ' se"0, Go,"cl'Q v de' S6"01 
, a- ' ^ « e n t o n t e s de estos países, les 

p ~ * Providencial y eficaz algunas ve-
^ ero pora qu# formando parte de 

^ t'u* "o tomaron parte en la guerra de 
• "o 'enemas a nadie dentro de la Con-

Ho POOel ha"0 deslucido y somos 
" de noche en medio de la calle 
° «e habrá hablado tanto en nuestra 

ta, más comida y bebida se ha podido en
contrar en las «personal relationss Pero esto 
de tener por la prensa un desprecio profun
do y, al mismo tiempo, ofrecer a los perio
distas los horrendos productos de la civil -
zación zarista, como decían los viejos comu
nistas, es bastante ingenuo y divertido. 

De la diplomacia secreta se ha pasado rá
pidamente ol misterio. Los rusos comunistas 
aman el misterio y lo cultivan admirablemen
te. Los suizos dicen que los rusos tienen mie
do. Es posible que lo tengan; pero, además, 
podr'a ser que trataran de dar la impresión 
a su país de que han hecho un gran sacri
ficio, que han perpetrado una gran heroici
dad permaneciendo unos semanas — o unos 
meses — en un pais capitalista, siempre a 
punto de ser devorados por los banqueros de 
la f;r.onza internacional y los industriales 
americanos y europeos. Lo cuestión es pasar 
siempre por una víctima propiciatoria y man
tener enhiesta lo borderó del sacrificio ante 
el pueblo. Si no es por el miedo aliado con 
el misterio, no se explicarían los seguridades 
que han exig do, el aparato policiaco que les 
rodeo, lo vigilancia que ejercen sobre los em
pleados de su delegación, la prohibición que 
les han impuesto de no hablar con radie que 
forme porte del mundo burgués, su absoluto 
desconocimiento (al menos aparente) de toda 
lengua extraniera, desconocirmenlo que con
trasta can el prodigio lingüístico del intérpre
te personal de Moiotof, que, al parecer, es 
su sobrino — un joven de treinta y dos 
años —, que aparte de su lengua, habla el 
francés, el inglés y el alemán con una fluen
cia que ha dejado pasmados o los meiorcs 
traductores de lo Sociedad de Nociones y de 
la O N.U Cultivan, pues, el misterio. Cuan
do aterriza en Comtin, que es el aeródromo 
de Ginebra, un avión ruso, es instantánea
mente rodeado de la propia policio ruso, que 
no dejo ocercarsc a nadie y pone en lo or
den uno severidad inaudita. ¿A qué puedm 
obedecer estas órdenes? ¿Es que contienen 
algún misterio? ¿Es que son de un modelo 
nuevo, absolutamente inédito, capaz de sus
citar el espionaie aeronáutico o toda costa' 
i Válgame Dios! Son aviones absolutamente 
corrientes y bastante onticuodos en relación 
con los últimos prodigios ingleses. Por otra 
parte, todo el mundo sabe que han sido pi
lotos amer canos y radioescuchas meteoroló
gicos omericor.os los que han ayudado a los 
pilotos rusos, navegando a su lodo, a volar 
en el peligroso cielo suizo, tan afectado por 
la imponente orografía. Son los americanos 
los que les han enseñado el trayecto Berlin-
Comtini. Entonces, ¿por qué tonto misterio? 

Los suizos siguen estos incidentes con ur 
placer infinito y acabarán por no tomarse a 
los rusos en ser o. Tanto misterio acabará por 
provocarles unos carcajodris imponentes. 

Ginebra, Bayo. 
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| V E N T A N A E S P A Ñ O L A 

ESPAÑA EN LA ORBANIZACION « P A X ROMANA» 
P N esto» dioj critico» doto el 

-mundo, en estos dios ea que 
lo» grandes con/lictos quieren 
reducirse a solución alrededor 
de una mesa de conferencias, 
bueno e» recordar la constante, 
silenciosa oero no menos impor
tante, presencia de «Pox Roma-
«a». Y la eficaz labor oue Esoa-
ña ha desarrollado en su seno. 
Mientras grandes instituciones 
político-militares se hacen cargo 
del frente común en la lucha 
contra el también común ene
migo de la paz. tPax Romana» 
--¡tan sugerente este nombre.'— 
tiene en su haber grandes he
cho» hacia este objetivo, haría 
este anhelo de oaz que todo» 
perseguimos. Y *Prx Romana», 
pues, labora j tiene ratificados 
sus objetivos nada menos que 
por la Iglesia de PeUro. 

¿Qué es t P a i h.imana»? ''sto 
organi- 'Cióii K«cniacionaí de 
hombres de bu' na voluntad —a 
Us único» qu-. pr la '•• rra el 
ángel anuncv.ba la oaz... — na
ció en 1921. a en Ginebra, pre
cisamente, como reacción contra 
el entonces aún reciente conflic
to bélico europeo- Llevados de 
su acendrado catolicismo u de 
su amor no menos acendrado, 
por la paz, un grupo de estu
diantes universitario» funda 
«Pa i Romanan, cuya misión se
rio celar por la oaz. reunir en 
una misma oacifica milicia a los 
estudiantes universitarios católi
co» de lodo eí mundo — lo mis
ma a los de lo» oaíses vencedo
res que a los de los países ven-
cidos —, ayudar al estudiante 
católico en todos las órdenes de 
su trabajo intelectual u prác
tico, asi como, desde luego, opo
ner una resistencia a la creada 
Internacional del Estudiante 
Protestante. 

Las organizaciones de estu
diantes católicos ya existentes 
en muchísimos países europeos 
y americanos se unieron pura 
formar tPax Roimnu». una m i 
que España. Suiza y Holanda, 
que habían permanecido neulra-
les. difundieron el mensaje u el 
alto obictivo de la nueva enti
dad. Ininediatameme, España se 
destacaría muchisimo en i<Pax 
Romana». En primer lugar, la 
Ccnfederucici JVacional de £»-
tudiante» Católico» e»vañoIa f i 
guró u la cabeca de los asisten
te» a la conferencia organizada 
<•<. Ui Universidad Católica de 
/"-riburyt., en Suiza. Y en la pri
mera Asamblea actuó i,a como 
licepresidente un español: el 
sentir Murtm-Saiwhez; u en ella 
téiiestra delegación tugó un gran 
papel. Entre otra* cosas. Espa
ña oidió la creación de un Sub
secretario intemucyonal de £s-
tucíianies Católicos, cok sede 
permanente en í"nburoo, propo
sición que lúe aprobada por 
unaniiniuud, n aue iba a carac
terizar a la organización. Y en 
aquella sesión fue precisamente 
cuando se adoutó el nombre, a 
la ve: lema, de «Pax Romana», 
cuyo significado no es preoijo 
aclarar. 

La entidad, pues, uuedaba es

tructurada asi: el secretariado 
permanente en Friburgo: un 
congreso anual en todas las na
ciones adherida» y una comisión 
internacional permanente, que 
seria presidida por nuestro com
patriota el señor Martín-Sán
chez. Con ello, oue», la im-
nnonta española de aquellos 
primeros días en el seno de »Pax 
Romana» había de seguir te
niendo su validez u personali
dad. La labor de «Par Romana», 
por más que sea sellada u poco 
dada a las manifestaciones ru i 
dosas, ha sido enorme. Tanto en 
su aspecto asistencial como for-
matívo v orientador, «Paz Ro
mana» ha mantenido u mantiene 
el fuego sagrado de unos altos 
ideales en el ámbito de los estu
diantes, intelectuales y gentes 
selectas, ámbito en el cual ger
minan y fructifican tantas ideas 
y movimiento históricos. 

En la» principales sesiones y 
congreso». España estuvo siem
pre presente. Y no sólo con ana 
mera asistencia física, sino con 
la más eficaz del proceder fruc
tíferamente. Y esto lo mismo en 
Europa que en América; lo mis
mo, pues, cuando se celebró en 
nuestra Patria, en Sevilla, el 
I X Congreso de «Par Romana», 
en 1929, coincidente con la Ex
posición iberoamericana. Buen 
recuerdo queda para la entidad 
de esta celebración en tierra es
pañola. Nombrado presidente de 
«Pax Romana» el señor Martín-
Sánchez, se acordó definitiva
mente oue España iba a encar
garse de constituir las Asocia
ciones de Estudiantes Católicos 
en Hispanoamérica, con lo que 
más adelante se creó la Confe
deración Iberoamericana de Es
tudiantes Católicos 

El Movimiento Nacional inte
rrumpió, al correr de los año», 
los contactos de España con 
«Pax Romana». Pero ua en 1939 
don Alberto Martin Artajo, el 
actual mini»tro de Asuntos Ex
teriores, y don Joaquín Ruiz Ji
ménez, ministro de Educación 
iVacional hoy. marcharon a Wás-
hington a representar a España 
en el Conareso correspondiente 
de «Pax Romana». £1 señor Ruiz 
Jiménez tenía que ser, luego, 
nombrado presidente del XIX 
Congreso a celebrar en Zarago
za. La guerra mundial impidió 
esta reunión, pero en 1946 este 
X I X Congreso se celebraría bri-
llantemeníe entre Escorial, y 
una vez más los oradores espa
ñoles en el Conpreso tuvieron 
un brillante éxito y realizaron 
eficaces aportaciones. 

Desde entonces. España ha se
guido su colaboración profunda 
en «Pax Romana». Los últimos 
congresos celebrados asi lo han 
venido demostrando. Y mientra» 
el mundo vive sus profui>dos 
problema», España, al lado siem
pre de la Iglesia y de los valo
res del mundo occidental a que 
pertenece, no deja de laborar, 
como lo hace en «Pax Romana», 
por ejemplo^ para aue puedo 
ser verdad la paz sobre la lierra. 

LA YETA NO 

A LA H O R A DEL SOL 
C U A N D O MEJOR LUCEN 

Y MAS CONCURRIDA 
ESTA LA CALLE 

Solicite datos técnicos 
y presupuesto a 

IAS CORTINAS TRANSPARENTES 

o l o s t o p p 
le ofrecen una pro tecc ión 

total contra la p é r d i d a de color 
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EL HOMENAJE DE 
CATALUÑA AL 
PADRE CLARET 

p o r M A N U E t BRUNET 

CON motivo de lo festividad de 
San Isidro nos reunimos varios 

amigos en casa del abogado Isidro 
Archs Riqué, en San Andrés de la 
Barca. La conversación de sobreme
sa fué tan suculenta como el ban
quete. Entre los temos de ese colo
quio mereció especial atención el 
homenaje de Coto luna a Son An
tonio María Claret, proyectado para 
el día siguiente en Montserrat. Re-

fe 

I 

El P. Claret 

cardóse que se había dicha que la 
campaña difamatoria contra ol po
dre Claret, campaña que prosiguió 
hasta mucho después de su muerte, 
hasta que hubo desaparecido toda 
su generación, le impediría el honor 
de los altares. En este momento del 
coloquio, un abogado, el amigo Se
rró, pronunció una frase definitiva: 
El mayor milagro del P. Claret—los 
•ni logros, claro cstó, los hoce Dios— 
fué superar esta campaña de ca
lumnias y llegar o los altares. Real
mente, pareció incre'ble que esta 
calumniosa campaña de libros, fo
lletos y caricaturas de que el Santo 
fué víctima en vida y después de 
muerto pudiera ser aventada. De 
todo eso no ha quedado otro cosa 
que la santidad heroica del P. Cla
ret, reconocido por la Iglesia. Tal 
dijo, poco más o menos, el amigo 
Serró, que demostró conocer a fon
do la historia de este hombre extra
ordinario. 

El coloquio de sobremesa en casa 
del amigo Archs llegó con esta ob
servación del abogado Serró a su 
punto culminante. Las palabras de 
Serró habían agotado el tema. Sin 
duda — añadió alguien — esta 
opinión es compartido por todos los 
que conocen la historia de uno de 
las periodos más tormentosos del 
siglo pasado. 

Un hecho demuestra que el ma
yor milagro del P Claret es haber 
superado aquello campaña: la ho
milía del señor obispo de Sol so no, 
Dr. Torancón, en el pontifical del 
domingo en Montserrat, versó sobre 
el tema del milagroso triunfo del 
P. Claret frente a una compaña te
naz de difamación. 

No podiendo, por miedo a las 
emociones y a las aglomeraciones, 
asisfir al homenaie de Cataluña a 
San' Antonio María Claret, nos re
cluimos en cosa paro escuchar por 
radio el oficio pontifical. Perdimos 

Conmemoración de / q 
«Remm Novarum» 

jCL día 15 del corriente cumplióse el L X I I I aniversario de la nubli~_ 
Por el Pepa León X I I I de la Encíclica «Rerum iVocorum, ¿ ? 

Vaticano ha recordado que con fecha de 15 de mayo de 1891 L«4, i l 
la envió a todo» los obispos del mundo. ' 'R 

Se han escrito sobre la Encíclica leonina toneladas de papel c; 
bargo, nadie podía entonces sospechar que el documento pontinn? 
considerado como la Carta Magna de lo» obreros. £1 cap i t a lú i i ^ j iS 
la acogió con rugiente desprecio, y durante largos año» orgai.ró 
ella la conspiración del silencio Era realmente una novedad. ,ruf VT Î 
púatismo liberal se resistía a admitir, el concepto cristiano de m** 
capital y el trabajo, en intimo consorcio, son miembro» d* u-u, I T J 
familia y aseguran la existencia de la gran familia humana- En Sü ¿Jn 
cación. ei liberalismo y eí socialismo habían minimizado el conceHo 
trabajo, olvidando que obreros y patronos son miembros de uiui%ÍL3 
familia. 

Estableciendo firmemente ese concepto, según el cual capital |, Iril)^ 
eran dos instrumentos complementarios, afirmábase la úig'nüaa ~ T 
persono humana. Por consiguiente, ni el principio marxiste 4, | | 
de clases, n i el considerar al obrero como un conipCemcnlo de l a Z 
quino y su trabajo como una mercancía tenían razón de ser. .v, j 
socialismo ni el liberalismo habían valorado la dignidad de la ¡¡értm 
humana. Tanto el desprecio al obrero como Id lucha de clasci ¿Jj 
actitudes poco inteligente», sólo capaces de ir contra la naluralejo j , u 
condición humana. 

Radio Vaticano ha hecho notar que la Encíclica valora j>or ijimI t 
importancia de la vida individual como la vida de lo colertindsd i* , 
mana. «En nuestros tiempo» en que el trabajo honrado se ve erpu¿ito i 
gravísimo» peligro» y en que las amenazas de egoísmo se multipiicn ti 
mensaje de la «Rerum Wovarum» es más vivo y más actual .¡ue niuia 
Por ello constituye la norma del mundo del trabafo. Que cada uno in-
empeñe el papel que le corresponde y no se retrase, porq..,' eí rtuut 
podría hacer mas difícil la cura de un mal que ya hoy st pnsem 
grav ís imo: 

La observación de Radio Vaticano no puede ser más armada Cu-
quier retraso en lo marcha hacia una mayor justicia social ¡lueie ¡aáí 
consecuencias catastróficas. Hay que tener conciencio social, o « » 
ins'into vivísimo de las esencia» de la caridad cristiano. León XUI. j». 
eijo un aristócrata, sintió en el alma la dura existencia de los mi», 
ja dore». 

Cuarenta año» después de lo publicación de lo «Rerum Noten» 
Pío Xf conmemoró la Encíclica leonina con otra Encíclica tiluladi nQtr 
dragessimo Anno». Se trotaba de- reafirmar los principios d< León W 
'como patrimonio doctrinal de la Iglesia. Se trataba tnmbmi de luclur 
contra uno conspiración del silencio que no sólo pri.-tendin olmdír i 
documento de 1891, sino que se proponía además acusar de imiijereum 
la iglesia frente al problema de la justicia social. 

Serio absurdo acusar a la Iglesia de haberse dor-ntdo ante tas ttm 
asunto. A lo fgtasio el problema social le ha pr • •cupado siempre w 
chísimo. Como dice Radio Vaticano, el verdadero y eficaz rerirdiodell 
cuestión social sólo puede provenir de lo religión. «Se ha< e imprese». 
dible — añade — volveir a la práctica de lo religión cristiana, -in la n | 
:odo será inútil». 

Lo que equivale a decir: un mundo ateo es incapaz de res. ir ny/a 
problema humano. 

ROMANO 

muy pocas palabras del magnifico 
discurso del señor obispo de Sclso-
na. El P. Claret — dijo el muy ad
mirado prelado — fué perseguido 
porque era discípulo de Cristo. Fué 
perseguido con atentados y con la 
calumnia, como Jesucristo fué es
carnecido, y le hubieran asesinado 
si hubieron podido. La causa de ese 
odio no es otra que haber sido un 
perfecto discípulo de Cristo, haber 
misionado por toda Cataluña, en 
Canarias, en Cuba y luego en Ma
drid. Su culpa no era otra que ha
ber convertido a un infinito núme
ro de personas. Jesucristo había 
profetizado esas persecuciones con
tra sus discípulos. Lo cruz de Cris
to ha sido siempre objeto de escán
dalo para los que no quieren amar
le ni comprenderle. Abrazado a su 
propia cruz, el P. Claret sufrió su 
propia pasión sin defenderse, sin 
decir palabra, convencido de que 
poseyendo o Cristo resucitaría tam
bién con Cristo. 

Mientras hablaba el señor obis
po de Soisona pensábamos que aquel 
discurso parecía una glosa de las 
palabras del amigo Serró, señal au
téntica de que todos los que cono
cen la biografía del P. Claret ad
miten que de toda aquella campa
ña de difamación sólo ha quedado 
una coso visible y palpable: lo san
tidad del P. Claret. El pueblo, y con 
el pueblo la Iglesia, son de lo mis

ma opinión Con motivo de ta ba-
tificoción de Pío X H'rnos yo >M 
una beafiftcticKxv o una canora* 
ción son el resultado de un 
cito. El suf'agio popular lo cp»"^ 
del pueblo, es ratificado pe O" 
con milagros y, finalmenie, a» I 
canonización. En nuestro pois l 
pueblo conocía profundament* 
Santo "misionero y conoció lont* 
a sus .difamadores El pueblo sfl» 
fiel al hombre que. evangeliiá* 
le, le había consolado, A él l e j 
nocía por su bondad, a los o T 
por su perversión. 

En aquella época la hurgue»" 
beral instituyó el asesinato ^ 
instrumento al servicio de su 
logia. El P. Claret vivió casi si*| 
pre amenazado y, en ûba, 
victima de un gravísimo atert* 
Nadie habría sospechado enWJ 
que la burguesía liberal y 
zante sería un dio persegu"" 
amenazado de muerte po» el • 
en la nuca. Todo aquello («"J 
esto. Del laicismo y antide"^ 
mo debió posarse íatolmenM 
ateísmo, y del ateísmo al Q**^ 
en masa. Le sacra rozón aJ^JJ 
gelio: por sus frutos les coooOT 
Los enemigos del P. ClarítJ*¡ 
nizoron el caos. Del P f 
quedado la santidad, recont 
mero por el pueblo y de**'J l 
la Iglesia Realmente desde » ^ 
pos del P Claret lia llovido "» 
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H E C H O S I F M R A S 
/ n a c r i s i s e n l a p o t i 

nca n o r t e a m e r i c a n a 
íO i t puede negar esto realidad. 
I la política ínfemocionol de los 
[fiados Unidos posa por una crisis, 
•ay un eindente deterioro. Por un 

o. aunque se hable poco de ello 
M días, el retraso en la rati / i-

«non del Tratado de lo C. D. E., 
un contratiempo indudable. Por 

Kro lado —y es lo mds ocuciante-
nte grave — la cuestión de /n-
.•hina. con sus dos grandes ma-

Eatacúmer Dien Bien Fu y Gi-
libra, ha sido un golpe severo. Y 
fctde iiue esta crisis corutituve, en 
calidad, una crisis de toda la do-

de Occidente. 
Una serie de pasos en falso ha 
rvido para lograr todo lo contra-

lio de lo que tales pasos se pro-
Vi'an en un principio. Se pensó 
¡itimidar a la China roja y a lo 

R. S. S., y se ronsiouió dar-
es toda clase de seguridades de 

e los occidentales no estaban dis-
íueslos a interuenir. La saludable 
puda sobre lo que harían se ha des-
anecido. Y esto, niás oue Dten Bien 

^u, ha sertrido para «pie Afolólo/ 
Chu En Lai puedan levantar la 

luz. Incluso la postura ante lo de 
Nen Bien Fu ha sido un error ca

ntal en sí misma. 
Cuentan algunos informodores gi-

ebrinos que los primeros sorpren-
|Kdoi al ver la trascendencia de 
oíáitro/e dada a lo ¿ituactón y caí-

de la plaza sitiada, fueron los 
iropios comunistas que no imagi

naban tal cosa. Con la porticulari-
"ad de que resulta absurdo atri
buir tontísima importancia al he-
ho militar, para, por otra parte, 
tm toda la fuerza que posee el Oc-
denle, no haber intentado nodo 
ara eihtor la pérdida de la forta-
eza. Luego, las idas y venidas y 

palabras amenazadoras de Fos-
ler Dulles, seguidas de ruidosas rec-
gficuciones. las moni/estaciones de 
"hurchill — tampoco debería ha-
perlas hecho en los Comunes, sino 

fía diplomática—, los pacila-
ones de Francia. . En suma: utuí 

llegada en un momento muy 
portuno. 

¡ Dt nada sirue atribuir la culpa 
esta mala situación de la poli-

ca lurteamericana a tenebrosas 
Intrigas ni a «ingratitudes» de los 
furopeos. En política, esto es /al
to por definición. En política, so-
fre todo en política internacional, 

r qne manda son los intereses—en-
ellos, desde luego, los intereses 

^orales, que por ahí es donde se 
''pintuoliza lo política—y la ha-
tnlulad en saberlos nionejor y opro-
""char. 

p o r S A N T I A G O N A D A L 

Nadie, con un poco de buen sen
tido, puede negar que los intereses 
de todo el Occidente son coinciden
te». Lo que si puede suceder es que 
esta solidaridad profunda no dé los 
frutos que sería conoeniente die
ra. Paro ello hace falta una habili
dad política que el partido repu
blicano, en el Poder en Wáshíng-
ton, no ha tpv'ñi. Esta es la gran 
realidad que puede ya afirmarse en 
este mes de mayo de 1954. 

¿Quién sabe cuál es el estado de 
la opinión en los Estados Unidos 
actualmente? Es difícil, muy difí
cil la apreciación, según coinciden 
los más certeros obseroadores; La 
inmensidad del país, la dirergencia 
muchas ueces existente, entre lo que 
dicen los grandes periódicos y lo 
que piensan los masas silenciosas, 
son, entre otros, factores que hacen 
arriesgado un diagnóstico. Y nadie 
se atreve mucho en este terreno. 
desde que lo unanimidad de los 
opinantes daba el triunfo a Deuiey 
en 1948. .. y ganó. Traman. Pero, en 
otro país, podrín casi asegurarse 
que, de no intemenir un gran cam
bio, un partido que se encontrara 
en las condiciones actuales del re
publicano acudiría a las urnas pa
ro cosechar una amplia derrota en 
los elecciones del próximo noviem
bre. 

Los republicanos ganaron las 
elecciones de 1952 por una diferen
cio muy escasa. Asi, sus mayorías 
en el Senado y en la Cámara de 
Representantes han sido tan pe
queñas. Eisennotoer, por su parte, 
ganó la Casa Blanca por un mar
gen muy amplio sobre su ri»al de
mócrata, Stevenson. De manera 
que no es, ni mucho menos, una im
prudencia suponer que el nombre 
del vencedor de Normandía «tiró» 
para arriba por su solo prestigio 
arrastrando hacia la victoria al 
partido que había escogido. Pare
ce que tal prestigio no ha sufrido, 
por el momento, seiiá depreciación 
en el país. Pero, aun sin encon
trarme allí, me parece seguro que 
si la han sufrido los republicanos 
en su conjunto. Si esto es asi, su 
presentación ante el cuerpo elec
toral, en noviembre, va a ser más 
difícil que en 1952; ahora saldrán 
a elección un tercio del Senado, la 
totalidad de la Cámara de Repre
sentantes, varios gobernadores de 
Estados, etc. Pero no la Presiden
cia. De manera que el nombre 
tlke» no jugará como mágico ta
lismán al estilo de la otra vez... 
¿Qué pasará? 

Yo veremos. 

GRANDIOSA EXPOSICION 

Juan &a¿¿am¿ 
CJ^DE CIENTO 355.CONTIGUO AL P?<jPACIA 
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L a r e v o l u c i ó n físico-

t é c n i c a d e t i e n e l a 

r e v o l u c i ó n s o c i a l 

T7L. orincipe Luis de Broglie se 
dedicaba con éxito a los estu

dios históricos. Su hermano Mauri
cio, casi veinte años mayor que él. 
estaba entregado apasionadamente 
a los estudios cienlificos. Y Luis, 
un buen día. se dijo: «¿Qué será 

El principe Louis de Btoglie 

todo esto de los átomos, los elec
trones y demás que tanto apasio
nan a Mauricio?» Para saberlo se 
puso a estudiarlos a su vez. Y por 
ello no ha sido uno sino dos los 
miembros de la nrincipesca fami
lia que se han situado en el grupo 
Formidable, y reducidísimo, de los 
hombres cue han cambiado la 
ciencia del mundo, y con ello pre
parado una mutación tremenda en 
la faz de la tierra. 

En verdad que da ganas de hacer 
lo que Luis de Broglie. Y ello no 
por el contacto con un sabio cu
yos extraños experimentos llenen 
de curiosidad, sino por el examen, 
siquiera sea superficial, de los 
hechos que ante nuestros mismos 
ojos se producen. La Historia llevó 
a Luis de Broglie a la ciencia del 
átomo. La política lleva a un, ob-
í ervador a apasionarse por unos 
principios v unas aplicaciones cien
tíficas ante cuyas mismas oucrMs. 
sin embargo, monta guardia for
midable la inmensa complicación 
de las mismas bases en que se 
funda la gran transformación que 
caracterizará nuestro tiempo. 

Nuestro tiempo se señala por dos 
revoluciones: la Revolución rusa, o 
mejor: Revolución social, y la Re
volución física. Estas dos realida
des bastan a hacer del siglo X X 
uno de los momentos más apasio
nantes de la vida de la Humani
dad. (Muy semejante, por cierto, 
al siglo X I X — y perdonen los ene
migos de este último siglo, que 
forman legión —. puesto que tam
bién sus puertas se abren por me
dio de dos gigantescos aconteci
mientos: la Revolución francesa y 
la Revolución técnica e industrial.) 

Pues bien, yo sostengo, y mejor 
que el tiempo no me desmienta: 
sostengo que la segunda de las dos 
revoluciones citadas, la Revolución 
física, será la encargada, en los 
designios inescrutables de Dios, 
para encauzar y moderar la pri
mera, quitándole el carácter catas
trófico que pudiera tener y con
virtiéndola en un hecho positivo y 
evolutivo. 

El desarrollo lógico de los acon
tecimientos en el siglo XX. baio 
el solo imperio de la Revolución 
social — iniciada v entronizada en 
Rusia: no ?e olvide — era la ca
tástrofe. Y ello Tor una razón sen
cilla y evidente: la Revolución so
cial, tal como el marxismo-leninis-
mo-stalinismo la ha practicado y 
aplicado en Rusia, se basa en el 
predominio de la masa sobre la 
calidad y el espíritu. Siempre hay 
que recordar aquella frase de Sta-
lin cuando, en la Conferencia de 
Potsdam. al hacer alusión uno de 
los occidentales al Papa, preguntó, 
con su característico resplandor iró
nico en la mirada, sin duda: «¿Q 
Papa? ¿Cuántas divisiones tiene?». 

La Revolución, después de haber 
sido antimilitarista a ultranza, ha 
pasado a ser militarista, a ultran
za también. Y sus características 
militares se fundamentan — por 

rusa tanto como por revoluciona
ria social— en el predominio y la 
consideración primordial de la 
masa. Pues bien, sin la Revolución 
física — y. consiguientemente, téc
nica — de los últimos años, la 
masa hubiera sido el triunfo abso
luto en una partida predominante
mente militar como era aquella a 
la cual la Revolución militarizada 
llevaba. Y en este terreno Rusia y 
sus «satélites» tenían, por lo menos 
momentáneamente, la superioridad 
absoluta: en hombres y en material 
bélico «clásico»: la potencia de 
fuego artillero de las fuerzas mi
litares soviéticas y de los países 
sometidos — incluso el mismo Viet-
minh indochino — es una de sus 
características más destacadas. 

Asi. pues, disponiendo de un nú
mero infinitamente mayor de hom
bres «actualmente» sobre las ar
mas, y pudiendo fabricar docenas 
de miles de cañones. Rusia podría 
haber puesto en marcha su famoso 
«rodillo» liara acabar con la liber
tad del Occidente. Es muy seguro 
— el tiempo quizá lo confirme — 
que no lo ha hecho porque en el 
momento oportuno la Revolución 
física y técnica se interpuso, con 
la amenaza de aniquilar el poder 
decisivo de la masa, equilibrándola 
y. finalmente, reduciéndola. 

La Revolución social, pues, que
dará encerrada en los límites del 
bloque soviético, gracias al legitimo 
temor de destrucción inspirado a 
sus dirigentes por las posibilidades 
de aniquilamiento proporcionadas 
por la Revolución físico-técnica, cu
yo cerebro, dígase lo que se quiera, 
está en tierra libre, en Occidente. 
Y entonces la acción de la Revolu
ción social entronizada en Rusia se 
traducirá al exterior simplemente 
por una presión indirecta, coadyu
vante en definitiva a la acción pre
ventiva de «autovacuna social» que 
los pueblos occidentales están ya 
aolicándose en su mayor parte. 

Esto, por un lado. Y. por otro, 
adviértase un detalle trascendental: 
la Revolución que he llamado físi
co-técnica, al facilitar el esfuerzo 
del hombre contribuirá de una ma
nera decisiva a aligerar sü carga. 
Y con ello a disminuir su sujeción 
a otros hombres. Por lo tanto a 
disminuir la base indispensable de 
la Revolución social. 

hasta ahora, fian vivido 60.000 mi
llones de personas, ¿quién podría 
negarlo? 

No quiere esto decir que los 
cáliu'os del profesor de Aquisgrán 
no se basen en fundamentos serios u 
que no ofrezcan datos de apasio
nante interés- Por ejemplo, cuando 
se ocupa de la enorme progresión 
demográfica que en el mundo ac
tual se achiíerte. Y señala un hecho 
notable: todo gran progreso en este 
terreno viene estrechamente ligado 
con un gran progreso técnico o en 
las ciencias naturales, <ei cual es 
suiceptiWe de multiplicar los cose
chas, los medios de ganarse la vi
da, etc. 

En todo caso, nuestra época s* 
caracterizo por un enorme creci
miento de la humanidad. Basta este 
dato: desde jumo de 1951 a junio 
de 1952 el incremento raundiai ha 
sido de 30 millones de personas. 
fLo población total de la Tierra se 
cifra en algo menos de los 2.500 
millones). 

Pues bien, la nueva era demográ
fica que vivimos se caracteTiza en 
su base, y ello la determina, por 
los incesantes, vertiginosos progre
sos en el campo de la producción, 
de la técnica en todas sus manifes
taciones, de la medicina, d* 'a ra
cionalización. El profesor t rka, 
estudiando detenidamente los da.">s 
de los países más industrializado», 
llega a ta conclusión de que la mor
talidad disminuye progresivamen
te y paralelamente a la índustrali-
zacíón. Transcurridas tres genera
ciones, el nivel de mortalidad se 
estabilizo en torno a la cifra mas. 
baja alcanzada. El número de na
cimientos se mantiene durante dos 
generaciones a 'una altura seme
jante o lo del período anterior o 
lo industrialización; luego, llegada 
la tercero generación, baja brusca
mente, fijindose en una cifro se
mejante o la de las defunciones. 

El profesor Fvcks, además, sos
tiene que lodos los países tienden 
a la industrialización, lo cual, en 
suma, viene probado evidentemen
te por lo que se está viendo en Ru
sia, en China, en otros punto». 

Estas deducciones y preinsiones 
del sabio alemán revisten, cernió 
puede fácilmente advertirse, un alio 
valor político. La industrialización, 
nótese, va llegando a los pueblos 

Una pila atómica en los Estados Unidos 

E l « B i r t h c o n t r o l » 

c o n t r a e l « p e l i g r o 

a m a r i l l o » 
JJN sabio alemán, el profesor 

Wilheln» Fucks. de lo Univeni-
dad de Aquisgrán, _ ha efectuado 
unes estudios estadísticos de apa
sionante intercsL 

Esto ciencia de la estadística, 
adviértase, es un poco aleatoria. Y 
ofrece puntos de aquellos que re
sultan ináiscuíibles..., por la senci
lla rozón de que nadie los puede 
refutar por falta de medios de ha
cerlo. Asi, por ejemplo, cuando 
Fucks oseguro que en el mundo. 

hasta ahora atrasados, junto con 
otros aspectos del gran progreso 
técnico moderno. Pero con ellos irá 
llegando, indefectiblemente, e l 
«birth control», o sea una de las 
bases del descenso de la natalidad-
Así, resultará que los catastróficos 
deducciones de algunos sobre 14-
«inundación» del mundo blanco por -
el mundo de color, sobre todo el 
famoso «petigro amarillo» de que 
tonto se ha hablado — y que la 
Conferencia de Ginebra ha llevado 
a muchos o resucitar, caen por su 
base: pues la proporción entre blan
cos y amarillos parece deber llegar 
a mantenerte sensiblemente igual 
a lo actual si los pueblo* bárbaros 
van penetrando por el comino de 
la civilización técnica. 
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VlUfcBLES 

P o r q u e s e d e j a L A B A R B A 7 

No es por ofón de "existenciolismo" 
sino porque, para muchos, afeitarse es uno 
tortura".. 

Esto no le sucederá con BETER Flor de 
Lis. Es tal la suavidad que les proporciona 
su doble afilado, que afeitarse con estas 
ho|as es como acariciarse la barba. 

Evite esta torturo diaria ante el espe|0 
con™ 

B I T E R 
FLOR DE LIS.006% 

i / U n a i n n o v a c i ó n s e n s a c i o n a l . ^ 

M A S A J E - C R E M A 
^ R A A N T E S D E L A F E H A ' O O 

EVITA EL DOLOR - REGENERA EL CUTIS 
Especialmente indicado para barbas 
fuertes, irritadas, enfermas, con granos, 
hirsutas "imposibles", delicadas, etc, 
y con la barba normal se afe i ta rá 

muchísimo mejor. 

IVÓS (tubo de 40 a 50 aplicaciones) 
A P A R T A D O 1185 • B A R C E L O N A 

ia— 

L u í s R i g a / t ( 7 8 1 4 - 1 8 9 4 ) y e / o r / g e 
d e f a e s c u e f a paisajista catalana 

UN PAISAJISTA QUE POR 
POCO NACE £N PUNO 
PAISAJE 

r N 1808. al 3er ocupada Barce-
lona por las tropas de Napo

león, los esposos Rigalt que fueron 
padres de nuestro artista, se refu
giaron en Villanueva y Gellrú. y 
en 1814. al str evacuada nuestra 
ciudad por los franceses, !a señora 
Rigalt estaba próxima a ser ma
dre 

Ansiosos de que el hijo naciera 
en Barcelona, los Rigall decidieron 
emprender el viaje de regreso, y 
en tratad del camino, hallándose el 
vehículo en lo alto de las Costas 
de Garraf. la madre sintió los pri
meros dolores del parto, creyendo 
los presentes que all i , en pleno 
«paisóje», iba a nacer el futuro 
paisajista. 

Por el momento la cosa no pasó 
de alarma: justificada, no obstan
te, puesto que al punto de llegar 
a Barcelona nació un niño, que se 
llamó Luis y fué el dibujante-pin
tor de nuestra historia. 

U PADRE DEL ARTISTA 
El padre del artista, don Pablo 

Rigalt. fué también pintor, y de re
conocido prestigio en la ciudad, de
dicado principalmente a la esceno
grafía y a la decoración. Alumno 
de «Uotja». terminados sus estu
dios, ingresó en el taller del artis
ta franco-barcelonés José Flaugier. 

«Franco-barcelonés» porque na
ció Flaugier en el pueblccito de 
Les M a r t i e s . cerca de Marsella, 
pero desde su más tierna infancia 
hasta su muerte residió en Barce
lona, excepción hecha de unos años 
de su adolescencia pasados en la 

p e r J o a q u í n Folch y Tor res 

co y en defensa de la «no doc
trina». 

En la esfera concreta de las ar
tes plásticas el romanticismo opo-

r /0 
«Retrato de Lu« Rigalt», por R. Vi
ves, en la R. Academia de San Jor

ge de Barcelona 

ne a las fórmulas d asios tas de 
universal aplicación la variedad 
real del Universo: y a los tipos 
clásicos, modélicos, inmutables. la 
diversidad infinita que ofrece el 
arte, la naturaleza y la cultura. 

Derrumbado el Imperio (que en 
su caída arrastró lo; modelos clá

sicos), con las tropas francesas se 
fué de Barcelona el «neoclasicis
mo», y Luis Rigalt, que viene al 
mundo cuando se van de la ciudad 
natal los soldados de Napoleón, 
nace romántico: porque desapareci
dos aquellos modelos pudiéronse 
ver perfilados sin estorbo, sobre el 
fondo que dejaron vacío, las puras 
realidades de la vida, de la histo
ria, de la naturaleza y de la cultu
ra, que se ofrecieron a los artistas 
como temas tan dignos de pintar 
cual pudieran serlo los monumen
tos romanos y las estatuas griegas. 

Luis Rigalt: «Paisaje d-l Liobregat». — Museo de Arte Moderno de 
Barcelona. (En mena) 

ciudad provenzal y de una escan
cia — que no seria muy prolonga
da — en París, en los últimos tiem
pos de la Revolución francesa. Al l i , 
según dice él mismo, tuvo contac
tos con el gran pintor Jacques 
Louis David, pontífice máximo del 
neoclasicismo artístico en los tiem
pos de la Revolución y del Impe
rio, y por este contacto con David 
y por su regreso inmediato a Bar
celona, Flaugier es considerado 
como el introductor en nuestra 
ciudad del «estilo imperio», que 
substituyó los últimos perfiles ba
rrocos dt las obras de Montaña y 
los más afrancesados de la» com
posiciones estilo Luis X V I de El 
Vigatá, 

Alrededor de Flaugier. importa
dor de tales novedades, se formó 
un grupo de jóvenes pintores dis
tinguidos, y entre ellos hallamos al 
padre de Luis Rigalt 

«NEOCLASICISMO* Y 
dtOMANTICISMO» 

Pablo Rigalt, pues, decorador, es
cenógrafo y discípulo de Flaugier. 
fué un «neoclásico», y su hijo, por 
haber nacido a la vida del arte en 
pleno romanticismo, fué un «ro
mántico». De manera que padre e 
hijo pertenecieron a dos escuelas 
artísticas distintas que histórica
mente se sucedieron paralelamente 
a las dos generaciones de los Ri
galt. 

El neoclasicismo académico y su 
engendro en Francia (llamado des
pués «estilo imperio») nacieron con 
la Revolución, sirvieron al Imperio 
y murieron con él. Y a su muerte 
(detrás de las últimas guerras na
poleónicas, que lo derrumbaron) 
surgió el «romanticismo». Y deci
mos surgió porque no fué una doc
trina «fabricada», -sino una actitud 
contra el doctrinarismo académi-

Un movimiento de reawiw 
entusiasmo renovador opusn 
anüguo, lo presente: a líTll 
ral. lo vivo: a io pagano 
tiano: a las generalidades i 1 
histoi ia romana antigua Ib ' 
cularidades de la historia mJ?! 
de la propia patria A lo 2 5 
lo vulgar: a lo geométrico ¡oí 
toresco. y a lo bonito, lo 
pintura de lo actual irealisnJI 
lo viviente (naturalismo i 
cristiano (nazarenismo i «c «J 
tituyeron otros tantos isp€r.,¿* 
la pintura romántica ' 

Y uno de ellos fué ei uaisai*» 
tut alista, 

EL PAISAJE COMO Tta 
OH. CUADRO Y SU fSH 
DIO DEL N47ü»il 

Cuando hablamos ie paisaje* 
romántico no se trata de aqgtL 
elementos de naturaleza .arj* 
tos. rocas, cielos y lejanui: ^ 
más o menos arbilKiruimenif 5. 
gui <.dos sirven de f t.do a i« ĉ . 
dros de figura o de escenas ¡m 
radas, sino de «paisaje^» conaiui-
yendo de por si el tema urna ',» 
cui-dro, 

Kl género nació en Holanda a 
el siglo X V I I y tuvo en el XVll 
e inicios del XIX, en Inglaiem 
un momento de esplendor tlon 
ciendo también, con más o meno 
intensidad, en Francia e Italia ] 
otras naciones, como un ipequó 
género» practicado por «De-,ueña 
maestros». 

Centra él, en los míaos de . 
Revolución francesa uiue lúe ne» 
clasicista). la Sociedad Republn. 
na de las Artes de París lanío • 
anatemas, porque «nada decía i , 
alma» y «para nada influía es • 
costumbres cívicas del pueblui J 
acuerdo con esta doctrina, un * 
tico de nota, comentando el Sal» 
de París del año 1796 pudo • 
cribir: «El paisaje es un ion 
que debiera desaparecer». 

Eli Barcelona, antes de Ufe (É 
sajes de Luis Rigalt. no hubo co 
pintura paisajista que lo:, muy», 
caros elementos de fondo que K 
hallan en algunos retablos got» 
tardíos y en los de alguna» («Ji
ras de figuraí de los tiempos» 
brnoco. y en cuanto al P"*" 
neoclásico cabe decir que el un» 
vislumbre paisajista p.-ocede la
tamente de Pablo Rigal' «' 
de Luis, quien por ser <• cenogr» 
hubo acaso de aprender a pmB 
paisajes «naturales» que -irvimi 
de fondo a las figuras humanas • 
verdad de los actores de leain, f 
que obligado a ello tal vez a » 
ñara ^ pintarlos a su hija I"» " 
cogió afición. 

Esta-«operación)' de dibujar p»̂  
sajes del natural era no ya po 
practicada en aquel tiempo 
considerada en algunas «« 
«sabias» como perjudicial As 
tratadista francés Vaiencien» 
considerado como digno s""**" , 
Poussin. profesor y miembro «Jj 
antigua Real Academia de W" 
Artes de París, dice que «I» «I". 
del natural constituye uno de «» 
faenas viles en las que 
manos y los ojos tienen que h"? 
porque —sigue diciendo cua«" 
un hombre de genio contempuw 
paisaje nada encuentra en el 
interese a su espíritu» 

Por ello, según Valenci.nntí = 
sistema «práctico» de pmlar pa1» 
ies consiste en «penetrarse oie" 
la lectura de los poetas clasw. 
Homero y Virgilio: meditarlos 

«Dibujo ocuorelodo» — Colección particular, Barcelono 



mPaaote con rumo»». — Museo de Arte Moderno de Borcelono. (En reservo) 

•cerrar los ojos*. Nada, pues, de 
Bestudios del natural, sino seguir los 
Buenos modelos: «Poussin para el 
• e t i l o en generil; Waterló para les 
Kollajes; Berghem y Salvator Rosa 
•para' los rocas y los terrenos, y 
•Claudio Lorrain y Woermann para 
l ias lejanías». Y añade que «es me-
Ijor pintar con el color del senti-
|miei.to que con el sentimiento del 
Icolor»... 

La reacción romántica opuso a 
ksta doctrina la de la emoción que 
•produce en el hombre la belleza 
•del paisaje natural, considerando 
Ique la obra «paisajista» nace de 
lisie contacto de) alma del ar-
I lista con la realidad. Y la fre-
Icuentación del paisaje, y mejor, a 
• ser posible, la inmersión del pin-
Itor en él (como en los casos de 
ICorot y de Millet), y la residencia 
I de los maestros de la Escuela de 
• Barbizon en la vieja posada de la 
1 aldea, a la vera de los bosques 
de Fontainebleau. que la escuela 

¡hizo famosos, constituyen aspectos 
¡característicos de este movimiento 
1 romántico, promotor del contacto 
I directo del pintor con «el natural», 
¡que tuvo la enorme consecuencia 
I de las conquistas pictóricas del 
tplenairismo» impresionista. 

a las azuladas lejanías, contem
plando la ondulación de los cami
nos desde lo alto de su asiento (que 
se hizo reservar de antemano) en 
la delantera de la diligencia ordi
naria. A l lado del mayoral, que 
atento al equipo mira de cuando 
en cuando por el rabillo del ojo, 
con sorprendida admiración, cómo 
nace sobre el blanco del álbum 
en las rodillas del artista la 
imagen del paisaje fugaz. Atien
te de la punta del lápiz inquieto 
en la mano nerviosa del viajero. 

Cuenta Casellas que a veces Ri-
galt, desde lo alto de la diligencia 
en camino, se aprovechaba de la 
visible admiración que su labor 
producía al mayoral y, discreta
mente, le pedia... una paradita... 
Nada, uno o dos minutos nada más, 
para encajar el apunte. Y que el 
buen auriga, sonriendo de placer 
por su complicidad y guiñando el 
ojo hacia «los de dentro», aflojaba 
«les llongues» y paraban las muías 
y el repiqueteo de los cascabeles. 
Y la diligencia quedaba quietecita 
ante el paisaje silencioso y so
lemne extendido a sos pies... Hasta 
que los pasajeros, sorprendidos del 
paro inexplicable, gritaban desde 

«Poisoie de Olot». — Colección Casellas. Museo de Arte Moderno 
de Barcelona 

LUIS RIGALT, WWA4M *PAI-
SAJI5TÁ DeL NATUkAU, EN 
CATALUÑA 

Inilí"10 los maestros románticos de 
°f b!z?n- "«estro Luis Rigalt. en 

I t . , - : . estla- sintió la ^ del na-
ler »iquie 60 a""61 tiemoo mordió 
I ' el aIma de los verdaderos ar-

r r« humildemente, como co-
Ide l ^ S a ^ modesto dibujante 
I h í J Ba'"celona provinciana de sus 
lm»n. ad*a,4 a él. y tan sensible-
I r i i k . i - supo caPtarlo. que en sus 
l'ia v ^ ? en sus tímidas pinturas 
Irra ^ " V 1111 ra«0 aliento de tie-| ira catalana. 

c„aca5? esta sea su mejor gloria. 
1 de m„ . fílé Principalmente el 
' les ".2tad?r de vistas y Paisa-

^ i d ™ ^ de emoción y dVcu-
I di ^ a eUo Rigalt dispuso 

vac1^0; ¡d ,nar ias dotes de obser-
' ^.cernir e .Una rara sagacidad en 

ante la fisonomía real de 
h ^ e n S ^ : . a.qu,ellos elementos que 

f W ^ f n t e la determinan. 
de su V^r,v,sta de oticio y sucesor 
« ta a , ? ^ 01 61 Profesorado de 

vicio ñ T a menudo estuvo al ser-
« S r o e í ^ ? 1 ^ * Proyectistas y 
^ v u c t o r e s ) todo le es fácil y 
""«miento eSre?abIe dado su co' "sas ní?„ * lo arquitectónico: 
Pueblos T ^ ^ l g l e s i a s - ^ t i U o s . 
J^rdin Z ?,^Sdes que adornan el 

' Hacia -ií,Uestras campiñas. 
' ^ual ^ i ? J ' a Ri8a» ilusionado 
í con Uxín "uchtcho «dominguero. 

^ " p ^ W de Proíesor de 
^ecuva, hacia las frondas, cara 

dentro impacientes. . cuando el 
pintor «ja havia fet el fet». 

LA OBRA DEL DIBUJANTE 
Y DfL PINTOR 

Además de los paisajes dibuja
dos, otro aspecto importante de la 
obra de Rigalt fueron los croquis 
y apuntes barceloneses: bellos por 
ser de un artista sensible y amoro
so de su ciudad natal y fieles como 
un documento. Callejas y rinconci-
tos urbanos y aspectos de las mu
rallas con sus torres y puertas de
rribadas para facilitar el creci
miento de la ciudad. Y los bellos 
monumentos destruidos por la ig
norancia o el furor político, que 
llenaron carteras y han constituido 
un archivo precioso de imágenes 
de todo lo mucho que se perdió 
durante el largo periodo de la vida 
del artista, que fué fecundo en des-
truedones. 

Y finalmente sus pinturas, muy 
es-timadas en las casas de la mo
derada burguesía barcelonesa de 
su tiempo y muy a tono con la 
discreta simplicidad de los mobilia
rios del primer periodo isabelino. 
Paisajes siempre tomados del na
tural en cuanto a sus temas, pero 
generalmente elaborados en el ta
ller con gran timidez y ayudado 
por un aparejo de estudios con
cienzudos y de notas de color ajus
tadísimas que guiaban al maestro 
atento al juego de los volúmenes 
v del arabesco, de los valores y de 
los tonos: temeroso y cuidadoso de 
que el predominio de una condi-

B I L L E T E S D E L A S E M A N A 
i A D I O S , M I S T E R S T A R K I E I 

E STE coapccboiM profesar 
que habla el español coa 

extroordiaaria Huidei y abun
dancia, qae toca el »iolin, que 
Ko dirigido un teatro en Dublín 
y que tiene pasión por los gi
tanos, se ha despedida de nos
otros, después de quince años de 
ser representante del Consejo 
Británico en España. Es innega
ble que su origen y sus calida
des personales facilitaron los co
mienzos de su misión, que pare
cía espinoso y que no lo ba re

sultado. Han habido desde antiguo, y siguen habiendo 
boy día, grandes hispanistas británicos para los cuales 
ni la literatura ni el arte de España tienen secre
tos y que, además, se expresan en las lenguas ibéri
cas con sorprendente pureza. 

Pero tal vez ninguno baya alcanzado el grado de 
compenetración y de popalarídad que mistar Starkie 
con su larga permanencia entre nosotros. Bajo su f i 
gura sonrosada, plácida y rechoncha, hay alga de muy 
meridional. En Londres o en Dublín es seguro que va 
a echar de menos nuestro sol, nuestros gritos y nues
tros ademanes. También nosotros ramos a echar de 
menos su cordialidad. «Gaod bye, mister Gitano!». 

U N C L U B D E B A R R I O C U M P L E 
C I N C U E N T A A Ñ O S 

lUT' amigo el poeta, tenista y anticuario Carlos Sin-
* * dreu ba confeccionado un volumen titulada: «La 
singular histeria de un club de tenis». 

Es posible que para quienes no han tenido relación 
alguna territorial ni familiar con ese barrio que se 
extiende a la derecha de Gracia, entre la Trovessera 
de Dalt y la Trovessera de Bai«, y que también se 
aenomina Muntonya Pelada y Barrio de la Salud, aun
que al decir esto no ignoro que algún especialista 
puede demostrarme que tales nombres lejos de ser 
equivalentes constituyen designaciones topográficas 
muy precisas que es imperdonable confundir y barajar, 
este libro parezca tener escaso interés. 

Y ha aquí precisamente por qué a una persona como 
yo, que tengo lejanos y casi olvidados vínculos con 
este barrio, au tiempo centro de veraneo de barcelo
neses, amigos de no alejarse mucho de su ciudad, le 
alegra ver que se publiquen libros que lo evoquen; l i 
bros en los cuales, dentro do un caldo de familiari
dad y de nostalgias, se cuecen anécdotas, rasgos, nom
bres, minucias de otro tiempo que pueden contribuir, 
debidamente sumados y contrastados, a la gran his
toria de Barcelonc. La historia de los etapas del club 
y de su teatríto de aficionados, primero instalado en 
el jardín de un tío mío, luego en un local construido 
«ad boc* en la calle de la Fuente Castellana (hoy de 
la Virgen de Montserrat) quizá es lo de menas. Pero 
ai filo de tales hechos los comentaristas recuerdan 
cosas y nombres que de momento tampoco parecen te
ner mayor importancia, pero que mañana enriquecerán 
los anales de la urbe, permitiendo establecer una con
comitancia, explicar un misterio, en una palabra, aden-
sando el tejido de nuestra memoria colectivo y evitan
do que se pierda !a honda perspectiva del pasado y 
que lo que pudo ser ciudad quede en montón. 

Sí, hombre, si; conmemoren ustedes bodas de plata 
y bodas de oro y conmemórenlas dando pábulo a lo 
ginfomonía y a la recolección de fotografías, sin lo 

cual las generaciones desaparecen sin dejar rastra y 
sus descendientes no sabemos a donde vamos ni de 
donde venimos. 

h 0 : 
U N A C E N T R A L T E L E F O N I C A P A R A 

L A M O L I N A 
3 Y por hoy, el primer 
centro de deportes 

de invierno que hay en 
España es el de La Ma
lina. Tiene vía férrea que 
le coloca a tres horas y 
media de Barcelona, 
tiempo que puede • edu
cirse todavía. Tiene te-
ieskis como no los hay en 
todo el Pirineo. Tiene 
media docena de hoteles 
y se construyen otras. Se 
halla a carta distancia 
de la frontera y paro que 
atraiga un fuerte contin
gente de turistas aficio
nados a la nieve basta 
crear un sistema de pases 

de frontera para cuarenta y ocha horas, con un mí
nimo de formalidades y las suficientes garantías. Existe 
ua proyecto de mejora de la carretera existente, que 
falta hace, y otro proyecto para establecer otra ca
rretera que en lugar de atravesar el valle por la al
tara y descender a él medíante laborioso zig-zag, lo 
atraviese por su fondo, no lejos de la vio férrea, si
guiendo más a menos el antiguo camina y dando a 
las que se instalan en Puígcerdó facilidades de acceso 
a las pistas.. En una palabra, las condiciones actuales 
de La Molina distan de ser óptimas, pero parecen en 
vías de mejora, mejore lenta, sin duda, pera mejore 
al fin, no triste pasividad... En el sector en que la 
cesa no marcha y engendro verdadera desesperación, 
por ser aquel en que el movimiento supone, o pri
mera vista, menor esfuerzo y la apatía mayor falta de 
buena voluntad, es el de las comunicaciones alámbri
cos... A quien se le diga que todo el valle de La 
Molina, con sus años de vida, su renombre, la masa 
de público que lo frecuenta, los hoteles que la pue
blan, los chalets que se construyen, el peligroso de
porte que en sus pistas se practica, etc., carece de 
telégrafo y sólo tiene UN teléfono particular y que 
hesta añora cuanta:, gestiones se han realizada para 
obtener la instalación de una centralita han resultado 
vanas, creerá que bromeamos. Y, sin embargo, esta es 
la pura verdad en el año de gracia de 1954. Lo Mo
lina no tiene central telefónica a pesar de haberla 
solicitado reiteradamente y con los Ofrecimientos de 
local para instalarla y demás del caso. Y eso ya no 
es indiferencia y descuido ante los intereses del tu
rismo y del deporte, sino fúnebre insensibilidad ante 
los más elementales deberes de humanidad y las más 
primordiales exigencias del patriotismo. Cuando alguna 
vez he tenido que explicar a un forastero esta enorme 
deficiencia no he sabido por dónde empezar. Todas las 
razones que me han transmitido quienes han escu
chado el «non possumus» de los jefes y jetazos de la 
Compañía ¡suenan tan pobremente, hacen tan poco 
favor al país, concuerdan tan mal con el optimismo 
que todos nos esforzamos en imbuir y sobre todo en 
justificar! 

Señores, jpor humanidad, por patriotismo, por de
coro: una central telefónica para La Molina! 

ción no desbordara, quitando inte
rés, a la otra; malogrando la ar
mónica conjunción de elementos 
que en el plan preconcebido de su 
obra se proponía. 

Pintura «metódica» de profesor, 
la de Luis Rigalt en sus primeros 
cuadros, no supo liberarse total-
meiite de algunos de los bellos lu
gares comunes que el romanticis
mo imponía al paisaje, cual el del 
grupo de ruinas de un primer tér
mino, encargado de «melancolizar» 
el fondo. Lugares comunes que 
pronto abandonó para entregarse 
totalmente al placer de captar toda 
la simple verdad y la simple be
lleza del paisaje catalán, que sin
tió y algunas veces expresó con 
profunda ternura. 

Porque lo conoció muy bien, y de 
ello dan testimonio sus carteras 
con centenares de dibujos, en cada 
uno de los cuales el maestro anotó 
el lugar y la fecha. Por lo tanto, 
se pueden reconstituir sus itinera
rios y la cronología de los mismos 
y constatar que estuvo en casi to
das las comarcas y que extendió 
sus correrías, por dos veces, hacia 
el Rosellón y la Provenía, visitan
do Marsella y Lyon, y finalmente 
París, que dejó en él recuerdo im
perecedero. 

Pero a través de tantos años y 
de tanto «hacer», su arte cambió 
muy poco y el paso del tiempo so
bre él sólo se reconoce en una 
mayor perfección y espontaneidad 
en el dibujo, en una más elegante 
y desembarazada fluidez de la lí
nea. 

Raramente influido por nada ni 
por nadie, pasaron a su lado algu
nas modas fáciles y tentadoras, y 
entre ellas la de las litografías de 
los paisajes alpinos de Caíame, a 
quien admiró muchísimo, y que 

tentaron a otros pero no a él, a 
pesar de su amistad y frecuenta
ción con un seguidor de la escuela 
paisajista tirolesa, que fué el joven 
pintor ginebrino Robert. hijo del 
cónsul de Suiza en Barcelona, re
sidente algunos años en nuestra 
ciudad y compañero de Rigalt en 
muchas de sus excursiones. 

No; Rigalt era fiel a la ve-dad de 
su paisaje y no por ello dejó de 
interesarse por lo que hacían otros, 
sus amigos y sus discípulos. Ad
miró a su tiempo el genio naciente 
de Marti y Alsina y predijo, cuan
do fun era un mozo, su porvenir, y 
en los últimos años de su vida, 
cuando Casellas. en' el invierno 
de 1894. lo visita en su casa, pide 
el eminente crítico su opinión so
bre aquellos jóvenes modernistas 
que traían de París una pintura 
de estridente luminosidad. Y pre
gunta si lo que traen corresponde 
a las obras de los maestros impre
sionistas, comentadas por Casellas 
en sus artículos de «La Vanguar
dia». Y le interroga sobre los pro
cedimientos empleados por los Mo-
net y los Manet y los Sisley. Y 
si era verdad que su paleta estaba 
compuesta sólo de los colores del 
prisma... 

Y todo ello a los ochenta años. 

RITRATO POSTUMO 
Casellas, que habló con él en 

enero y febrero de 1894, escribe: 
«Era un viejecito alto y esbelto, de 
cabellos Manquísimos, finos como 
de seda. Su cuerpo, que fué gentil 
y airoso, se inclinaba al peso de 
los años. Y tenía los ojos tristes. 

pero bondadosos y ligeramente 
mohínos. .» 

Dos meses después (18 de abril 
de 1894Í los ojos de Rigalt se ce
rraron para siempre. 

Ud. experimentará un bienestar in
mediato, al sumergir ios pies en un 
baño de Saltratos RocMI (oles sabia
mente dosificadas y maravillosamen
te eficaces). Este baño oxigenado 
eliminará sus males, aliviando sos 
pies y dejándolos remozados y lige
ros. Esta noche, dése un baño de pies 
con Saltratos Rodell. Mañana, la vida 
le sonreirá. En todas las farmacias. 
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< S t f í ¥ T I E M P O 

EtJU S A L T O 
f ~ i . PCREZ BALLESTAS 

S/ N duda la crisis m á s grave 
del pensamiento occidental 

f u e ' svaMKta por t i a n á l ú u 
kantiano de la razón. K a n t du -
ttn<ruió «n ella diversos e l ew^»-
tos dasificables en tres yntpo». 
E l primero encierra el factor 
m á s rudimentario del conoci
miento humano, es decir, los da
tos procedentes de la r f I M l t 
misma de lo conocido. El sepunr 
do grupo r e ú n e elementos proce-
dentes de la estructura de nuestra 
mente, pero susceptibles de a r r a i 
go objetivo, a l actuar como orde
nadores de lo situado en la serie 
anterior. La tercera comprende 
los polos hacia los que tiende 
nuestra capacidad de conocer a 
f i n de lograr una coherencia ab
soluta, aunque se trata de alo0 
inasequible por estar montado en 
e l «ic io , o sea s in contacto algu
no con la realidad. S e g ú n Kant, 
estas ideas carentes de garanda 
objetiva eran: e l universo como 
totalidad, el alma y Dios. 

Tros la cri t ica kantiano el cam
po del conocimiento riguroso que
dó muy re f r ing ido . Se reducía a l 
estudio de las funciones de ta 
mente citadas en segundo lugar, 
aisladas de cualesquiera conteni
dos de distinta procedencia, y a l 
de esos contenidos una vez orde
nados por las funciones mentales; 
casi exclusivamente a la mate
mát ica y a la física. Así parec ían 
haberse descubierto los limites 
del saber humano v poderse cali
ficar de aventurado cualquier 
salto m á s a l l á de ellos. Se recha
zaba el valor científico de la me
tafísica y en especial e i de ta 
teología. Kant llegó a hacer ab
solutamente infranqueable el 
abismo situado entre la filosofía 
y la teología. El pensamiento me
dieval no hab ía admitido ninguna 
dist inción y , menos, separac ión 
entre ellas. Su separac ión se i n i 
c ió con la edad moderna, m á s 
cuidadosa de la procedencia del 
saber que de la mera realidad 
del objeto de su estudio. 

Esta s i tuación e s t á cambiando 
actualmente. Desde hace unos 
decenios se viene intentando su
perar la inhabi l i tac ión kantiana 
de la metafísica. Si para Kant la 
intuición intelectual sólo podía 
reooer sobre puras funciones 
mentales, el método fenomenoló-
gico la extiende hasta lo absolu
tamente objetivo. Considera u n 
hecho meta físico ffSCQuible c ier ta» 
estructuras f»»v reducen a un to
do uni ta r i " cualquier realidad, 
que la experiencia sólo presenta 
.-orno serie de datos aislados e 
incompletos. 

La separac ión entre filosofía y 
(eologia impuesta por el pensa
miento moderno tiende t amb ién 
a desaparecer. Según reflexiones 
recientes ese pensamiento se l i 
mitaba a establecer relaciones ló
gicas entre las cosas, es decir que 
relacionaba sus nociones, pero 
no las cosos mismas. L'no conse
cuencia de esto fué que la edad 
moderna rechazara el empalme 
entre filosofía y teología , a l no 
hallarlo atentado en ana hilactón 
racional. 

E n nuestro tiempo la fenomeno
logía ya es capaz de descubrir re
laciones reales entre las cosas v 
de atenerse exclusivamente a 
ellas. Así se evita la cr í t ica kan
tiana y, a d e m á s , es lícito dar fun
dadamente el salto desde la fi lo
sofía a la teología. El lo sólo es 
Tontble. cl"ro entá. " I oensador 
cristiano. El sabe oor su fe que 
hau una relación sobrenatural 
entre el hombre y Oíos y t ambién 
que ta l re lación es del todo real 
Sobre esta base puede buscar y 
hallar en la realidad del hombre 
el engarce real de su relacíó» 
sobrenatural con Dios. Resulta 
que un anál is is estrictamente f i 
losófico del hombre puede llegar 
a tomar contacto con determina
das verdades hasta ahora reputa
das como exclusivamente teológi-
cas. V. una vez establecidas esas 
verdades-puente comunes a fi lo
sofía y teología son en r igor dos 
vertientes de un mismo campo de' 
saber indisolubles entre si. 
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P A N O R A M A i A R T £ t L E T R A S 

£ # 1 l a e x p o s i c i ó n d e l o s 

* Q u a t r e G a t s > 

p o r J U A N T E I Z I D O K 

f l i i i n se linitsjsts ea la Sala 
fares, «traído ptr «I swcio «k la 
i—»»r»cw» 4s h tspmciim ée los 
•Q—lis Gato. Este piklioi apeaat si 
ha AnMwdo e« U* «*t mm.tmtn. 
OaMa ii.iiartmmH por la 
« la áe la cafe áe Pctñtnl osa fñ 
dente wttstacoóa, caá decto ao relodo 
i áe banderas iaüimüliii de 
ana ijscstaiiu áe asMca «ae cuelgo 
par las fmimém. Sí, larcslsaa siente 
esta i"i»siíl í ís como alia mmf pnpto 

^Lá^harábklt le a-e acaba áe -
-doaorse. No te ataco o los abados, tino 
0 tos padres. Y sería ridicalo criticar 
•aa actuad «w m Uflioa isrlan «a ta 
iaia^icia. Cafrarbi aatanaate aa* o 
partir de aban süa paade iatoesoraes 
del MeásraüaiB le qac faé positivo, 
sa iaiputa oaadoaai, la qae ea la 
penpet-tira de les edet eaiiiili osm 

faena propio e iadócotaie. Par ese, 
repito, esta esposiriiia es oportaaisano 
1 isbeam agradecerla o «Sanataa, aa-

ffdad orpaattadofO, 
o*' cofae a la di-
racoás áe la Sola 
Paré» y a tos eolec-

«Ca aiaicr del paro» 
José Salo 

aae le do i i juri ls l y hnraa. Ve «a 
día la caséelosn ttitantataiiu áe aaa 
Ipeca flue sapa acaandar aaa praa ri-
qaezo latsi id f espmtad. Y sabe qae 
aaa foaiilio, la gran tamitto coetHtaíáo 
par toda la daáad, me del crédito di-
aataáe ^ae le prapatcáeaaa las noai 
bres de tus oateposodos Musties. Yo 
•ms que unos telas imborrables ea su 
per*acciáa, ^ae d amabiits ai ápice áe 
aaas eantaacias, latcresa la caflpraba-
-cióa áe que todo esto eos pertenece, 
áe qae pndsaiBi earaaeeiraat áe «as 
hermoso f prááigo heredad 

Medio agio nos separa de 
las iecbos de las «Qaatre Gots» y ea 
estes dtiiaos adas beaws riste ano se
rie de hechos qae «plica» aaa reñsióa 
•wn^uuit u l i iviuuei niunu CUIUIUII. ESTO 
ra liqaidede la editad caalnaia de las 
promociones intermedios entre Morogad 
y la jtiventud octuo!. Siempre se niega 

doras dniietemaáei 
A todas ellas es |as 
*e ni i bisiltt aqai 

téipratcs áe aaa 
máaáii i • i c i i l i i i 
á d iWriinli bar-
cdoaév 

l a 
presta o 
rabies 
nes. A aaa época 
pasaáe la reatos 
tieiaprt a través de 
aa cKsé 
•watt fije. A 
le qae sobresale áe 
eHo ao es la más 
decisivo, s i a e l a 
aws piatBii.ii.e. Ua 
arabesca taperhoal 
y brillante cubre so-
ees ads quietas y 
«nhiaáai, Ea d cose 
dd fia de siglo exis
te laati aqai caen 
ea Freeoa aaa dea 
de fdidded ares 
poatable, de mea

da próspero y áet-
pieecapado, ea cualiasle cae le trágica 
realidad de les efies qae boa reaido 
después. Vemos aqueMes tiempos como 
un «oatiguo régimen» burgués desgra-
ciodaawatc desaparecido. Muchas razo-
aes efaoaen poro covstdennfo asi y ao 
es la msaor ese eterno espejismo dd 
coraron humano que tola te aviene a 
ejercer la mtmsria para recarder les 
horas baaaas, cea» si aecesitora este 
coa trepen para soportar d desnudo 
iastaate dalerBiB qae se le tstmim par 
los moaot fero uao visión meaos ao» 
tidya u áe tos hechos aas permitirá ver 

ralea cía, d pro y el contra qae des
truye ea dirá l i i i n i i l i aaádtial. la-
fad tcnct leáala ea d case áe la épo
ca áe les «Qaatre Gots» áes genera -
ciones muy marcados: la del cambio 
hittírlco — Rusiñol, Casas, Utrillo — y 

r^blo Kuix «El oogw y sa Omigoi 
Junyer-Vidd 

'ogtiafvertcl. — Colr-tia 

la que liorna la «generación decisiva» 
— Noadl, Cnnats. Maaaia. Picasso —. 
E> estas das geeetadaaes la distancia 
en d tiempo no es le único a conside
rar, la que realmente ios separa es una 
distinta mentalidad qae las coloca ce 
vertientes prácticamente opuestas. En 

— Celeccián 

Santiago Rutiñd: Detalle dd «Interior de en café». — Colección Solo 

«sidra HomtM: «Gitoao». — Catee-
ciáa luán Vnlsati 

sa oposicióa late aa conflicto de tipo 
casi social. Aun con e! riesgo de tim-
pMicar demejiedn las cosas, puede de
cirte qae d diumuliaau de naos es 
como uao réplica agria a le felicidad 
de les otras. La época está cruzada de 
violentas ráfagas; d SBetquiueB es alge 
atás que aae bombe n ̂ ôt ádicu por las 
cales herrdaatmr>; d lahaibio posee 
ene hialngia pe derasa y desorbitada; ce 
eieeáes Hega a teredeaa aaa sangre 
ariaca y suelta. Existe, sí, cea toda su 
grada Mid, el Poseo de Grecia y sus 
grandes pintores bargaese», como ea 
tmñs eustea las tastiea Lepaga, los 

qeet Eaule tleaebe- Grandes retratis
tas, naamiiiaáus de grises tingaatst, ad
mirables intéipretin de en ballet refino-
de y muaiod Pera enfrente 'de eHas 
hay lado aa mundo qae pagas para 
imponer sa hamaaidad duaada y de» 
templado; recurre a sacie gitanería, a 
mBattiess de tohi. a traatcaates de ca
lles bu ra» y a ce aséaseles de tugurios, 
para siidaaüui sa lepdta o lot coa 
CQBi tBciiaaliaain hküet y e les deco 
r e h u n i lapflfiridi i . Se eaceentra 
fatehaaata aa la otra barricada y exd-
ta la iselided más anatdicto y direc

ta ea actitud paralela a le ie mm\ 
pañeros parisienses, igaoradss tu i 
f ora des de les •Isnn oficiala j $' 
tos rafdeatas dmeas que nrfrt 11 
fiestas ertístices. Es en nombre fet 
roñes artisHcat qae te ntatíta m 
P*9ue; pera el arte no serio sodist 
tohera en ta tuerfindi ano acnd» 
piritaol ads iactosificoble «ue le I» 
percteoe la sastaada decitna. B « 
se adre de ideas y áe pausaesfM 
verde o un rajo dementóles prntoH 
lo eqaivaleacia «acta de liWtl| 
ceadeade hameae puede potar 11 
vés áe paros valores expiwm, í i 
esto lo que asegura la p«<danUt4 
áe uno teto. Na se trato de «r t 
ea pqlabia» aa cantejiidu piestd̂ M 
si de ver en él su profundo ciilun 
espiritad. 

faalqai» vitilaate de lo < 9 f 
de lo Sato Purés puede adrartii I 
senda áe estas áes vertienla 
ñolon lo cara y eraz de uno »««• 
peede eiinpnadu con olegra • * 
tristene, segán su modo d* efa* 
coa el mundo, que lo realmente d* 
de ana época ao faé exactanM«<( * 
Ue fdicdod iasogiaudo toa 
meóte. U qae ha quedado M N 
como fwmenfo todavía vivo, t« * t \ 
to agrio y destemplado, lo ten* 
tdn ícoeoctosta. lie Kegoyat, a" 
NonHI, como aa Picasso, " , 
pe niiatiÉBlut en ta eatrons d ' 
pitante, en te pi óbleme y e ' » " 
tica potibifidod. Por eto coistd* 
dase sn derse cuenta, con lo« «^ 
de to épece qae en le oclsdl" 
son nombres sin tiee^a de 
europea y qae luvietoa frente t •" 
ciedod ano actitud paralelo o ' 
Ue Caras, ea cambie, hob.to.tr 
bato de ea París fdiseculaf «* . 
noció en tas nombres red-e" 130 
ees. cae sas muñes prodigio»»^ 
retine fabaluis, cea w mógic* . 
de hombre mimado, se «n^*jT, 
de camiao, lamtiigidn en el 
uno elegancia dematdde «^^^ 
época para agrietar to tef*"^ 
dad de los tiempos. Sd a**1 ^ 
sd asmae de desratordoc»^ * 
riaa ridícalos ea esta caso, » . 
ble qae en to actitad etp""-0* * , 
y de atrás se caatieae 
zán de su calidad definitiva 1 " , 
den en esta caso reside i" j 
«aaa ea tos mtaumi átales í 
panes de colar de Noneli I " ' J 
toa d d » c t o de Picasso 
sa aaárqaica tabvcrsióa posf* 
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L A L E T R A Y E L E S P I R I T U 

El «Manual del Librero Hispanoamericano», de don Antonio Palau 
p o r A N T O N I O V I L A N O V A 

rxute em «í campo a la vtz ot-
c%ro e intrincado, árido y apa-
anu d* !• bibhografim, MM mo
mio inge*U qmt como fruto 
labor ardua p tnmz de bm jólo 

mbre ocmititiÉ*m paro loa btbim 
ot .rmrtitiíi^dort y erudito* va 
¡intmento de trabajo indispensa-

como el >náj copioso arsenal 
M.tutiéd*cv qme ha producvlo en 

i época ia bibbognfia lat-
Í. ette e*. n» dada, el a-itam-

i tüawta l del Librero Httpano-
t-ncano» o eBtbliografia general 
aitola e kupanoameriatma áenie 
iiweacióa de -la imprenta hasta 

fsuo» lientpot con el calor oo-
•r.al de los impreso* deacriton. 
publicó ea siete polámene» ha

mo* de treinta año* ci pmero-
rcano de (as libreros barcelo-
4on Antonio Palau y Dulcet 
lona. 190-1927). y coya fe-
edtción lauiimáiiihil en diez 

m,,wmesl iniciada en 19*8 y au-
rniada por el autor hasta el pun-
de ter tuatfO veces más extensa 

I * prime >o, se encuenrro ya en 
u m«y avanzado de paMica-

. coa la recentísima aparición 
. tomo séptimo Tne acaba de ver 

> luz ano de esto* dios, 
p. . "ladera siamna bibliopró/ica 

mono ingente de noestia pro-
ción impresa, y no sólo de la 

e hispanoamericana, smo 
. dr la extranjero re lacio-

,uu ron España y aún de la q u -
»ee «olor o eelebmdad unmerjal. 
obr* de Palau ha «ido. desde el 

tm-mto misto de ta apanción. 
de las fuentes biblioTrá/ú-as 

u importantes «ue existen en el 
lando, complemento indispensoble 

Io< viejos repertorios biblKUfrá 
w aparecidos en España desde 

publicación de la «BiMiotllFca 
rfpuaas del enMÜHsimo ITiralás 
Utonw, y de los moaemos catá-

• .mentarlo» al uso de tn-
•nof los y enHbtot desde el ¡amowo 
^P,uaVO» de Bartolomé José Ga-
Hlrdo. Su valor inmenso, no sólo 
Morrde de la importancia ratrtaoe-

dr la* obras registradas y des-
W alcanzarla en coijawto 

B ci/ro /nbulóse de medio millón 
• e /idias, «.no da la apreciación 
P""" de su importancia, de su 

valor y de su rareza, apreciación 
que ya no es fruto de la mera eru
dición bibliopráfico y eradÜB, sino 
de ana experiencia personal y hu-
asena lograda a lo largo de toda 
ana vida de comercio y trato can 
los libro*. Porque el «Manaab de 
Palau. que bajo su modesto nom
bre viene ejerciendo merectdomen-
le desde hace más de treinta año» 

AatMM Polaa Dutcot 

un verdadero popel de oráculo en 
el mercado internacional del libro 
español c hispanoamericano, es. 
ante todo, la ere acón de un hom
bre que en una improba labor ha 
recopilado toda la prodigioso ri
queza de nuestra producción im
presa que desde ia cumbre de ios 
ochenta y siete año* ha visto des
filar ante ta* ojos a lo largo de 
más de medio siglo. Como él mis
mo retata en ei prólogo de su obra, 
don Antonio Palau inició su profe
sión de librero en aquellas tiempo* 
dithoau* «a qne «arrinconado* a 
las muro* de nuestra histórica 
Lonja por lo parte de la calle del 
Consulado, podían verse montones 
de libros de aspecto venerable, con 

A E X P O S I C I O N D E L C O N C U R S O 
« B A R C E L O N A A N T I G U A » 

J» • v e n t a j nueve sao las 
Wf pinturas que han sido admiti-
H i a concuño pora el certamen 
Kvocado por el Ateneo Barcelo-
K y la Dirección General de In-
•r••:..(• ion. cuya exposición tiene 
Kar en loe salones del Real Círcu 
B Vi íistieo. 
•Muchas más. desde luego, fueron 
B que se presentaron y que el 
•tarto de admisión y colocación 
• vio precisado a rechazar. Con 
H o y ello no fué tan espeso ti 

que no dejase pasar mucho 
mediocre, a lo que forzoso es 

iKnarse en esto* casos so pena 
atreverse a montar una expo-

ion con un número de obras con-
'sanies irrisorio, 

r o se nos ucuiiUi jamás, a pro-
«ito de una convocatoria, aunque 
i tan interesante como ésta lo 

'aperar salgan los genios a 
o pones, acudiendo como un solo 
mbre a la competición de que se 

• Pero de la genialidad a gra-
a la mediocridad por espuerta» 
mucho trecho que correr. Cla-

iue do podemos referirnos en 
"era alguna a los maestros ya 
"""loados y que han marcado ya 

su personalidad los temas que 
interpretado, ni tampoco a los 
• jóvenes que. entre vacilacio-
e hipérboles, luchan por hacer-

'-m modo y darnos una interpre-
ftm personal de sus asuntas ya 
candólos nuevas por su cuenta, 
enfocando los que otros nos che-

K c,JO «"«a diferente concepción 
•no» referimos, claro está, a eaoi 
pnore* d» i — • •• 

uu-o esta, a cao* 
«Wes de inspiración adocenada, 
l personalidad, ni gusto, , ni sensi-
póad propias, repitiendo, uno 
apués de otro, el mismo lema, 
po con los mismos ojos y pln-

con las mismas manos. Nos 
penmos a los Innúmeros émulos 

los maestras de nuestra paisa-
gica urbana han suscitado tras si. 
guio» que en toda nuestra Bar-
pona vieja no saben encontrar 

lemas que loa que otros antes 
ello* han interpretado y que 

1 repiten una y otra vez la prue-
de su falta de imaginación, de 

Acepción y de Miento, imitando 
•re el asunto visto por el maes-

admirado. su concepción, su eo-
»dre. su visión y su técnica. 

Con estos antecedentes compren
derá «I lector que el Jurado de ca
lificación ae ha tenido que enfren
tar con un pequeñísimo número de 
obras dignas de consideración. E l 
fallo que ha pronunciado nos pa
rece justo y feliz, aunque otro hu
biera sido el nuestro. L a limitación 
de las recompensas: un solo premio 
y dos accésit, no tenemn* ninguna 
duda de que ha de haber sido la
mentada por los calificadores. E l 
primer premio ha sido otorgado a 
José Mompou por su admirable 
lienzo, impregnado de luz. sobre el 
lena «Plaza de Palacio»: los dos 
accésit han sido: oara Juan Serra. 
que ha llevado uno de sus magni-
ficamente abigarrados asuntos de 
la «Calle del Mediodía», y para 
Ramón Llovet. por su «Sant Pau 
del Carnp». fuerte y humano como 
todo lo suyo. 

Nosotros no hubiéramos dejado 
sin calificar la bellísima pintura, 
toda en luz rosada y reciamente 
ensamblada en su compostura. 
«Santa Marta del Man. de Corrane-
lerán. como el «Mercal de Santa 
Caterina», de Amat. hubiera obte
nido también un buen sufragio 
nuestro, con «La Rambla», de 
Guell De otros nos acordamos, 
como del virulento Juan A bello, 
con su «Cnrrer del Rech»: el suge-
rente Ramón Aguilar Moré, que 
presenta una abreviada «Plaza 
Real», o el buscador José Buyreu. 
con su punto de vista imprevisto 
y bien resuelto de «Santa María 
del Mar» Fresca y luminosa es el 
.Pía de Palau» de María Cinci: 
fuerte, la «Santa María del Mar» 
de Jorge Curós; también es origi
nal y aguda en su enfoque del mis
mo titulo Carmen Garces Bien la 
«Plaza iíueva». de Mundó. romo la 
«Plaza del Rev». de María ValL la 
«Placa de la Catedral», de Bodri-
guez-Pulg. v la «Plaza del Beato 
Oriol», de Sanjuán. 

Acabemos la relación citando a 
Bassa Ribera, Carmelo Davalillo. 
Díaz Costa. Antonio Estradera. 
Freixas Cortés. J . O. J ansa na. Nu
ria LUmona. Mestre CasteUvl. Luis 
M un tañe. José Perrín. Enría ue Pi-
net. Pizé Roic. F Sambas. M. Su-
rroca y T . Vilarrubias. 

C. V. 

sus pergaminos /lomante*, casi vír
genes, destinadas a ser vendidos 
en lote o en detalle; alli estaban 
lodo el día. aguardando taútiimen-
te a su salvador. Al cerrar lo no
che había 'que desembarazar la oía 
pública, y sin ninguna considera
ción se le» mandaba al molino don
de eran convertido* en pasto de 
popelj Eran ia* tiempos en que, 
con î na fortuno personal muy mo
desto, sin precisar pora ello inver
siones muy cuantiosas, un buen 
conocedor y rrud.lo como «1 joven 
Wenéndez Pe la yo podio reunir uno 
riquisma biblioteca con ejemplares 
raros, inclunobles góticos, códices 
miniados, y mnnun litm autógrafos 
de un valor incalculable, por un 
coste realmente exiguo. Según zl 
propio Palau ref.ere, «en la» típi
cas ferias qne por tradición se 
celebraban en los antiguas y pin
toresco» barrios de nuestra cindod. 
eran de ver ediciones de nuestros 
mejores escritores clásico* a pre
cios que no excedían dé una peseta. 
Nosofo: m smo* ofrecíamos por 
poco dinero libros' por ios cuales 
pagaríamos actualmente cien veces 
más Y con iodo, ne era fácil la 
colocación de mies precvwidades. 
y muchas de rilo* se effcnbna a 
perder de tanto «star al aire libre. 
Se las veto posar de los cuatro 
reales a lo* dos, hasta morir en lo* 
d.ez céntimo»» En aquel entonces 
en España se marcaban lo» precio* 
en reales y cualquier libro se con
sideraba caro en diez o doce reales. 
«La enorme cifra de cien reales 
sólo era asequible a loa primeras 
ediciones de las eióniroj de Mun-
toner. Jaime 1. Seuter y Carbonell; 
las poesías de Aus-as March o los 
libros góticas en lenguas vulga
res. E l precio más eietmdo qne por 
entonces recordamos haber visto 
se asignó a la «Historia del Mo
nasterio de Poblét» por el padre 
Einestres en S tomos, la cual vino 
anunciado casi simultáneamente 
en Zaragoza y Barcelona por 1-fívO 
reales». Hacia IM9, numerosos li
breros de «nejo con tienda abierto 
vendieron a colegas que no tenían 
otro atedio de dar salido a su mer
cadería que ei de la ferio, multitud 
de sacos repletos de libros y consi
derados con» «morralla» a 5 pese
tas codo soco. «Y entonces —dice 
Palau— no sabemos cómo se produ
jo, pero ello es que en los puestos 
de libros al aire Ubre se vieron 
restos procedentes de lo* conventos, 
señaladamente de ía rica y famosa 
Biblioteca del de Santa Catalina 
de nuestra ciudad. Por doquier it 
descubrían ejemplares que ostenta
ban lo imborrable morca de la 
ruedo característica de aquel con
vento, y eran tan abundantes, 
que se podían comprar n.uchos de 
ellos por la ínfimo cantidad de un 
real. Allí, arrojado» al suelo, en 
abigarrado montón, y o merced de 
todo el mundo, incunables de los 
mái primitivos en letra romano, 
góticos italianos de Dante y Pe
trarca, manuscritos en vitelas. Era 
el momento más triste y abyecto 
de noestiu decadencia intelectual 
en que los ocasiones de comprar a 
peso V de vender a real la pieza 
permitieron, por una parte, la es
túpida c inconsciente destrucción 
de uno gran parte de nuestros te
soros bibliográficos, y por otra el 
sistemático saqueo y expoliación 
de las antiguas bibl.oteca» españo
las por parte de viajeros curiosas, 
bibliófilo» inteligentes y comprado
res extranjero». Ante este panora
ma vergonzoso y desolador inició 
don Antonio Palau la paciente y 
sistemática tmutatitn de cuanto* 
ejemplares pasaban por sus monos, 
acumulando así material para su 
futuro trabajo que no había de im
ciar en su redacción definitiva 
hasta 1907 y cuyo elaboración ocu
pó dieciséis año* de su vida. Gigan
tesco artenal de noticias y dato* 
adquiridos en su larga experiencia 
de librero y cuwpletodo* más tarde 
con la anotación y cotejo de los 
meforet catálogos e inventarios 
inapiesos. la obra ingente de este 
gran librero barcelonés qne corona 
Incansable en su gioriosa anciani
dad, no sólo constituye una obra 
de consulta fundamental como re
pertorio único en su género, sino 
que es también un verdadero pro
digio de erudición pacientisima, de 
tenacidad y amor, que merece, por 
parle de todo*, lo más rendido ad
miración y el más cordial ho
menaje. 
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En la MMtofetB SrfrrtM 
15 obroi 4* 

J O S E P P L A 
• Vu ccm nac José Pin es n o 

dr tm « m l l o m raa.- nnlvrranloi, 
menos praviBc-innoB y crtArtratide 
U horm prpNrnlci 

LEOPOLDO PANERO 
< «Correo Uterario») 

Ultimo titulo •pnr«ei<o 

C O N T R A B A N 
CT." serie de «t asen vMes*) 

•Cuatraban es, peí mea (BSt. an 
drti- millo» Ulbrei qae mal sHa-
Ctn carrH ra cata 1,11 

SALVADOR ESPRIU 
Trtnloa anteriom: 

Sene «COSES VISTES» 
COSES VISTES 

BODEGO AME PEJXOS 
L'ILLA OEtS CASTANYERS 

PA I RAIM 
EL VENT DE GARRI 

LLAGOSTA I POLLASTRE 
(Sobre la ra loa catalana) 

Otr-r, f i t a l i i : 
UN SENYOR DE BARCELONA 

' i . ' edicto catalana dcftnttlva) 
EL CARRER ESTRET 

NoveUa 
•Premt Jaautnt Martorrll IM1> 

(2.* edicló) 
ELS PAGESOS UL' edició> 

GIRONA ( l n Ulbre de rn-onk) 
NOCTURN DE PRIMAVERA 

NoveLla 

LES HORES (El pas de ranj) 
ELS ANYS (El pas de la vida) 

VIDA DE MANOLO 
((••atada per r i l matrtv) 

Distribución: CASA DEL LIBRO 

S E I S P R E G U N T A S 

•Premio . . V I C T O R C A T A L A » 
pera narraciones cortos 

El Premio «Víctor Cátala», pa
trocinado por la ilustre escritora 
Catalina Albert e instituido {.-or 
Kditorial Selecta, se convoca este 
año bajo las condiciones genera
les siguientes: 

El importe del Premio es de 
3.000 pesetas. Los originales cons
tarán por lo menos de cinco na
rraciones, mecanografiadas a do
ble interlínea, y de una extensión 
total no inferior a doscientas 
treinta páginas de la Biblioteca 
Selecto. 

El Jurado, bajo la presidencia 
honoraria de «Víctor Catalá», es
tará constituido por los señores 
J E. Martínez Ferrando, presiden
te. Miguel Llor. Juan Oliver Juan 
Triadú y José Mirade. secretario. 
Las bases completas pueden soli
citarse en Casa de! Libro (Ronda 
de San Pedro. 3). donde deben re
mitirse los originales. 

El plazo de admisión terminará 
el 35 de octubre próximo, y el ve
redicto ae promulgará el día 13 ce 
diciembre, conjuntamente con los 
Premios «Joanot Martorell» y de 
Biografía Aedos. 

lien* d honor de ofrecer 
sus regios salones pao 

F I E S T A S 
B O D A S 

B A M Q U E f ES 
H I A I I S f í l t l l l l - M JE1 IE H K U 

TeLerOKO 22-6-»--40 

S Y R A 

PINTURAS 

GOUSSEFF 

N O S A S I S T E L A 
FUERZA DE CAMBÓ 
d i c e S a l v a d o r M í f f a t B e l 
^•OW un respe-

to enorme nos 
hemos acercado a 
Editorial Alpha, 
en cuyo cotáloyo 
/•eraran algunas 
de las obra* más 
importantes que 
se han publicada 
en lengua catala
na, y una colec
ción impresionan
te: la de clásicos 
griegos y latinos 
que conocemos por Fundación «Ber
na! Metge*. Nos recibe don Salva
dor Mtllet v Bel, gerente de la edi
torial, con una sencillez admirable. 
En la pared, un retrato de don 
francisco Cambó. 

—¿Cuántos títulos se han inclui
do ya en la «Bemat Metge»? 

No» proporciona un impreso en el 
que se relacionan ciento once vo
lúmenes. E l primero. «Lucreci- De 
la natura» (ved. I j . El último, «Plan
te. Comedies» (vol. X ) . 

—¿Quién ha traducido ese mo
numental cuerpo clásico, señor 
Millet? 

— A l equipo de traductores de an
tes de la guerra (Jtba. Morcal Ol i 
var. Cardó. Crexells. etc.) se han 
unido estos últimos años nuevos 
colaboradores. Jaime Olives conti
núa el «Plató»; Miguel Dole el 
«Marcial» y prepara la «Eneida», 
Jaime Berenguer la "Hutorio» de 
Tucidides; J. Triadú el «Ptndar». etc. 

—La dirección de este plan, 
¿quén la ejerce? 

—Contamos con dos personalida
des meritístmos: J. Estelrich y Car
ies Riba. 

Al lado de este tronco venera
ble y robusto que forman los clá
sicos griegos y latinos de la «Ber-
nat Metge» ha cretido últimamen
te una serie interesantísima y to
davía joven. «Clássics de fots els 
temps». En e 11 a hemos visto tres 
obras literalmente sensacionales: 
«La Divina Comedia», traducida por 
José María de Sagarra. «L'Odisseo», 
por Caries Riba, y «El paradís per-
duta, por J. M . ' Boix y Selva. 

—¿Cuáles serán los nuevos ti ta-
Ios? 

—Lo* «Sonets i Cancona» de Pe
trarca, que preparo Osvaldo Cardo-
no; una «Antología de la poesía in
glesa», por Manent; las «Converses 
de Goethe amb Fcfcermann». tradu
cidas por Bofill v Ferro, y «La 
Caneó de Rotonda, por Juan Bto. 
Solervicens. Es el propio Solervi-
cens quien dirige lo colección, este 
gran animador de la Editorial cuya 
labor de consejero es inapreciable 
— afirma Millet. 

—Oigame, por favor, otras pro
ducciones editoriales. 

—La Biblia se ha agotado. Cons
to de quince grandes volúmenes. En 
la serie «Monumento Cotalonioe», 
dedicado al Arte, están próximos o 
aparecer d.versos trabajos de los 
señores Puig y Cadafalch, Foích y 
Torres, César Martineir y Rafael 
Benet. Por otra parte, et ilustre cri
tico literario Manuel de Montoliu 
prepara una «Historia de la Litera
tura Catalana» en 3 volúmenes. 

—El magnifico libro que ha es
crito Jesús Pabón sobre Verdaguer 
r«El drama de mosén Jacinto*), 
¿ha aplazado la aparición del se
gundo volumen que el mismo autor 
nos debe sobre Cambó? 

—No. Pabón no ha dejado de tra
bajar en su estudio. Tampoco nos
otros hemos dejado de pensar4 en él. 

Combó sigue presente entre nosotros 
y en esta casa se conserva fructí
fero su aliento y su fuerza. 

M I G U E L D O L g 
P R E M I A D O 

O O B K a D K N D O con la pasada 
^ F i e s t a áA Libro, el «Instituí 
d'Estudis Catalán»» ha publicado 
su XXIV cartel de premios. Ello 
ha servido par recordarnos la 
densa labor que el Instituto im
pulsa gracias a estos estímulos. 
Los premios son diversos, reba
san en conjunto la suma de cien 
mü pesetas. 

Algunos de ellos se convocan 
por primera vez. como el Pre
mio BOasi. que se ofrece a una 
monografía de tena geográfico, 
y otros, por el contrajo, cono
cen en la actualidad su edición 
número 16. Este dato nos reve
la la esforzada continuidad que 
mantiene en este aspecto el «Ins
tituí». 

En el mismo folleto en que se 
anuncian las convocatorias reíe-
ridas, se transcribe una relación 
de los premios adjudicados en 
los últimos concursos. Y nos ha 
complacido ver que en el año 
1954 el premio aAüfons Bonagt i 
Carbó». que se otorgaba por 
pránena vez. ha sido concedido 
al poeta y critico Miguel Dolí, 
querido colaborador de nuestra 
Revista. 

Loe trabajos optantes al pre
mio «Bonay» debían versar so
bre historia o crítica literaria, o 
historia o critica artística. M i 
guel Dole lo ha merecida con un 
sugestivo e interesantísimo estu-

Miguel Ooi« 

dio que lleva por titulo «El co
lor en la poesía de Miguel Cos
ta y Llobera». que reúne a de
más el mérito de glosar desde 
este especifico punto de vista 
una figura básica de las letras 
mallorquínas y catalanas que en 
el presente año se verá honra
da con motivo de su centenario. 

El «Instituto y Miguel Dole 
reciban con esta breve nota 
nuestro homenaje. 

e s c a p a r a t e ] 

C o n c u r s o d e n a n a c i o n e s 

c o r t a s e n S a b a d e D 

Organizado por la Caja de Aho
rros de Sabodell ha tenido lugar 
en la ciudad mentado un «Concur
so de narraciones cartas». 62 obras 
sumaron las presentadas, de las 
cuales fueron desestimadas 7 por 
haber excedido o lo extensión pre
vista en las Bases del Concurso. 

El día 22 de abril de 1954 se 
reunió el Jurado calificador al ob
jeto de emitir su fallo. Presidió 
don Félix Llonch Salas acompaña
do por don Antonio Miralles. Te
niente de alcalde Delegado de los 
Servicio» de Cultura del Ayunta
miento de Sabodell; don Domingo 
Serró, Presidente de la Academia 
de Bellas Artes: don Juan Plans, 
por delegación del Director del 

periódico de Sabodell, w don Ma
nuel Amaf, en representación del 
semanario DESTINO. Actuó de 
Secretorio don Emilio Moragas. 

Se concedió, tras los deliberacio
nes de rigor, el premio de 5,000 
pesetas al trabajo literario «La 
tierra llama», or-ginal de don Moi
sés Vilotta Fotx. 

Vista la colidad de varios de las 
obras presentadas y con el consen
timiento pretro de lo Presidencia 
de la Caja de Ahorro» el Jurado 
iptó conceder dos accésit de m i l 
•'setas cada uno a las obras titula-
•is «La vida sencillo y sus afanes». 

de doña Rosario Cura Argullol. y 
«Santtcon, de don Francisco Vilo 
Plana. 

«París - 1954», de doña Josefa 
Figueras Serra, «El pañuelo celes
te», de don Joaquín-Antonio Alva-
rez Segura, y «Lo Providencia», de 
don Conrado Cabasa Samoranch. 
obtuvieron mención especial. 

La Caja de Ahorros ¡abadelíense 
ha unido al acierto de su ideo los 
excelencias de uno organización 
impecable. 

G R A N H O T E L M O Y A 
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S E C O N V O C A E L 

P R E M I O « A D 0 N A I S » 

D E P O E S I A I 9 5 4 

COMO todos los años, se con
voca el Premio «Adonais» 

para libros de poemas, organi
zado por la Editorial Rialp 
«para jóvenes poetas españoles 
e hispanoamericanos» y del que 
es secretario Jesús Luis Cano. 

He aquí las bases: 
1." Podrán concurrir los poe

tas españoles e hispanoamerica
nos, a excepción de los que ya 
han obtenido el Premio 

2-' Se otorgará un premio de 
5.000 pesetas y dos accésits de 
1.000 pesetas cada uno a los tres 
libros inéditas que sean mere
cedores de ello a juicio del j u 
rado. 

3. " La composición del jura
do se dará a conocer al publi
carse el fallo. 

4. ' Cada poeta sólo podrá 
presentar un original, y éste ha 
de ser inédito y de una exten
sión aproximada a la de los vo
lúmenes de la Colección «Ado
nais». que suelen tener como 
máximo 100 páginas en octavo 
menor. 

5 " Los originales se presen
tarán por duplicado, escritos a 
máquina, haciendo constar en 
ellos el nombre y el domicilio 
del autor. Deben ser enviados 
antes del 30 de septiembre pró
ximo al director de la Colec
ción «Adonais». Ediciones Rialp. 
Preciados, 35. Madrid, indicando 
en el sobre: «Para el Premio 
«Adonais» de poesía». 

6.' El jurado emitirá su fallo 
dentro de los tres meses si
guientes al día en que se ter
mina el plazo de admisión de 
los originales. 

%' La Cotección «Adonais» 
se reserva el derecho de publi
car la primera edición de los 
libros premiados. 

A R G O S 
Paseo de Gvaaa. 30 

J . V e r d a g u e r 

PAISAJES DE EUROPA 

P. Vu, GOIG. por Xavier Cmi 
Editorial Torre. 1953 
Siguiendo un indefectible niM_ 

creación y de publicación ' »!* 
Casp nos transmite casi inubS 
una nueva muestra de su i 
talento Poco ha «e come-iuo¿¿ 
de estas mismas cc .umnas •n0 JJ 
se» en-carn». una colección de alia 
clonas «ririUp y dellfadas que ¿T* 
ban, aimontrando con- t pwta ? 
da ¿os proalstaa «noíor dotado» a,? 
der de símwta, de estruo uraon , 
tíattea. de expresividad y «nianJl 
Poco rtmii^a Peinaba «GmoT 
sexto libro de una trayecton» ¿ L ; 
que con tart o Impulso, con víZJ 
caoi. tía tevantaklo el nombn d. vT 
lencia «n nuestra» anai-s -itw»¿ 
con lernporáneoe 

Aunque no puede afirman, ¡t*, 
nuevo libro de Xavier Caap ¿ 2 
una etapa n u e v a en su proc»¿ 
Incuestionable que «Goig> ma*. , 
m i s cálida atención. í l pe«7' 
desde un principio cebo snbrt • 
hombros la tarea de tacatsKl 
poesía de su d U i d ámbito t lt • 
sana corriente de la depuractia I 
güistica y do las modas : i r i ra » 
ejennrio ha coaeebado abunduj. 
frutos. tGoigt es un libro de «a» 
tema predaminante en el porta, » 
n<ro pe^groso. IVro Casp. 
con toda su vitalidad en caí, 
su» Instantes, no puede roñar 
a hueco, como aquellos eaMooi a * 
aludía Peraio. De aquí que en «i a. 
mino amoroso haya un detra*, fe 
fuerza lírica, de patefismo sobrn £ 
confianza en su aCegrla y su i 
eiaamo. 

Los tremía pmna dt la _ 
carta del volumen aun Jtna'a^l 
bocetos o apuntes de mtenctfai »• 
rica, donde la peculiar s;nUxa ti 
Xavier Casp ofrece sus rasgos ak 
salientes. La voz ae le ensaña» 3 
go. en comp«lctones de tono u 
deKiiptivo, y ae "e vuelvr asar 
musical, como en su libro u m 
«Jo senac tu», en alguna, pxtu k 
la última parte. Para n'jtsin sai 
estos poemas de mayor aliento na
que dé Intima dicción, son '.os ¿H/,' 
re» den vcf-umeo-, los más ricos dr ta 
tído. de ansia y de forma. 
puede colocarse sin duda enre a 
libros amorosos rltfurosariente ¿ev 
dos de la poesía actual. 

M 0. 

FRIEDRICK K A I N Z : ESTKTlCi 
(Fondo de cultura económin k-
xlco, Buenos Altes) 
£n estos último» Uemoos se Ha 

prodigado en forma tal ¡os libio* • 
monografías sobre estética que el 
tor más bien ae siente confundí* 
y desorientado Claro está que ei>: 
ten compendios que se prooooca mi 
dar y preparar el camino pan hj 
turas Investigaciones, pero cursu * 
encontrar un autor oue sepa rotsa 
ner su objetividad e imparcla* 
frente a la enconada disputa auei" 
tienen las doctrinas en outoa. I 
todos estos motivos creem» « 
oportuno señalar la Imoortancu f l 
interés de la lEsteticaa del orólos 
vienés Frledrlck Kainz. oue el Vdr 
español tiene ahora a su d 
y en el cual encontrará t 
y completa exooslclón de ciua^ 
ideas y tendencias gozan ae vites 
en el ^ panorama de la estética c* 
temporánea. 

Por. supuesto. Kainz es un ^ 
cialista que enseña estética en • 
Universidad de Vlena. Ha i*'d0 "Jl 
cuanto de importante se ha di* 
sobre la materia y. con su expen̂  
cía docente, ha lo Erado compeM» 
su saber en este libro, cuyo « * 
rio es de los más sugestivos. Se • 
vlde en dos partes Que habían. • 
pectivamente. del comportanusj 
estético y del «objeto esuitico» * 
lo que se da aatlsfacción a l u r 
directivas esenciales que uominii' 
pensamiento. Están, poi un laoal 
que acentúan la sabjetivúlad aj_ 
vivencia estética, reductible. «J! 
ellos, a factores psicológicos y 1 ^ 
los que Insisten sobre los caraca» | 
Intrínsecos de la belleza tal con"" • 
manifiesta en los objetos v OJJJ 
nes artísticas. Una gran abuni»^ 
de citas, orocedentes de nbn»»» 
no están al alcance de la 
de los lectores. Increment.. n"'"* 
mente el Interés de este libr» í 
representa un caudal ioagoUP*3 
Ideas, sugerencias e inl ;rnJĈ J 
sobre un tema que no oi-fde » 
indiferente a ninguna persona ^ 

S A L A V A Y R E D A 
Rambla d e CatalnñaJI* 
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H I J A D E T O L S T O I 

C U E N T A L A V I D A D E 

I S U P A D R E 

A^^GUIEN i>io qn« «• cmo de Tols-
L , era como t i Ticiaiio se hubie-

^KnTcrhdo e» »• místico en la mo-
<M)- j t su talento, fero hay mocha 
^Eraoóo en lo del misticismo. El 

tenia una religiosidad tan espe 
^•que no se le puede encasillar fa 
^ E t e A sus cuarenta y nueve años, 

01 de «La guerra y la paz* era 
de siete hijos, un personaje aris
co cuya fama como escritor ero 
nde en todo el mundo. Entonces 
tw bund—II «te atraído por los 
as Escrituras, pero sólo fijó su 
m en algunas de los divinas ver-
y no biza caso de los otras. Esto 
lis ha ocurrido a muchos saato-

ie en el mundo han sido, con la 
on creado infinitas sectas, 
toi renunció a todos los goces 
lies de esta mundo. Y "el había 
1 seguía siéndola — una fuerza 

H g Mluroleza. Describió de modo 
irivo a an caballo que Turguéniev 

«Este hombre debe de haber 
cabalk». Y lo mismo que en 

al. se «convertía» en una jo-
(,uc asiste a su primer baile, 
campesina moribunda o en un 
Al sobrevenirle ese cambio 
ilico, Tolstot aseguraba preferir 

^Btara de «La cabana del Tío Tam» 
humanitarismo — al mismisi-

aokcspeare. Condenó, per creerlas 
'odas sus propias obras 

I P E J O D E F O R M A N T E 

FONSO Sánchez, critico cine-
•niülDKráfico. ha dicho: 
¡Si una película es mala, en 
pmascope» produce el efecto de 
i señora fea que ha engordado. 

escritor norteamericano Lud-
[Bemelmans. que ha instalado 
ar en París, le ha confiado al 
sta del «New York Herald». 

IBuchwald. la genial idea que 
• ha ocurrido nara atraer a 
píenles: 
Primero, dejo en la olaza que 

lante Notre-Dame unas cuantas 
Tías mensajeras, a las cuales 
pudo la precaución de cortar-
l̂ s alas, para que se vean obli-

a regresar andando a su pa-
Y como a los turistas que 
la catedral les entusiasma 

de comer a las palomas, les 
i oaso a paso. De este modo 

parse cuenta, llegan a mi bar 
• 

orofesor de literatura, fran-
Roger Gasche. de treinta y 

fanos. se ha vuelto loco. En su 
«e creía Nerón. Enseñaba 
Instituto de ChatiUon-sur-

Una noche, blandiendo dos 
tnas. que se había fabricado 

•unos trozos de mantas empa-
«> petróleo, salió corriendo 
casa, completamente desnu-

. " m una corona de laurel en 
I ^ Intentó incendiar un h o 

- J * ' " no conseguía prender-
so Cuando vió que. por fin. 

fr. U"AS montones de hojas se-
inirr io y salló, dando gritos 
r nermoso fuego!» 

ido llegaron los gendarmes y 
"iberos, se encontraron al 
"Jt neromano tumbado en la 

lr„„r.'end? a carcajadas, mien-
IconiempUba el incipiente in-

ponerle un gendarme la 
a,re""ma- exclamó: «/Cómo-
( tves a tocar a un empera-

^"rGasche era un enlusias-
rvíL*0001 " " " n a : no se per-
C r S ? " Película «espectacu-
| Fi S55 abunda el cine ac-
Lr ' '"eendio de Roma, en tec-
P acabo de hacerle perder la 

i É l 

C A o a LIBRO 

La- condesa Tabtoi, hija del 
novelista 

tras. Pero la verdad es que a Tolstoi 
le influía más Rousseau qae el espíritu 
de los Evangelios. Como consecuencia 
de sus nuevas creencias, su vida hoga
reña se convirtió en un infierno. Allí 
todo eran riñas, celas, espronaje y am
biciones mezquinas. Su esposa estoba 
siempre amenazando con suicidarse. 
Esta señora llegó incluso o acusar a su 
marido — (Cuando tenia éste ochenta y 
un años! — de mantener relaciones ho
mosexuales con un amigo y discípulo 
de cincuenta y seis añas. Semejante in
fierno tragicómico parece una inven
ción literaria de Dostoyevski. 

Alexandra Tolstoi, llamada Sacha en 
la intimidad, era la más joven de los 
hijos del escritor y la única que siguió 
sus enseñanzas. Tenía veintiséis años 
cuando murió Tolstoi y desde muy jo
ven había sido la secretaria y confi
dente de su padre. Alexandra permane
ció en Rusia basta 1929, cuando los 
comunistas quisieron obligarla a acep
tar el ateísmo. Su casa es hoy Museo 
de Tolstoi y ella reside en Norteamé
rica, donde ba publicado esta libra: 
«Vida de mi padre». Ya en 1933 pu
blicó uno obra sobre él titulada «La 
tragedia de Tolstoi». La primera mi
tad del nuevo libro está dedicada a 
cantar la vida del novelista antes de 
nacer ella (empleando, en la posible, 
palabras del propio Tolstoi), y en la 
segunda mitad na es más que una 
versión abreviada de su libro anterior. 
Pero esto vez ha procurado ser más 
lusto con su madre. 

Es difícil ser benévolo con aquella 
mujer. Sobre todo es casi imposible que 
trate amablemente a la :ondesa Tols
toi esta hija saya a quien ella trató 
cruelmente, una hija que, además, ado
raba a su padre. Pero es el coso que 
la conducta de Tolstoi para con su 
mujer fué mucho peor de lo que quie
re reconocer Alexandra, siempre dis
puesta a disculpar a su padre. Antes 
de casarse con ella el cande le hizo 
leer a aquella muchacha de dieciocho 
tñes los cuadernos donde tenia sucia
mente descritos sus sórdidos amores, 
que habían sida innumerables. Y cuan
do la roción casada llegó a su nuevo 
hogar se encontró instalada en él a 
una de las amigas de León esperando 
ua bebé. Sin embargo, los primeros 
años del matrimonio fueron muy fe
lices. 

La conversión del escritor creó un 
abismo entre los esposos. La casa se 
llenó de mendigos, locos, revoluciooo-
nos , y el autor de «Resurrección» 
se pasaba grandes ratos recriminándole 
a su mujer todos sus pequeños gastas 
y censurándole lo que a él le parecían 
grandes lujos y frivolidades. A todo 
esto la pobre mujer tuvo trece hijos y 
tres abortos. Mientras, el gran farsante 
predicaba la castidad absoluta, incluso 
en el matrimoMO. La condesa rogaba 
inútilmente que cesara aquella mater
nidad agotadora. Todo la cual llevó 
a aquella mujer a un estado de his
terismo bordeando la locura. 

^" FSTnoejfAr/CAS 
lQS meiores marcos: •* !* ( ( • wa ihmam • MUSAN V S B ^ * 

MONTMANC ' 
T A I 

sw*m«-s -sunfaT-tcr 
D CD A D A r~ i^MCC 

P L maestro Azorin le ha hecho 
estas declaraciones a Juan Emi

lio Aragonés, que las publica en 
el último número de la revista «Te
resa»: 

—Tenyo plena certidumbre de 
que jamas, en la historia de la l i 
teratura española, se ha dado un 
riempo en que la mujer participe 
tan activa y ricamente en lo* que
haceres nooelisricos. Y conste que 
a la cantidad oa unida la calidad 
Los nombres de Carmen Laforet, 
Elena Quiroga, Elena Soriano. Car
men de ¡caza y Dolores Medio son 
los más destacados- fero hay otros 
mucho», igualmente dignos de aten
ción y aplatuo. Y ahora surge otro 
nueoo: el de la ganadora de! último 
«Nadal», Luisa Eorreliad, esa mu
chacha de SabadelL.. El fenómeno 
no s" limita a España. Por lo que 
me dicen, pues yo ahora he deja
do de leer casi por completo co
sas del extranjero, en E u r o p a , 
V sob'e tocto en Francia, ocurre 
lo mismo... La muier ha uúto có-

Azorin 

mo aumentaban lo» inconoenientej 
para la buena marcha de su hogar 
y ha querido conocer el origen de 
aquellos inconceniente». Esto ha he
cho que »e asomara al exterior con 
una curtoiidad y un afán de saber 
que antes no existían sino en casos 
aislado» u, aun en éstos, lunada
mente. Expertencta inapreciable, 
porque facilita grandemente su tra
bajo literario. Si a ello unimos la 
sensibilidad que siempre posee la 
mujer, no e» extraño que esta sea 
una época de magnificas nouelu-
tas. La mujer ha conocido tos di
ferentes aspecto» de la sociedad di
rectamente y más a fondo que en 
ningún otro tiempo. Y ahora trans
forma aquel conocimiento en ma
teria para su» novelas. 

Femando Diaz-Plaja acaba de 
publicar un importante volumen do
cumental sobre "El siglo X/X» en 
la» edicione» del Irutituto de Es
tudio» Político». Oportunamente le 
será dedicado en eífe jemanario el 

S E I N I C I A U N A N U E V A E R A 

E N E L A R T E D E L A I M P R E N T A 

j y f A X I M I L I E N Vox y Jean Giono están escribiendo un libro que se titu
lará «Muerte de Gutenberg» y que estudiará los cambio» tan im

portante» introducidos en el arte de la imprenta. Por lo visto se esta 
terminando la Era de Gutenberg. e» decir — tomándolo en un sentido 
amplío—, lo* ti4mpc« en que se utilizan letras de plomo fundido en ma
trices de cobre grabado. En Paris se celebró recientemente una interesan-
tisrma exposición de la «Bienal de lo Impreso». Como tedo aquello que 
modifica las condiciones del trabajo humano, estas mdquhias modernísi
mas han despertado la oposición de muchos y han inquietado a no poco*. 
Pero no se trata sólo de un asunto profesional de imprettore», sino que 
también los escritores y lo* artistas se encontrarán pronto con uno» medio» 
en lo» que ni siquiera hablan pensado. 

Prescindiendo de explicaciones técnicas que sólo podrían comprender 
lo* especialista», digamos que la* nuevas máquinas de composición tipo
gráfica utilizan un procedimiento fotográfico llamado estroboscóplcc-. con 
una iluminación de una millonésima de segundo. Con esa rapider, las 
letras van siendo retratadas una a una sobre una película según los mo
delos transparentes contenidos en un disco que puede dar, por lo menos, 
cinco vueltas por segundo- E*te disco tiene veinte centímetros de diáme
tro. El conjunto de sus letras puede componer dieciséis al/abetos. Este 
aparato, que pesa un leilo, sustituye a dos toneladas de matrices. 

Se trabaja con el nuevo artefacto lo mismo que en una maquina de 
escribir o en una linotipia. Cuando el operario presiona una tecla, la 
letra correspondiente va a colocarse ante el objetivo y es fotografiada. 
Luego siguen unas operaciones asombrosas. Al final de la linea la má
quina calcula les espacios y los coloca en lo* sitios necesario». En caso 
de error se puede "borrar» la Ultra o letras equivocadas. El conjunto de 
lineas compuestas sobre la película sirve para imprimir en «o//set> libros 
y periódico*. Esta máquina, fabricada en Norteamérica, se debe a do* 
francesa*. Rene Higonnct y Louís Afoyroud. 

He aquí la cuestión que se les plantea a los escritores y a los artistas 
tipógrafo» existirá una ilimitada variedad de caracteres, ya que basta 
dibujar nuevo» discos en vez de grabar separadamente las costosas ma
trices. La imprenta basada en tetra* de plomo era prácticamente inmóvil 
a causa de su elevado precio y del peso de srvnejante masa de plomo. En 
cambio el disco de la nueva máquina sustituye a una cantidad de plomo 
cuyo valor se puede l i jar actualmente en 25.000 dólares. De modo que el 
nuevo creador de caracteres de imprenta se puede permitir el dibujar 
una inagotable variedad de letras e incluso nuevo* signo*. Esto es admi
rable, pero resulta muy peligroso. 

Desde ¡uego podría ser interesante crear nuevos signo* paro simpliji-
car la ortografía, etc., siempre que Iodos no» pusiéramos de acuerdo en 
cada país- Pero en Norteamérica, en cuanto ha empezado a usarse la 
nueva máquina, se han manifestado lamentables tendencias a innovar d.-
un modo caprichoso, con lo cual ha nacido una especie de jerga o espe
ranto de la tipografía. Este idioma cifrado sólo puede conducir a rebajar 
de la peor manera el nivel eulturaL Se tendería inevitablemente a una 
tipografía «igualitaria». Lo importante, pues, será que los escritores evi
terno* que la nueva facilidad quede al servicio del mal gusto. Sin duda 
se podrá hacer más dúctil y agradable a la vista ta impresión, pero a la 
vez es prefriso que lo* signos sean tan fijo» como lo* de las matemáticas. 
El exceso de variaciones llegaría a convertir en un caos tanto la litera
tura como ta ciencia impresas. 

Por ahora no hay que temer demasiado. Lo» ensayos mas responsable» 
que se han hecho han utilizado únicamente lo» tipos de imprenta ya co
nocidos, e» decir, tos mismo» que vienen empleándose en plomo. 

C e n t i c l £ i t U o ú t ¿ t i c c 
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Fernando Diax-Plo|a 

espacio que merece. Para eícribir 
este libro. Femando Diaz-Ptaja par
tió de esta convicción: extstp ta 
necesidad de devolver al documen
to el puesto de honor que le co
rresponde en la historiografía es
pañola. B/ecfivamente, en esto se 
Ha pasado de un extremo a otro, 
del abismo de •documentación muer
ta o la interpretación de la Histo

ria dándola por sabida. Asi los erro
res fueron transmitiéndose a través 
de los datos que cada historiador 
utilizaba tomándolo» de otros his
toriadores sin molestarse en ta com
probación Dice Femando Díaz -
Plaja; «He compuesto el libro que 
me hubiera gustado tener a mano 
cuando era estudiante de Historia 
de España». Es decir, un armónico 
conjunto de fuentes históricas sig-
"íffeotivas. Este escritor correspon-
«'íente de la Real Academia de la 
Historia, está dando además, en 
«A B C», unos curiosísimos trabajoí. 
ían amenos como documentados, ba
jo el epígrafe general «Pero-, .de 
eso hace un siglo.'», en lo» aue des
fita de un modo vivo ta época de 
mediado* del XÍX español. 

La editorial soviética dedicada 
exclusivamente a la publicación de 
diccionario», de lo» cuate» ha lan
zado yo cincuenta y siete di/eren-
tes en el último cuarto de siglo, se 
dedica ahora con especial atención 
a los de lenguas oriéntale» y afri
canas. Esta editorial es una de la» 
armas propagandística» de mayor 
eficacia con que cuenta la U R S S 
I7n informe de B. Serebrennikor, 
de ta Academia de Ciencias sovié
tica, dice que Je preparan lo* dic
cionario» vietnamés-rus o, malayo-
ruso, siamés, tibetano u birmano. 
Entre lo» de lengua* africanas, es
tán ya muy avanzados los que per
mitirán entender el ruso a los que 
hablan swahíli. zulú, amkhar y 
otro». 

El gran poeta T. S. Etiot se na 
curado por completo de lo» trastor
no» nerviosos que le produjo su 
viaje al A/rica del Sur. donde se 
cansó demasiado. A l salir de ta 
clínica donde estaba sometido a 
tratamiento, se ha llevado un tardín 
en miniatura que le regaló ta se
ñorita Margoret Letghton y una 
buena cantidad de queso de Stil-
ton. Pasará ahora una tem corada en 
el campo antes de marcharse con 
su hermana a la nlava. Su obra 
teatral «The Confidential Clerk», 
que sioue representándose con buen 
:rifo en Nueva York, terminó ya 
su fructífera i estancia» en los es
cenarios de Londres, después de 
ocho meses seguidos de estarse re
presentando. 

Ramón Pérez de Avala hn escri
to recientemente este acertado re

trato literario de don Benito Pé
rez Guidos 

«Galdó* fué un trabajador infa
tigable hasta el último instante de 
su exisficia Se levantaba con el 
»ol y tscribia regularmente hasta 
ta» diez de la mañana. Escribía con 
lápiz porque mojar lo pluma en el 
tintero (no había entonce» estilo
gráficas; le hacia perder tiempo, o 
le distraía y desconcertaba. .Varia 

Pérex GaMós 

hay tan -.nojoso como tener PClot 
en la pluma o en W lengua. Sobre 
su mesa se alineaba una ringlera 
de láoices aguzados. A la." diez sa
lía a pasear por ta* calles, dete
niéndose a cada paso, cazando pai
sajes urbanos, frases, conversacio
nes, rostros, ademanes, ticos. Se sa
bía de memoria todo Afadrid y su 
vecindad. Hasta la comida meridia
na. Era muy sobrio. Ho bebía. Fu
maba sin cesar cigarros de hoja. 
A prima farde tefa- Vuelta des
pués a su* paseata*, como no hu
biera un concierto. Adoraba la 
música y era muy inteligente en 
ese arte. Se acostaba can la* ga
llinas. Casi nunca iba al teatro. Y 
asi, durante muchos años. Cada 
trimestre sacaba a luz un volumen 
de trescientas páginas.» 

Ó a l l a 
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P A N O R A M A A R T E i L E T R A S 

FORMAS Y COLORES 
CERAMICAS OC CASAOEMUNT 

M de Casademuni expone en la 
Academia de Bellas Arte* de Sa-
badell stu piezas de cerámica ar
rejaca con reproducciones ciárteos 
catalanas y de Paterna 

Modesto de Casademvn!. espíritu 

Modesto de Casodemunt traba la en 
tu tnNer de cermnitto con el mismo 

entustasma de sus años moxo» 

«risible y finísimo, es un dibujan-
'e que ha llegado a la cerámica 
impelido por sn amor a la forma, 
a la linea y el color. 

Encerrado en la paz de su obra-

Contribuyendo a la actualización 
de la época modernista evocada 
oí U expoaición de la Sala Parts, 

HIHI Mdf < X MEIJKCTA 
lanza en su vol 148 la 

«Antología poé t i ca 
de Maraga l i» 

per 
GARLES RIBA 

Kpiitser H mé* juat rlncl 4ue en 
iHMlrln fer r1'a4|ue«t iiouae amh la 

pervunalltal xi-nlal t» une 
lot i v i l fon pnraola i ira. da 
IMirme* I lew yoneis «*t- nrte« I 
finí' el» cruton i ñ a s le* UMbl-
rtono I eh -IL-IÜ .-

. De la iNOTA PRELIMINAR»! 

Distribución: CASA DEL LIBRO 

dor, a la oera de sus hornos en
cendidos, M. de Casademunt ha 
creado una obra deliciosa, tierna y 
seductora dictada por el mismo es
píritu e idéntico entusiasmo que 
animara a los ceramistas y a la ce
rámica de los siglos XVIJ y X V I I I , 
tan magnificameme representada 
en la ciudad de Sabadell y en sn 
palióte Museo. 

La obra ingente y callada que 
Modesto de Casademunt ha reali
zado en el transcurso de los últi
mos años ha tenido un colaborador 
e/icaetsimo en su hijo, José Haría, 
que ama la materia, la ¡orma y el 
proceso técnico, siempre tan difí
ci l en la cerámica; como su padre, 
ama y cultiva el dibujo, el arabes
co lineal, la grafía de sus platos y 
de sus reproducciones museisticas. 
este desfile de Hadónos, Santos y 
figuras seráficas que constituyen 
uno de los más nobles y conmo
vedores motivos de su producción 
artística de ceramista que ahora 
hemos contemplado y aplaudido en 
Sabadell 

A. LL. 

UN VIEJO IMAGINERO 
REDIVIVO 

C. Mateo Moral es un escultor 
barcelonés en cuyos nervios y en 
cuya sensibilidad vibran las viejas 
lecciones de la ylonosa imayinería 
española Su estudio de 'a talla de 
los antiguos maestros, de los cua
les ha aprendido la grave sobriedad 
y el hermoso patetismo de sus for
mas y expresiones, le permite rea
lizar trabajos de serio compromiso 
y de peliaguda resolución. 

Pocos Como él realizartan ese 
tan bien compuesto grupo de la 
«Piedad», en tolla de madera poli
cromada, constituyendo un paso de 
Semana Santa de la iglesia parro
quial de Argentona, donde la pleni
tud de la ejecución, robusta y am
plia, no amengua un ápice el in
tenso dramatismo de In expresión. 

C, V. 

TRIBUNA DEL 
CONFERENCIANTE 

«La Piedad», poso de Semana Son
to de lo parroquia de Argentona, 
abra del ticultaf C. Mateo Moral 

EL POETA JAIME FERRAN, EN 
EL SEMINARIO ROSCAN 

p t , poeta Jaime Perra n tnó recién -
Li ténsente palardonada su obra 
«Poemas del viajero» con el Premio 
de Poesía CastcUana de la Ciudad d« 
Barcelona. Este premio a nadie des
cubrió ai poeta Ferrán, 5 no que ve
nta solamente a nui/kur ana obra 
comenzada con los mejores au»p«rios 
de la realidad poética aue sustenta. 
En ei Seminario Juan Boscdn de Li
teratura, Jomé Mario CasteUet no-
preaantaba. enciantementc, al poeto 
«I cual iba a hacer un repaso de tu 
obra, «n comensorro y una lectura 
que no» darinn a conocer también lot 
«Poemas del viajero». Conocida y en
juiciada ya su producción anterior 
(«La piedra más reciente» y «Desde 
asta orilla»), ios Meresaba de nn 
modo más especifico el 1 Itimo ^ibro 
de Ferrdn. Y he aqui que nos encon-
troníos con que «t poeta i'pue y pro
sigue por el comino ya m'ciado, en 
un aOonzar seguro y irme no sólo 
hacia tata mayor y bien ;oqrada_ efi
cacia «xjweitivo, swo hacia, tarrr'jión 
una dejwración de c-jneepto y de 
pensamiento, del sentir y de su ex-
prestón plástica y podtfco. La t« mu ru
ana cierta tristeza nostolgioso una re-
hgiosulad acendrada y un laceranie 
sentir et tiempo que pa»a, son las co-
raeteristica» esenciales del mensaje 
de esto nueua obra da rerran. Un 
verso ritmico V Jiermoeamente /luyen-
te enmarca, por asi decir, el conteni
do del poema, un verso oue se adop
ta a la voluntad ooéUca, al sentido úl
timo y md» intrínseco de su decir. 
He i jout. pues, «na obra importan fe 
no sólo en la poesía de Fcrrán. sino 
en la joven literatura castellana 
Nuestra cordial enhorabuena a Jaime 
Ferrón por dus poema* que tanto 
éxito alennzoron entre el ctenTO cu-
dttorio que le premió con sus apiau. 

EL ALMIRANTE FERRETTI, EN EL 
INSTITUTO ITALIANO 

LINEAS y datan de la recoostro» 
ción italiana» fué el titulo Os 

'a conferencia del almirante Ferrett. 
Tras exponer certeramente el paren
tesco cultural y eopirKval hispano 
italiano, el Ilustre conferenciante en
foca con precisión el alcance e Im
portancia de las devastaciones sufri
das por su país durante la pasada 
suerra. en todos lo» órdene» da 1" 
economía nacional italiana. Tanto e» 
asi que Italia se hallaba al borde de 
la bancarrota al finalizar la contien
da. En la política de recuperación se 
tuvo muy en cuenta el volver a in
crementar la flota, tan necesaria en 
los fundones de abastecimientos y 
Iraneportes. La laboriosidad demos
trada por el pueblo italiano en esta 
dura prueba fué enorme. En todos loa 
aspectos económicos se llevó a cabo 
un esfuerzo gigantesco que redundo 

LOS SESENTA AÑOS DE 
JOSÉ MARÍA DE SAGARRA 
T OS satcetu eies del ilustre poete 

don José Mario de Soqorro pa
recen haber invitado a sus com-
patnctes a le raHexüa de cuanto 
le debe la Iiterar»ra del país. Un 
llamamieato con más de en cente
nar de Htmei—gente de pluma, 
pero también varios primates de 
autitrui empresas económicas — he 
sida publicado, coavocando a les 
catalanes a les selemnidedes tea
trales 1 literarias que se preparan 
pera solemnizar el sesenta aniver-
snrio del autor dd «Poema de 
Mentsmul» La unión de tantos y 
prestigiosas personalidades locales, 
3 les cuales se boa anide algunas 
otras cimeras de Madrid, prueba 
la' rosta admiración que la abra 
poética 1 teatral de Segerro des
pierta entre nosotros 

DESTINO, que te honra contan
do a Sagorra entre sus habituales 
colaboradores, piensa adherirse al 
bomenoie publicando, en números 
próximos, unas glosas a la vida y 
la obra de uno de los más lecun-
dos y brillantes ingenios que han 
adornado las letras catalanas. 

ea un» brillante reconstrucción, de lo 
cual e.- una prueba e hecho de que 
durante el año pasado se duplicara la 
producción industria) de I93B. En 
cuanto a la flota Italiana, también 
se ha reoltzado un grandísimo esfuer
zo Y hoy Italia cuenta con nuevos y 
bien dotado, astilleros y con impar-
.antisunas lii'eaa de navegación 

Este resurgir re advierte en toda a 
vida económica de Italia, dice el »i-
mtrante Ferrett I y las perapeclivas 
oara un todavía mejor porvenir son 
pues, brillantes. Luego, el disertante 
tiene unas eenlidLS palabras par* 
Trieste, herida que ie duele a Italia 
y pone fin a su intere.-a itisima y viva 
disertación coa un documental cine
matográfico sobre la ciu.'ad de Tries
te. E: almirante Ferretti fue efusiva
mente felicitado y aplaudido 

GEORGES PEYRONNET. EN EL 
ATENEO BARCELONES 

P L Instituto de Estudies Euroonbi 
L» ha organizado otra interesante 
conferencia. Esta vez el disertante ha 
«ido el distinguido catedrático de His
toria y secretario de la sección de 
Estudios Europeos del Instituto Fran
cés. M. Georges Peyronnet. El tema 
de la conferencia. «La reacción psi
cológica de ¡os europeos ante el pro
grama unitario». 

Expuestas concisamente las discu
siones actuales sobre el proyecto da 
Federación de Europa, el conferen
ciante dijo que estaban justificadas 
en determinadas reaccione» psicológi
cas Y. M. Peyronnet pasa, pues, a 
efectuar un detenido estudio de las 
diversas características psicológicas 
de los países del occidente de Europa. 
De ello, se desprende claramente aue 
los palees más atraídos por este plan 
federativo son Holanda y las naciones 
vecinas de los pueblos eslavos Por 

otra >ane. existen dcijrDim. 
servan en otras naeionee cn,^ r' 
ferenciante ve debida» a un ' : 
ción marítima, a una trarníj1»* 
neutralidad e incluso al t 
mantener un nivel de vida ¿¡h 4 
vado. Todo «alo ae otrec« ,2?* 

- ^ r o y e c u i T -dificultad pera la proyecUdl'Jí • 
ción. y el señor Pa rmuM?» 
do» roslble» soluciones. Un» 
hacer comprender a lo» anunL*» 
ta. que negarse a ta u n , ^ 
ayudar a loe conu'nftu:. 
mostrar • los comunistas deración sólo ee oro non. Un 
miento social y economice, 
rendante mereció caluroso! 
per su interesante enfr,nu. í*** 
blema. U 

CURSILLO OC D. JUAN MASSio. 
SOBRE «FUNDAMENTOS Mu? 
COS DE LA CANARICUinS 

Con la organización del r-r_ 
mente celebrado cursillo «jbTjí 
•lamentos Genéticos de \» ( ¿ J a 
tura, la joven Aaociact.m Or?w 
ca ha obtenido un éxiU; *fi¡'u¡r 
los ambientes ornitológicas a* ¿* 
tra ciudad, conatguiéndo^e o » ? 
Dios, onenlsr a la haMa éhorsi' 
nana ornicultura por los canua» 
guros de la Genética n.en3¡?¿* 

Desarrollado el cur.-uio r̂ T fc 
Juan Massacué. que ucient̂ B! 
colaboró en DESTINO con ua^fl 
Jo ornitológico, toa sido seguir* 
gran atención por uñó numeré 
ávida concurrencia. El interb¿f 
tico y el riRor científico UtS 
taciones han saciado amo i-mereM 
avidez de los cañan l̂lores ) , 
exquisita amenidad Junio coa tí ¿ 
préndente desii'e anútlcoloi n«. 
rosos eiemplares de eanaricti hj » 
tenido en vilo la alennón > — 
simp emente curiosos. & ¡os o* & 
sa asombro la innumei^n e '.ir-Mti 
de las razas existentes. CJ coate» 
oíante ha querido setruir u caor 
cultura con riguroso me lodo tena 
y ha conseguido con ello rl.-umai 
bella versión del tntv ^.-.^nT^ 
rrlendo al hermoso le: ̂ ui}e ĝ  'n 
colores y variedades d. loi cuura 

U n a m i g o n o s deja, 

n n a m i g o l iegi 

p L hasta ahora consejero cuM 
** de la Embajada de Grao 
taña y representante e Espaáiíl 
«British Council». profesor Wdt 
Starkie. ha sido jubilado 

Retenido por una ligera iirilri| 
sición. el profesor Starkie qw oa 
te «n TTiihHIoiu con una leguci 
amigos ha tenido qxi jplao: 1 
•/iaje de despedida qut se efa» 
i-d el próximo día 9 di> jumo, 
lo tanto no pudo estar presentS 
la introducción de un Micesor « | 
ter L . Mor.tague. jovei . a:¿¿t' 
do hispanizan.' del «Fi'H'íbf 
cil» al que represei.to natta 
en Colotnbia y la Argcntrn. 

El señor Montaguc. que ¡xnrt 
ce a una de las más .iniiijuasi 
millas católicas de Escocí». *j 
protundo conocedor de muí 
clásicos y se expresa er. un tal 
üsimo castellano, lo cual sin 1 
lia de facilitarle la dilicilisim * 
rea de suplir a ur personajíl 
extraordinario y cordial cizm( 
el hispanófilo númer. 1 ' " I 
StdPkie. 

0 0 9 ^ ' 

.en 
««estro toiW 

***** 
¿ e s o * * * 

^Y^recuerde nuestras prendas "prontas a llevar" 
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« P A N , A M O R Y F A N T A S I A » 
DAVL Bourget defendiéndote, en cierta ocasión, de toj que le 

actuaban por ejcribir JOÍO sobre gente rica y para lectores neos, 
le justijicaba explicando que en las altas esferas sociales, mus 
)ue en ninguna otra parta se daban — al amparo del ocio y del 
iburrimiento — aquellas complicaciones y sutilezas sentimentales 
ile índole pasional que siempre seducirán al escritor de novelas 
psicológicas, al novelista que pretenda — como él decía — diseñar 
planchas de anatomia moral. 

Sea cual fuere el peso de esta argumentación, el caso es que 
también podría esgrimirse — y a eso vamos — para dar cuenta de cierta preferencia que el cine norteamericano ha mostrado, y sigue 
mostrando, por las películas que podríamos llamar de «lujo y amor*, 
cuyos protagonistas nunca trabajan ocupándose sólo en complicarse 
la inda sobre la base de Inceníiuos eróticos — decir amorosos seHa 
ultrajar el elevado sentido que conviene reseVuar a ciertas pala
bras—, películas que. por otra parte, poseen la positiva ventaja de poner en juego una serie de ingredientes visuales que por su 
brillo y esplendor forzosamente han de halagar la sensibilidad del 
espectador mediano. 

.4hora bien. Resulta interesante consignar que la actual pro
ducción italiana desdeña en absoluto estos temas mundanos y prefiere dirigir su atención al pueblo, a la g^ute sencilla, clase medio 
y trabajadores, es decir, en fin de cuentas, aquellos estamentos 
sociales al que pertenecen la mayoría de los espectadores. Claro 
que no se trata de invertir los términos hasta el punto de sostener 
que sólo las clases modestas resultan interesantes, lo que seria del 
todo absurdo, pero sí que conviene reconocer que la moderna es
cuela italiana ha sometido la pantalla a un lavado general de 
«lesmuti/ícación destinado a substituir una colección de seudo-
P'oblemas por un mundo de realidades que, poco a poco, va ga-
•wndo la atención y el interés de un público cada dia más nu
meroso. 

Este viraje, que desde un principio significó la producción ads
crita al neorrealismo, despertó no pocos recelos. ,Se trataba siem
pre de gente tan triste y de ambientes tan sórdidos! Pero he aquí 1"*' Sin brusquedades, est« cin«?, saliendo de su postura unilateral, pedia poco a poco su virulencia originaria y, junto a las películas auras que enarbolaban una protesta, nos ofrecía otras más serenas, 
mas placenteras, aunque igualmente realistas, si por realistas hemos de entender la directa y fiel captación de los tipos, de las si-
'sudones y de los ambientes correspondientes- Siempre, p>ír su-
Pnesto. un cine al aire libre prestando atención al hombre de la 
Wle y a problemas cotidianos 

Esta bi/urcación del realismo italiano — que incluye películas 
ômo «Nápoles millonaria». «l/na hora en su vidas. «Tres enamo-

'uaas». i Guardias y ladrones*, etc. —. ha culminado recientemente 
p la espléndida realización de Lutgi Comencini, «Pon, amor y 
je masía», una de las niás divertidas de cuantas hemos visto ulti-

iriamente. un film que obliga a una sonrisa permanente, que dura 
16 *«ic la película hora y media. 

El j i lm empieza con la llegada a un pueblo pequeño, enclavado 
f? 10 alto de una colina, del nuevo comandante de carabineros v 

i""? con la proclamación pública de su compromiso matrimo-
, , Desde el comienzo hasta el fin se suceden sin interrupción 
os lances más divertidos alrededor de la llegada, en aquel tran-y1'"* rincón, del nuevo comandante, quien, después de su/rii ¡a 
i-yatiua de la agreste leñadora, que tan acertada»nente interpreta 

i'vf"1- ^ " " í m g i d a , consigue vencer la resistencia de Annarella 
•Mansa *'",l«ni>. la comadrona de aquel villorrio. £1 film refiert. con Sjacia no exenta de otear dia, la pasajera conmoción que. por unos ubera la extraordinaria calma de aquel lugar, en donde nada 
pUTTe' exceptuando una leve sacudida sísmica cada añe, y une, ¡M 
" " leve, cada diez o doce. 
n-ui iS?" *• S*co ha realizado en esta ocasión su interpretación 

"rulante. Las tribulaciones y perplejidades del hombre en pos fnr mu'eT' orimero. deseada; luego, amada, las ha cr&resado en .''Va "Atadísima. A su lado hemos visto una Ctna del todo 
^a i t a , nada parecida a la que se había exhibido hasta la jeclia-

Popel de sal cajuela montañesa, exuberante de juventud, radiante 
í ""l'*J*Ml. se gano la admiración y la estima de los espectadores, 
un, ^ ante una actriz graciosa, espontánea, que, gracias a n,l7j?cperta '̂cción. deja atrás todo cuanto nos habiu ofrecida 

menormente. 
€ J'"j'i Comencini ha enriquecido al cine italiano con una p i e " 
sirr» " Con " X " perfecta continuidad ha depuesto los ¿uce-
puesf e^todiot- o cual más gracioso, a través de los cuales na j° de manifiesto sus excelentes dotes de observador tu sentido "ient UnujT " *" agudo ingenio, sin que nunca la calidad estricia-
DO. ""e-natográ/ica de las secuencias se diluya para nuda, antes, 
i'-dadrf 0íUrarÍ0, a ca¿a momento somos sorprendidos por la habt-Ff, ¿ encuadre*, por la seguridad en el montaje. 

; V'al, lÍT* Margadonna es el autor del argumento v del guión. j "tra peKĉ t COnnv,taT nombre, que desearíamos leer pronto en 

APOSTILLA A UN DIALOGO 
C L A V É , E L C I N E 

Y E L B A L L E T 

Gina LoMobrigida 

/^JOSE PALAU 

P*N la conversación sostenida la 
otra semana en estas páginas 

con el pintor Antonio Clavé alu
díase a sus decorados para e! «bal
lets del film «Hans Chrlstian An-
dersen» realizado en Hollywood. 
Tras esta experiencia, decíamos. 
Clavé decidió no insistir en el te
rreno cinematográfico y dedicar 
todas sus horas a la pintura pura... 

Ahora acabamos de encontrar a 
Clavé en una de las varias y cor
diales reuniones en las cuales su 
figura ha sido estos días el blanco 
de la curiosidad general. Y nos 
dice: 

—Acaso mis palabras respecto a 
los decorados del «ballet» de «Hans 
Chrlstian Andersen» no fueron 
exactamente recogidas. Mi punto 
de vista personal respecto a las 
servitudes que impone el cine no 
entrañaba ningún juicio peyorativo 
acerca del film de Samuel Gol-
dwyn. en el cual intervine... Yo 
me referia al cine en general y no 
a «Hans Chrlstian Andersen» en 
particular. . 

Por los detalles que nos facilita 
Clavé, «Hans Chrlstian Andersen». 

D E S T I N O 
p r e s e n t a r á 
p r ó x i m a m e n t e 

" E l p o z o d e l a a n g u s t i a 1 1 
Consideroda como uno de los éxitos má» auténticos de lo cinemo-
tografia norteamericana, esto película realixada conjuntornent» por 
Leo Popkint y Rousscl Rouse ha conseguido to« más lisonierot elo
gio» en cuantas partes se ha estrenado, y su presentación en Bar
celona habrá de constituir, sin dudo, uno de los acontecimientos 
más relevantes de la presenta temporada cinemalogrática. Oportu
namente nuestros lectores serán informados con más amplitud sobre 

las característicos de esta película 

que dirigió Charles Vidor. es una 
película muy espectacular. Baste 
decir que para el «ballet» de Ro-
land Petit «La pequeña sirena», 
•ntercalado en la película e inter
pretado por el propio Rol and Petit 
y por Zizi Jeammaire, Clavé rea
lizó una sorprendente serie de de
corados en los cuales reproducía 
sucesivamente el océano, la playa, 
la mansión submarina de la sire
na, el castillo, la gruta de la bruja 
y el salón de baile. 

—Todo esto en el film — precisa 
Clavé — es de prodigioso efecto. 
Solamente los seis decorados le 

costaron a Goldwyn 400.000 dóla
res. Esta suma prueba el entusias
mo y el amor con que concibió y 
realizó una película sobre un tema 
muy original . En fin. cuando 
«Hans Chrlstian Andersen» se pro
yecte en Barcelona creo que des
pertará el interés que ha desperta
do en todas partes. 

Hemos oensado que los aficiona
dos a la danza agradecerían estas 
noticias respecto a una película 
que. en buena parte, ha recurrido a 
algunos de los más solventes ele-, 
mentas del «ballet» actual. 

S. 

« C O M I C O S » . 1 
EN SESION 
DESTINO» 

f A N pronto como vimos eComi-
* coo expresamos nuestro de
seo de patrocinar su «treno en 
Barcelona y nuestra sugerencia 
fué aceptada inmedls ta mente por 
C.E.A. lo mismo que por la Em
presa del Wlndaor. los cus les 
perfectamente compenetrados cor 
los propósitos que nos animan al 
organizar nuestras sesiones cine-
matoffrAñeas. consideraren muy 
acertado que nuestro semanario se 
asociara desde el primer momento 
al éxito que merece la notable 
realización que J. A. Bardem ha 
consagrado a la gente <*e teatro. 

«Cómicos» inició su carrera el 
lunes pasado en la pantalla del 
Windsor Palace con la asistencia 
del propio Bardem. que «e había 
trasladado expresamente a nues
tra ciudad para asistir si estreno 
de su película destinada muy 
pronto a ser famosa en todas 
partes, aunque no nos sorprende
ría que. aquí, algunas personas 
tardaran algún tiempo en enterar
se, puesf) que son «vidente* los 
pcrjulcirs en contra que. con —-
zón o sin «Ua. un sector de públi
co abriga con respecto a nuestra 
producción. No obstante estamos 
seguros de que Bardem triunfa»* 
de estos "ece!o5 y que. unánime-

C O L I S £ U M 

PRESENTARA MUY PRONTO, EN UNA VARIANTE DE SU 
PROGRAMACION. EL CINE COMICO DE TODOS LOS TIEMPOS 

.'OSA FILMS S. A. Mf Waia a M *dTr>I* lacil*«0 MORENO 

EL HOMBRE QUE HIZO JUEGOS MALABARES CON LA BOMBA sZ>f 
QUE HABIA DE CONVERTIR EL MUNDO EN PICADILLO 

mente, se reconocerá que, esta 
vez. e' cine español se ha enri
quecido con un fihn de la más 
alta calidad. 

No basta con decir que sólo un 
artista inteligente y sensible, fa
miliarizado con los actores y su 
mundo, nos habría podido ofrecer 
un film tan verídico y tan emo
tivo sobre el teatro por dentro. 
Hay que añadir, además, que 
Bardem ha confeccionado un film 
que te acredita como uno de los 
realizadores más competentes con 
que cuenta hoy la cinematografía 
española. Posee en alto grado la 
intuición de los valores fstrlc**-
mente cinematográficos. Por su
puesto, no sólo se trata de intui
ción, sino asimismo de reflexión, 
ya que «Cómicos», en sus meno
res detalles, revela una perfecta 
consclencia de los objetivos pro
puestos y un envidiable dominio 
de los medios d;«poníbise para 
conseguirlos. 

A fuer de sinceros, hemos de 
decir que esta vez no se termi
naron las localidades como suce
de siempre en nuestras sesiones. 
Es verdad que circunstancias ad
versas— lluvia pertinaz, cuatro 
estrenos simultáneos aquella 
ma noche— explican, hasta cierto 
punto, que la concurrencia no 
fuera tan numerosa como habría 
sido de esperar ya que después 
de todo tampoco Bardem es. ni 
mucho menos, un desconocido 
—«Esa pareja feliz» y «Bienveni
do Mtster Marchall» v «Cóm--
cos» cuenta ya <on e! reclamo 
que «¡ign'fica el revuelo que pro
movió en Cannes. Pero no impor
ta. Como hemos dicho, confia
mos que la oeücuía vencerá a la 
larga y como, por supuesto, no 
son las películas las que están al 
servicie de nuestras sesiones, sino 
éstas al servido de aquellas, nos 
basta saber que cumplimos al ha
cer todo lo que hicimos en favor 
de J. A. Bardem. 

Terminada la proyección fueron 
muchas las personas que expre
saron a Bardem la sincera admi
ración aue sentían por su labor 
V en el vestíbulo del Windsor 
Palace se prolongaron las con
versaciones y comentarlos sobre 
esta inteligente película que muy 
de veras les recomendamos. 

Como complemento proyecta
mos el documental de Ramón 
Biadlu «En un lugar de la Man
cha» que lleva el subtitulo muy 
explícito «la ruta de Don Ou*-
tote». En efecto. Biadlu recorrió 
la ancha tierra manchega siguien
do las huellas del último de los 
caballeros andantes y e n sus lar
gos oeregrinajes consiguió un 
cumental oue registra los aspectos 
más característicos de la tierra y 
el paisaje físico y humano que 
fué el escenario de las memora
bles gestas consignadas en el l i 
bro inmortal. Ninguna il'istración 
puede sustituir la visión directa 
de los molinos y cabreros man-
chegos. de la Cueva dr Montesi
nos y del Toboso que no» of»* * 
esta breve cinta. 

Y nada más, o me)rr dicho, 
basta la próxima, que será muy 
pronto con motivo de presentarles 
«El pozo de la angustia». 
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C E N T U R Y 
F O X 

C O R R E S P O N D E A L E N T U S I A S M O D E L O S 

E M P R E S A R I O S C I N E M A T O G R A F I C O S D E E S P A Ñ A 
DESPUES DE PRESENCIAR LAS DEMOSTRACIONES DE 

GlNElUSCOPE 
C O N LA TRIUNFAL ACOGIDA QUE OBTIENE 
L A PRIMERA PRODUCCION E N CINEMASCOPE 

e n c o l o r p o r T e c h n i c o l o r 

con RICHARD BURTON - JEAN SIMMONS - VICTOR MATURE - MICHAEL RENNIE 
D i r e c t o r : H E N R Y K O S T E R 

Q U E S E P R O Y E C T A A C T U A L M E N T E E N 

M A D R I D B A R C E L O N A 

P A L A C I O d e l a M U S I C A C I N E F E M I N A 

Z A R A G O Z A 

C I N E R E X 

S E V I L L A 

T E A T R O A l V A R E Z Q U I N T E R O 

" L A T U N I C A S A G R A D A " UN FILM APTO PARA TODOS LOS PUBLICOS 
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£ a aíeg,%ía que p a t a . . . 

VtIUSICA O S C A R E S P L A 
W LA SONATA DEL SUR 

t más intere-
«nte de U 
i.ita del Sur» 

obra de Os-
Espll cstre-

en Barce-r Madrid 
« n r t o ya ha 
K o la vuelta t.1 
K i d o — e» I " 
K t a n c i a q u e 
Hamos en fila 
• una clara y 
•uel ta postura 
K^uca Esplá ba 
•crarto—tal vez 
H f n o n i n g ú n 

^^Bo compositor 
^ ^ B í n o l viviente 
^ • h a y a logrado 
^ • i v t a —la eta-
^ • d e admiración 
^^•bandono a las 
^^Kientes viviíi-
^ H o r a s de la mú-

creadas |Or 
primero* au-

^ H r > cootemporá-
^ • k s ( j p l i oer-
I ^ K c e al mismo 

K i p o al grupo 
Hkringido de los 
B no han vivido 
H c a de espaldas 
H o que se ¿ice. 
^Eibr. prueba y 
^ b y a en e l 
K i d u actual de 
H música. E s . 
He> un compo-
H o r reflexivo 
( o vigilante, in

flo y siempre 
puesto a enrí
en su sensibilidad con nuevas 

penencias J a dedr que una 
mura suya «ya no le gusta» 

Iue lo que en ella quiso de-
o ha expresado mejor en otra 

titura posterior. Sin embargo, 
toda la música de EspU hay 
constante de nobleza y luci-
que la hace invariablemente 

•o-ndental. 
a «Sonata del Sun fue escrita 

• t< diez años para la Orquesta 
íámea de Boston y por encar
de su entonces director Serge 

tussevitzky, aunque la estrenó 
Orquesta Nacional Francesa en 
año 1945. con Eduardo Pueyo 
lo solista. Es una obra total-
itc vigente y que resume las 
tópales y más actuales inquie-
n de su autor. En ella se -qui-
1 sabiamente la causticidad de 
disonancias con el sereno per-
de las tonalidades diatónicas. 

* F-spli haber adoptado en al-
i momento de la composición el 
pleo tonal de la serie dodeeafó-
' La expresión nos parece un 
ilo .bseura. desorienta dora La 
Utdad es la base de esta «So-
• del Sur*, que estructural-
Bte es un concierto para piano 
orquesta. Con la serie dodeca-
•ca. Esplá destruye en cortos 
rtodos el proceso tonal de la 
a. lo disuelve momentánea-
«te para sujetarlo de nuevo en 
«larde de habilidad como ar-

nuU Eso produce el delicioso 
Muica sonoro que la riqueza y 
m a miento de la orquestación se 
•rgan de acentuar, 
"leresa afirmar que Esplá ton 
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este empleo dosificado y condi
cional del atonalismo no efectúa 
un simple y frivolo coqueteo con 
el dodecafonismo. El cree — y en 
eso le seguimos muchos — que la 
llamada escuela de Viena ya cum
plió su misión, como la cumplió 
en pintura el cubismo, y que a los 
compositores actuales les corres
ponde valorar el poso sedimenta
do por dicho sistema y utilizarlo 
como estimulante de su imagina
ción creadora. 

También interesa primordial -
mente en la «Sonata del Sun su 
españolismo sutil pero penetrante. 
En la partitura no encontramos 
elementos populares extraídos del 
filklore. Esplá, sin proponerse es
cribir una obra autóctona, incons
cientemente, dejó que se filtrara 
en ella la luz mediterránea irisa
da de reflejos levantinos. Tan le
jos del dramatismo de Falla como 
del preciosismo scarlattiano en 
boga, la «Sonata del Sur» queda 
claramente situada en su país y 
hasta en su región de origen. Es 
una obra de raza y es precisamen
te por su carácter especifico que 
se ha impuesto en latitudes y cli
mas muy diferentes al nuestro. 

Su arquitectura, como he dicho, 
es clásica dentro del género. Ca 
forma, de todas maneras, no coac
ciona nunca al compositor, que se 
expresa natural y sinceramente 
En el transcurso de los tres tiem
pos tradicionales (Allegro n o n 
molto. Andante litúrgico y Allegro 
alia marcial, el piano alterna l i 
bremente con la orquesta. El diá
logo, vivo, denso, complejo, es di
fícil captarlo en la primera audi
ción. En conjunto la «Sonata del 
Sur» es una obra en la que Esplá 
ha acumulado toda su ciencia mu
sical y sólo escuchándola más de 
una vez puede uno hacerse cargo 
de sus valores, que no son los fá
ciles y superficiales de muchas 
partituras, más sugestivas que la 
del compositor levantino a primer 
golpe de vista, pero en definitiva 
sin la grávida trascendencia que 
encontramos en esta música oída 
ahora por primera vez en los con
ciertos de la Orquesta Municipal. 

Todo lo que se diga respecto a 
la dificultad interpretativa de I» 
•Sonata del Sun seria poco. En el 
piano las complicaciones se acu
mulan. En la orquesta no son me
nores y la sincronización del «olis
te y el conjunto resulta siempre 
intrincada. 

Pilar Bayona, excelente pianis
ta aragonesa, ofreció una traduc
ción de la parte solista totalmente 
MtUfactoria. Tocó resueltamente, 
con fuerza, limpiamente, logrando 
que destilara en su dicción una 
sensibilidad aguda que es la c.ue 
exige la obra, oue. por su parte, 
Eduardo Toldrá llevó con el mejor 
acierto. Las variaciones rítmicas 

los escollos de las entradas del so
lista los superó Toldrá, en manos 
de quien el conjunto se mantuvo 
trabado y ágil en la expresión. 

El director y la orquesta obtu
vieron también un éxito rotundo 
en los impresionistas «Pinos de 
Roma», de Respighi, en una Suite 
de Bach y en el Concierto para 
trompeta y orquesta, de Haydn. 
Aquf los aplausos más fervientes 
fueron para Amadeo Rovira, trom-
petista que puso su perfecta técni
ca al servicio de la obra, que cabe 
situar entre las mejores de Haydn. 
La inspiración del compositor gra
vita en los tres tiempos del con
cierto, en el vuelo de la melodía 
vivaz y exultante en los allegros, 
dulce y deliciosamente melancóli
ca en el andante. Rovira dió al ins
trumento solista una ductilidad ex
traordinaria, extremando las infle
xiones líricas, dosificando siempre 
la emisión sin desentonar al lado 
de la reducida orquesta. A él se 
debe en no poca proporción el éxi
to obtenido por el magnifico Haydn 
programado por la Municipal. 

OTROS CONCIERTOS 
Un segundo recital en el Círculo 

Medina y otro en la Cúpula del 
Coliseum para Juventudes Musica
les, han mantenido el interés de 
los melómano» por Gerd Kaemper, 
joven pianista alemán excelente. 

El violinista Byron Colassi actuó 
para Tardes y Veladas Musicales 
con mucho éxito, desarrollando un 
programa de virtuoso que inter
pretó muy bien acompañado por 
Yannis Papadopoulos. 

Santiago Cervera. violinista de 
dieciséis años, fué escuchado en el 
Instituto Británico. Colaboró ton 
él Mané Bonet, a la que no hace 
muchos días aplaudimos admiran
do en ella una certera musicalidad 
que ahora ha demostrado nueva
mente en el difícil arte de apoyar 
a un solista. 

El violinista va siendo una es
pecie rara en nuestro país, que en 
cambio produce tantos y tan bue
nos pianistas y cantantes. Es por 
eso que la aparición de Santiago 
Cervera en el panorama de nues
tro movimiento artístico debe de 
ser especialmente celebrada. El jo
ven intérprete demuestra unas 
condiciones excepcionales. Su afi
nación perfecta, la agili'lad de su 

Santiago Cervera 

«saltillo», la pureza de sus armo
nías, la vertiginosa claridad con 
que supera los pasajes más vivos, 
sorprenden en un muchacho >en-
cillo que se presenta como un es
tudiante lleno de ilusiones y vo
luntad de trabajo. Tal vez le falta 
aún ese ardor en los pasajes len
tos y en las cadencias que se man
tiene con un víbralo vehemente, 
pero no dudamos que va camino 
de perfeccionar su dicción porque 
se admira en él una sensibilidad 
despierta y una sana y juvenil 
ambición. 

Tartini. Beethoven (Sonata • 
Kreutzer". Lennox Berkeley. Suk. 
Rimsky. Wlenlawsky y Paganini le 
sirvieron para poner a prueba una 
seguridad y aplomo que son tam
bién características suyas 

Santiago Cervera tiene incluso 
demasiada dUposiwóp para el vir
tuosismo. Es importante que esté 
— como lo está — en buenas manos 
y que se le ayude a no fiarse de 
los golpes de efecto de los Paga
nini. Wieniawsky y compañía Es 
importante porque en él vemos en 
potencia un intérprete de ciase y 
un violinista que puede imponerse 
rotundamente. 

X. MONTSALVATGE 

Barbara Stanwych y Gary Coopcr en «Soplo «aWaia» 

EL SABADO EN 
L A B U T A C A 

ALCAZAR Y BORRAS: 
• SOPLO SALVAJE» 

T t . director argentino Hugo Frego-
* • neoe. que admiró a todo el mun
do con el primer film suyo entrenado 
en Barcelona, «Apenas un delincuen
te», rodado en Bueno* Aires, y que 
luego, instalado eu Hollywood, ha 
realizado una l a b o r impanonal. 
«standardizada», se ha rehabilitado 
con crece», brillantemente, cr.n aSoplo 
salvaje». 

En un lugar de Méjico, uno* hom
bres que buscan petróleo y excavan 
en la tierra hasta encontrarlo, han de 
luchar contra unos bandidos que no 
cesan de hostigarlos. Este drama per
manente encuadra un drama intimo 
de tres personajes. Con una visible 
llama interior y un sentido de la vio
lencia elemental, de la animalidad 
primarla. Hugo Fregoneae ha trabaja
do a martillazos un asunto bastante 
bien construido, frondoso, rico en si
tuaciones tensas y brutales. 

Hay muchas reminiscencias en «So
plo salvaje». Pregónese ha visto «El 
salario del miedo» o le han contado 
el film de Clouzot. También aqui nos 
pone los pelos de punta un camión 
traqueteante que transporta nitrogli
cerina. También nos recuerda vaga
mente algo el acompañamiento musi
cal muy bueno, basado en una espe
cie de melopeya de romance de gesta 
que simboliza y refleja la acción. 
Esta música de fondo marca tan exac
tamente las situaciones, que uno lle
ga a creer que estos cantos han pre
cedido al film y que el argumento tos 
ha seguido y desarrollado. Algunas 
escenas de cSoplo salvaje* hacen pen
sar asimismo en el John Houston de 
«El tesoro de Sierra Madre» y en el 
indio Fernández. Pero poca Impor
tancia reviste todo ello. Fregonese 
hubiera podido elegir peores mo
delos. 

Lo más importante es que. Junto a 
esas reminiscencias. «Soplo oalvcje» 
rebosa de escenas de gran Intensidad 
y de potente originalidad. Como esa 
bomba extractara que con su ruido 
acompasado marca las foses sucesivas 
de un asesinato en el patio de ui.a 
suntuosa hacienda. Ante ese sonsone
te trágico y continuado, se compren
de la obsesión, el ceño amenazador y 
la semllocura de Bárbara Stanwyck. 
la cual se obstina en representar pa
peles intensos con un rostro de veci-

nita de piso de enfrente. Acoso esos 
contrastes sean lo que do a todos los 
personajes un carácter Insólito, infun
diéndoles más vigor. Asi de imom-
Sionante y original es el tiroteo íinol 
entre policios y bandidos, mientras 
éstos van volando los pozos de petró
leo. 

Gary Cooper. envejecido y fatiga
do, pone en evidencia eso fuerza tran
quila y melancólica que quizá será 
su silueta definitivo, y. o su lado, lo 
seductora Ruth Román y el truculen
to Anthony Qulnn completan el re
porto de una película que merece ser 
vista. Uno película en blanco y ne
gro, que son los colores de la verdad. 

KURSAAL: «LA DAMA 
MARCADA» 

El cine americano evoco ta histoiia 
de su país con un cariño y uno fi
delidad ambiental admirables. De he
cho, los Estados Unidos, como noción, 
dotan de 1783 con la firmo de lo paz 
de Porls Asi. su hlstorls c* breva i 
de ahí que esos evocaciones cinema
tográficos giren siempre alrededor de 
tres o cuatro temos, siempre lee 
mismos, que. o fuerzo de verlos repe
tidos en las pantallas, nos han llego-
do o ser muy familiares. 

También ha asomado muchas veces 
o los pantallas lo época en que dis
curre la acción de «La doma marca
da». Este film describe lo vida del 
que fué Presidente de los Estados 
Unidos de 1829 a 1837. Andrew Jsck-
son, o partir del momento en que 
conoció a Rachel Donelson. a ta que 
más tarde hizo su esposo, y cuya vi
da se extinguió cuando el nombre al 
que había amado aposlonadamente 
fué elegido primer magistrado de ta 
Nación. 

Lo composición de «Lo dama mor
cada» adolece de desequilibrio. O, me
jor dicho, la película está compuesta 
de dos portes totalmente distintos en
tre si. Lo primera mitad carga el 
acento sobre los dificultades amorosas 
de lo pareja, con su secuela de mur
muraciones públicas, y se pierde en 
detalles superfiuos. en digresiones 
ajenos ol asunto principal. Si esta pri
mero mitad es demaslodo detallista, 
lo segundo es precipitado con exceso. 

De todas formas. «Lo doma morca
da» interesa y muchas veces conmue
ve al espectador. Lo cinta trae su 
origen de la novela muy «novelesca» 
—con perdón— de Irvlng Stone. tiene 
el suficiente contenido sentimetol y 
emotivo poro tener tenso lo atención, 
lo ambientoción es uno pura delicia 
de evocación y es impecable la In
terpretación de Suoan Hayward y 
Charlton Hcston. 

S. G. 
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D i a g h i l e v a los v e i n t i c i n c o a ñ o s de su m u e r t e 
"Cí- mundo de la danza ha recor-

dado esta primavera el aniver
sario de la desaparición del crea
dor del «ballet» moderno. Este año 
se cumplen los 25 de su muerte. FOT 
IOS canales de Venecia se desliza
ba un extraño cortejo de góndolas 
negras. Era el entierro de Serge 
Pavkwich fM.ishüev. 

París Primavera de 1909. El 19 
de mayo, exactamente, en el tea
tro Chatélet se v^ a dar la prime
ra representación de los «ballets» 
rusos. En programa. «El pabellón 
de Armida». «Las danzas del Prín
cipe Igor» y «El fes.íne. En la sa
la, repleta y expectante, destaca la 
a'.inención cuidadosa de las más 

m 

La cora de Oioqhile* asoma detrás del sillón de Mme. K. A sus lados, 
Strawinsky y Bakst. (LoauaMe, 1915) 

a r LHMULtA 
C M f O T n G A N A L E 

P E L A Y O 
¡INMINENTE ESTRENO! 

bellas actrices de Paris y de las 
bailarinas del cuerpo de baile de 
la Opera, que scuoan las primeras 
filas del anfiteatro, invitadas por 
la dirección del ballet. Con pun
tualidad cronométrica y un silen
cio litúrgico, el telón se alza so
lemnemente. Del decorado policro
mo, ur. raudal de colores invade 
la maravillada ola tea. Recortándo
se sobre él. danzarines y danzari
nas trazan los arabescos de un bai
le primitivo, abigarrado, cálido. Es 
el redescubrimiento del «ballet» 
bajo unas formas nuevas, embria-
gadoramente semuales. ricas en 
elementos y con una dinámica elec
trizante. Un éxito inmenso coronó 
aquella primera manifestación de 
arte venida de' Oriente. La ama
nerada languidez de! «ballet» clá
sico, había recibido una inhalación 
de vitalidad con aire de las este
pas. El auditorio, estremecido, tie-

--ne la seguridad de haber asictido 
a un acontecimiento en la historia 
de la danza. Augusto Rodln. Rey-
naldo Hahn. Jean-Louis Vaudoyer 
y Jean Cocteau sor. los voceros en
tusiastas del suceso. Ana de Noailles 
diría después, «parecía como si la 
creación del mundo hubiera aña
dido una maravilla más a su sép
timo día ..» «Todo l j que admira, 
embriaga, seduce y arrebata, había 
sido reunido y lanzado sobre la 
escena .» Pronto Europa entera no 
habló más que de la sonoridad cor
tada y cristalina de Stravinsky. de 
los decorados subyugantes de Bakst 
o Benoie. del genio coreoaráíioo 

de Fokine. de la evanescente Pau-
lova y de! espectáculo instintivo 

y escalofriante de Nijinsky. atrac
ción máxima de aquel conjunto de 
sorpresas. Después vinieron, entre 
un delirio unánime, éxitos como 

pii icros KiCCMDOFSEM 

SPARTACO, el «««o y apolíneo 
guerrero tracto, cuya vida «fi
niera y gionaaa Nano una de los 
capitulH IMS §amkiin» de la his

toria de Romo 

CASA PACO GARCIA 
SEÑORA Y CABALLERO. COM
PRAMOS ROPAS USADAS Y 

ARTICULOS PARA VIAJE 
21-87-92 

«Stherezade», «Petrouchka*. «El 
pájaro de fuego»; osadías como «La 
siesta de un fauno» o escándalos 
como «La consagración de la P r i 
mavera». En el Paris hipercivili-
zado de 1900. había irrumpido u n 
mundo mágico, creado por un 
auténtico taumaturgo ¿Quién era 
el innovador genial capaz de fun
dir aquellos novísimos elementos 
pictóricos, sonoros y plásticos en 
un arte soberbio y total? 

Serge Diaghilev había nacido o» 
Perm en 1872, vastago de nob'eza 
campesina. Í.-U venida al mundo fué 
con dolor y muerte: su madre pe
reció de resultas del parto. Alum
no mediocre, manifiesta desde su 
adolescencia las características 
eminentes de un caráter: voluble, 
tiránico, derroch.idor. equivoco. En 
San Petersbureo es un universita
rio disec o y disperso, cuya voca
ción artística £e muestra en incier
tas facetas Pero . o d« fácil el 
encaje de sus cualHades y. pin
tor mediano, compositor frustrado 
- cantarte sin voz. se ve forzado 
a renunciar a estos caminos. 

El principio de sis!» í n la Ru-
• ia zarista, es un momento efe pié-
tara artística. El espectacu'.arismo 
de Meyerhold en el teatro, 'a evo
lución de la música autóctona has
ta Rimsky Korsakofí. las nuevas 
técnicas pictóricas y el rebrote del 
baile étnico y popular, como reac
ción contra la anquilosada escuela 
clásica francesa, son manifestacio
nes aisladas, que están esperando 
!a llegada de un hombre con v i 
sión sintética y genio creativo que 
la fundiese ec un arte plural y 
unánime, a la vez. 

Entre tanto Diaghilev ha tenido 
su primer contacto con Occidente. 
Va a Paris en 1906 y organiza una 
exposición de pintura rusa. Fre
cuenta el salón de la condesa de 
Greffulhe y su figura se integra 
en aquel ambiente proustiano con 
unos trazos que le asemejan al se
ñor de Charlus. El con traite occi
dental. !a ebullición artística de su 
patria, revelan decididamente a 
Diaghilev esa misión estéticfi de 
la que está grávido, pero cuyo per
fil aún no conoce: él será quien 
con un criterio sagaz y unas pre
ferencias depuradas, aúne los ele
mentos nuevos del arte ruso inte
grándolos en la manifestación más 
típica de su patria: la danza. Y el 
genio de este hombre singular con. 
sistirá en descubrir en los demás, 
posibilidades geniales que ellos 
mismos ignoran, orientarles, exigir, 
les y ensamblarlo todo en una obra 
personal y apasionada. 

5 

disolublemente unidos, m,., 
pujaban a buscar nueva. 1 ' 

coa una veleidad p?n*L*] 
insatisfecha. Un impuUfw^" 
do le llevaba • amar i¿ 
temer patológicamente i - • 
tud y la muerte. Su 

Dioghiler escuchando a Wanda Lon-
dowska en el Circulo Artisrico de 

Masca (1908) 

La creación de un «ballet» nue
vo se ha posesionado de este gran 
señor del arte. A las dificultades 
rutinarias de la Academia Impe
rial de Danza, opone su obstina, 
ción tiránica. A las preocupaciones 
económicas que implica su proyec
to, ofrece un desdén olímpico ha. 
cía estas cuestione; como convie. 
ne a su temperamento dadivoso. 
Con su mechón blanco, su monócu
lo, su apariencia fofa y desfibra
da y su aire gélido, sólo traiciona
do por el ardor de su mirada. Dia
ghilev se nos aparece en 1* épo
ca de su creación, como un autó
crata que impone su autoridad in
contestable. Y sugiriendo, orien
tando, rechazando o imponiéndose 
rotundamente, creó una obra que 
representó nada menos que la re
novación total del; ballet y sobre 
la que planeó siempre, eo algo in-

Dioghile* y Nijinsky. Oibujo de 
Cácteo* 

definible, la personalidad egregia 
de su animador. 

D«fepué£ filé ta revelación cla
morosa de un espectáculo sin par. 
El objetivo —dar a conocer al 
Occidente las manifestaciones más 
sorprendentes del arte ruso — esta
ba logrado. Pero Diaghilev tenia 
un concepto voluptuoso e incons
tante de su propia obra. Ar l e y j u 
ventud eran para é! conceptos in

da en Occidente con la immr 
de Picasso. Derain. Man.T** 
cin etc.. en lo pictórico v 
vel. Debnssy. Satie, Falla 
lo musical, estuvo sujeta j 2 ' 
novación incesante auf u""* 
le encaminó al «ballet» neanS 
tico que le lanzó a los a i / * 
turados experimentos. Vom.? 
de monarca en su comp¡Sii 
ron veinte transformacioMr, 
si vas que. como dijo Borur. 
«siguieron un curso aoák-o. 
danzarín que destruye » ¿ 
que las crea, cien imáfa*] 
miaño». 

Su obra tuvo una m 
mundial. Las personas * 
sucediendo en su torno, A { 

sucedieron Karsavina. Nüia 
Danilova. A Fokine. ~ 
Massine. A Nijinsky. el mía,] 
sme, Ufa r y Dolin 2 
ellos quedaron marcad» pajt 
0 pora mol por el toqu» mij^J 
maestro, pues aquella prrsjai* 
dura y enteriza no admití J 
1 aciones. 

El nombre de Diaghilev MUÍ 
perpetuando a través fe i 
colaboradores hasta llegar i » | 
ne ración actuaL y ahon qn | 
cumplen sus bodas de plaü m¡ 

Muerte, nombrar el «ballm r ^ i 
despertar súbitamente: b noca 

de su figura gigantesca. De ]¿m 
ra de un hombre que dió imaJ 
vo perfil a la más antigu 
festación que tiene el hombre j 
conjurar las fuerzas mutei^ 
que le rodean. 

RAFAEL AIELU 

V E A ^ E N 

K U R S A A L 
el magnifico filia 

L A D A M A M A R C A D A 
UNA HISTORIA DE AMfll 
APASIONANTE. SINCEÍA T 
VERIDICA, QUE LE IMPIÍ-
SIGNARA PBOfUNDAMENT5 

Majtstral mt«fpref«a«« 
de 

Sosan HAYWARD 

Charlton HESTOÜ 

Director: 

f H e n r y L E V l H 

RETENGAN ESTOS TITULOS 

LA HECHICERA BLANCA 
SUSAN HAYWARD - ROSERT MITCHUM 

Director: HENRY HATHAWAY 

LLAMEME SEÑORA 
ETHEL MERMAN - DONALO 0 'COH'*¡ 

VERA ELLEN - GEORGE SAf»»0 
Director: WALTER LANG 

¡ S E R I A D E D I A , C O Q U E T A D E H O C H 0 
LORETTA YOUNG - JOSEPH COTTEN 

Director: RICHARD SALE 

TOOOS EN COLOR POR TECH NI COLOR 
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Conchita Montej 

T E A T R O 
V E I N T E A N I T O S 

fILLt: nos ha ofrecido con su 
limo estreno una comedia 

ligera sobre un tema 
•ble Loe dos protagonistas 

femk- añltost — un malrimo-
algo más que maduro — 

latosiRndos por el más común 
estados de ánimo elegiacos: 
ranza de la juventud per-

| la comprobación progresiva 
[actual ruina física Para que 

lugar a dudas, la pre-
sobre una de las mesitas del 
de un ejemplar del «Faus-

ustra sobre el clima reinante 
casa. 
liablo es invocado y acude 

jita i<untualmente. Se trata de 
evo ejemplar dentro de la 

habitual de «pobres dia

blos» que parece estar de moda, y 
et pacto con ambos cónyuges, por 
separado, se cierra sin dificultades: 
los dos regresan a sus añorados 
veinte años pero siguiendo en po
sesión — ahí está el detalle — de su 
alma y mentalidad de sexagena
rios. 

Hasta aqui la caricatura, casi 
farsa, y el humor, no exento de 
un trémolo de humanidad en el 
vulgar drama intimo del protago
nista, aferrado como un naufrago 
a la ilusoria posibilidad de unas 
últimas aventuras amorosas. Y 
hasta aqui también" el buen pulso 
de la comedia, en un deliberado 
tono menor, gracioso y divertido. 
Pero en el segundo acto la anéc
dota modifica sensiblemente su 

rumbo inicial Los falsos jóvenes, 
sin arrugas en sus rostros pero con 
todas las arrugas que ustedes quie
ran en sus almas, pronto se i.er-
catan de la falsedad de su situa
ción. El simple descubnmierto de 
esa incompatibilidad debiera bas
tar, parece, para que renunciasen 
a su locura, y asi el desenlace de 
la obra no habría alterado su tono 
inicial. Pero cuando menos lo es
perábamos. «Fabián», el criado. :e 
arranca casi por melodramatismo 
(el personaje, no el actor que lo 
interpreta. Manuel Arbó. muy pon
derado' v el arrepentimiento del 
matrimonio por su nostálgica e im
posible fuga al mundo perdido de 
la juventud, llega por un camino 
efectista, para nuestro gusto arbi
trario, y con un aire de moraleja 
oficial poco acorde con el estilo 
de la obra. Menos mal que el hu
mor — el excelente humor de Ed
gar Neville— está siempre alerta 
para «salvar» las situaciones com
prometidas, devolviéndonos al am
biente v al ritmo más acorde con 
la amable intención de la come
día. 

Situaciones, e incluso diálogos, 
nos parecieron más afortunados en 
la primera mitad de la comedia, 
de una estructura habilísima y de 
una «soupleuse» extraordinaria. 
Luego, la acción peca tal vez de 
reiterativa y la caricatura de unos 
.emperamentos juveniles redoma

damente — no. deliciosamente — 
tontos, quizá sea excesiva. Pero, en 
fin. la obra es entretemdi». inteli
gente e incluso original, pese a 
que el Una ha soportado ya doce
nas y don ñas dv versiones escéni
cas. 

La intc-firetación. francamente 
buena. Conchita Montes nos ha 
parecido aquí mucho mas acertada 
que en la 'Mmedíi de Mihura que 
nos ofreció anteriormente, sí bien 
es verdad que aquí los dos pape
les que incorpora no representan 
personas distintas, sino tan sólo 
dos épocas en la vida de una mis
ma mujer Sus dos «flirts» fulmi
nantes del segundo acto fueran 
momentos de una gracia interpre
tativa de excepción. Pedro Porcel. 
excelente, en una de sus mejores 
creaciones, y Rafael Alonso se in
ventó un «vícediablo» muy origi
nal. Pilar Muñoz. Luisita España. 
Manuel Arbó y Miguel Narroo. 
completaron el reparto con nota
ble acierto. 

M A R T I FARDERAS 

A N A N E V A D A por 
S. GASCH 

JfNA .Vevada actúa en «Bolero». 
El pintor Antonio Claré me ho 

Hablado en térmimw muy elogiosos 
de Ana Nevada. Lo «madera como 
una bailarina extraordinaria. Con 
Roiand Perit y Jean Babilá, Ana 
IVerada fué durante [res años la 
primera figura de lo» «Ballets de» 
Champí-Elasée»». Ella ideó la co-
reografia y protagonizó el «ballet» 
«Caprichos», que _fué el primero 

que decoró y vist.ó Clavé para la 
Compañía de Roland Petit. ante» 
de aquella «Carmen» que dió a 
nue»tro pintor un renombre mun
dial. 

Nacida en Argel, Ana JVcuada ha 
recorrido medio mundo Ultima-
mente ha dado muchos recitales en 
la India. Ha actuado en Dehli. 
Bombav y en Calcula, que e» don
de ha permanecido más r.empo. 
Danzando , interpretando una 
película. «Manffú». 

Ana Nevada ha extraído elemen
to» de la danza cláiica. de lu urro-
bacía y del baile espaiiol y se ha 
creado un estilo personal istmo, in-
clasi/icable. en el que la expresión 
desempeña el papel más importan

te. Expresión que no degenera nun
ca en expresíonúmo. Habíaremo» 
de ene estilo con menudencia para 
mejor comprensión. 

Es endenté que una danza en la 
que la cabeza, el rottro. el tronco, 
los hombros y las mano» participan 
tan .acl ramente como los pierna», 
tiene mucho de mímica. Quien dice 
mímica, pantomima, dice drama 
mudovque guarda relación con el 
«ballet» porque excluye la palabra. 
Pue» bien, al gesto, a los ademanes, 
a las actitudes, que son lo» medios 
de expresión de la pantomima. Ano 
Nevada añade los recursos de la 
danza clásica Y al vocabulario del 
eitUo clásico, «grands jetés>. tiem
po» de equilibrio, ouelta» vertigino
sas, «staccati» de una» «puntas» ner-
fiosas, no «in un aire de bravura 
matizada de picardía que »e ve 
íubrayado por el descoco de lu 'n-
dumentaria, Ana Nevada agrega el 
i /no. el garbo. lo» desplantes del 
baile español. Todo ello enriqueci
do con las «souplesses» y la dido-
cación de la acrobacia-

La» danza» d< Ana Nevada JO'i 
una sucesión de imágenes plásti
ca» que se disuelven apena» for
madas, de modo que lo que en ellas 
uale e» el impulso creador Para 
expresar el sufrimemo, la arimn 
crea una uerdadi'ra ruptura entre 
lo» movimientos de la» piernas de 
lo» brazos, armoniza las achlude» 
para la angustia, lu» dilata paru la 
pa»-on. vana lo» ángulo», la» cur
vos, la forma de los estudo» 
anímico» recorrido». 

Con la ayuda de esta técnica sin
gular que cotnia el espacio de / í -
gura» iTrprevistu» y parece darle 
más de tres dtmenskne». con M 
ntmo ajustado a las nía» diversas 
pulsa clone» de »u ••mocó», con |M 
múltiple» /orma» que consigue dar 
a su cuerpo |'. sobre todo y ame 
todo, con su ronnnua tensión inie-
rior. .4no Nevada logra comumia'-
no» todo lu gama de lo» sentirmen 
teo» nue ella experimenta, desde 
lo» má» trágico» a los más • rom
eo», medíame un vocabulario nue
vo, que comprendemos sin haber 
tenido nece»idad de estudiarlo. 

I O R R E O 
I l a t e l i c o 

• > EXPOSICION INTER-
^ • O N A L DE FILATELIA 
• R T t V A EN BARCELONA 

»c»»if)n de celebrarse MÍ 
fcr.í.on» el X Camoco-
1 ••• M indo y XX de 

Europa de hockey sobre pati
nes, tendrá lugar a 11 Expo
sición .Internacional de Filate
lia Deportiva, que se inaugu
rará en todos los medios fila-
té'.ico-deportivo» de España y 
extranjero. 

Puestos al habla con et se
cretario de la Comisión Orga
nizadora de dicha Exposición, 
señor Vidal Torren*, nos comu
nica algunas aspectos intere
santes de la misma. 

—¿De quién partió la .nicia-
llva de esta Exposición? 

—De la Real Federación Es
pañola de Hockey y Patinaje. 

P U R G A N T E 

•DEAL PARA TODOS 
U N ^ t P a ^ " Y " ES TAMBIEN 
SQI^J^Y1"-050 LAXANTE CON PAR?PC0̂ R DE LAS CUATRO "AKTES EN QUE PUEDE DIVIDIRSE 

LA PASTILLA 

que. al igual que en w», alio 
1951. ha ouerldo oue. Junto a 
la parte puramente deportiva 
de la competición mundial, es
tuviese presente la Filatelia. 

—¿Asi. imes. es una repeti
ción de la anterior Exposi
ción? 

—En modo alguno, puesto que 
aquélla fué de t.|>o nacional, y 
a la oresente. visto el auge 
que va tomando cada día la 
filatelia deportiva, ne le ha 
dado carácter internacional. 

—{Cuántas naciones y expo-
altores participan en la misma? 

—Contamos con unas cuaren
ta colecciones nacionales y 
treinta extranjera», represen
tando éstas a nueve oaises dis
tintos. 

—¿Qué aportaciones extran
jeras considera usted más in
teresantes? 

—Todas ellas son cíe catego
ría, destacándose, tal vez. lis 
de ¡os señores Regamey y 
Schneider. de Suiza: Enhagen. 
de Suecia: Lourdez- de Fran
cia, Toclla y Six. de Holanda, 
y otras de Turquía. Sane. Ita
lia. Andorra, etc. 

—¿Donde se celebro la I Ex
posición Internacional de esta 
ei,pecialidad? 

—En Roma, en Ití62 organi
zada por el Comité Olímpico 
Nacional Italiano. 

—iY ésta? 
—En el barcelonísimo marco 

del Palacio de la Virreina, ce-
d l d o amablemente po r el 
Excmo. Ayuntamiento. En di
cho recinto funcionara- una es
tafeta de Correos durante los 
días del certamen, o sea del 
26 de mayo al 8 de junio, 
aplicándose a toda la corres
pondencia allí depositada el 
matasellos especial concedido 
por la Dirección General de 
Correos. 

El becho de que este certa
men sea el segundo de tipo 
internacional que se celebra 
en España, el número v ca-
tegorfa de las aportaciones a 
la rn*1T"** y su coincidencia 

con las fechas del Campeonato 
Mundial de Hockey, son ali
cientes que garantizan el éxi
to de esta Exposición, que re
comendamos con verdadero in
terés a nuestros lectores. 

N O T I C I A S 

ESPAÑA 
Según nc» comunica el Comi

té Ejecutivo de Is I I Exiiosi-
clón Internacional de Fílate u 
Deportiva que se celebrar* en 
Barce ona del 26 de mayo al 2 
de Junio, as trabajos de orga
nización están muy adelanta
dos, comándese ion un total 
aproximado de 60 expositores, 
españoles y extranjeros. Se ha 
repartido profusamente el car
ie anunciador del Certamen, 
obra de Garre, o sea el mismo 
autor del Cartel de los Cam
peonatos de: Mundo de Hockey 
sobre Patine» y está ya a la 
venta el sobre oficial conme
morativo, que podrá adquirirse 
asimismo en el recinto de !a 
Exposic.ón para f»r uulizado 
conjuntamente con el matase
llos especial concedido por el 
Servicio Filatélico de Correos 

EXTRANJERO 
Ha aparecido en Fin'and:a el 

anuncia io 25 m. conmemorati

vo del centenario del profesor 
Ivar Wilskman precursor de la 
cultura física. 

Noticias de Suiza dan cuen-
ta del funcionamiento de una 
.-stafela exclusiva en ocasión de 
la Conferencia de Omebra. pa
ra despechar con mayor cele
ridad la correspondencia de las 

numerosas delegaciones extran
jeras, con mataselío especial 
durante los días de la Confe
rencia. 

Yugneslavia anuncia una se
rle de 12 valores, peces y pá
jaros locales, que está impri
miendo la célebre casa suiza 
Courvolsier. 

La Chin» nacionalista ha ce
lebrado el «Día de la juven

tud» con dos sellos repioau-
ciendo. un atleta en plena ca
rrera a través del campo 

El 7 de mayo emitióse en 
los Estad « Unidos un 3 cen
tavos conmemorativo del I cen. 
leñarlo del Territorio de Ne-
braska, anunciándose para úl
timos de mes otro sello cente
nario de Kan-as El tiraje de 
ambos sellos es 110 millones. 

SEMSO 

Bme¡or sifiopara sus vacaciones estíen 

FRANCIA 
n / M EMrRE 

sus playos alegres, sus 
montañas grandiosas, 
tus verdes campiñas, 
sus ciudades de arte. 

I e l l e v a r á con toda 
C O M O D I D A D 
V E L O C I D A D 
E X A C T I T U D 
E C O N O M I A 

f x cu rs iones en 
outocorej S. N. C F. 

Infórmete sobre los billetes turístico» 
Pago en pesetas en las Agencias de Viajes 

i 
FERROCARRILES FRANGESE 

Av. Jas* As , 37 • MAOMO • TsWone 11 61 07 
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CRUCIGRAMA NUMERO 578 

CAMPEONATO OE ESPAÑA. 
1953 

Blancos: T O R A N 
Negras: Rico 

HORIZONTALES 1. Moneda americana. Demostrativo (pl.). 
— 2 Mazorca tierna de maíz, (al revés» Parte superior y sa
liente del tejado. — 3. Naturales de una antigua ciudad de la 
Palestina. — 4. cal revés) Preposición. Género de palmas del 
Africa tropical. Preposición — 5. Parlen ta Departamento i rán , 
oés. Ruido qu" producen ciertos movimientos acompasados. — 
6. ia! revés) Parte delantera de la embarcación. Capital del 
Tibet. — 7. Alma del pumtorio. — 8. Ciudad francesa. Hurta 
en la compra. — 9. Movimiento convulsivo habitual. Pradería 
en que suele sestear el icanado vacuno. Personaje bibuco. — 10. 
Cifra romana. Apodos- Símbolo químico. — 11. Colocadas orde
nadamente las cosas. — 12. Hierro carbonatado, tal revés) Hago 
demostración de amenaza. — 13. (al revés) Palo de la baraja. 
Extremidades. 

V E R T I C A L E S ' 1 Unidad monetaria. Naturales de una región 
de ta antigua Grecia. — 2. Nombre de varón. Babosa. — 3. (al 
revés i Ayuntamiento de la provincia de Pontevedra. Desinencia 
verbal, tal revés» Nombre de letra. Rio español. — 4. (al revés) 
Espacio ccrto de tiempo Valle cántabro. Planta labiada de flo
res purpúreas. — 5. Novillo. Aislado. — 6. Hongo de forma alar
gada o irradiada. — 7. lal ««vésl Nombre de varón. Que no ha 
recibido órdenes clericales. —8. (Al revés) Afluente suizo del Rin. 
Artículo (pl.i. Mujer que se finge adivina. — 9. Hojas purgan
tes. Símbolo químico, (al revés i Nota musical. Rio de Sucda. — 
10. Sábalos, tal revés) Plantas moráceas de Méjico, con fruto 
parecmo al higo. — 11 (al revés i Acorralas. Trabajas la pasta. 

SOLUCION DEL CRUCIGRAMA NUMERO 577 
HORlZONTAiiES 1 Man. Pas. — 2. Agape. Abeto. — 3. Ra. 

osimO. aT. — 4. atarT Ijada — 5. Tan Ros. — 6 Alr. Osa. — 
1 ralrO. — 8 Par. Ale. — 9. Apo. Sal. — 10. nóleM. Biote. 
— 11. oL sotlA. IT- — 12 Temes. Ataca - 13. Ana. Rol. 

V E R T I C A L E S L Marat. Anota. — 2. Agata. Potan. — 3. 
Na. Ana. Pol. Ha. — 4 Por. Ira. Ese. — 5. Estiraremos. — 6. 
I .L .T . — 7 Aminoraréis. — 8. Boj. So!. U T — 9. Pe. Ars . Eso. 
Ar. — 10. Atado. Atico — II . Sotas Letal'. 

Defensa «siava 

L P40. P 4 » ; 2. rt .vn. P3AD: 
S. < SA«, CSAB; 4. CÍA. P3R. 
S. « B . CD8D; C ASI», ASB; 
7. O-O, P x P ; ». A x P A . P4CD: 
9 AID, P3C; 

Adoptando una continuación 
poco corriente, pero que no 
sorpretide a Torán. que hace 
gala de su sólida preparación. 
W. COL. O-O; 11. C X C + , 
C x C ; 12. P4R, A l C ; I I . OOt. 

También podía Jugarse 13. 
A5C, seguido de T1AD en mo
mento oportuno, conso'idando 
su aupsi ka in.^rirtii Lm tex
tual tiende a reforzar directa
mente el centro. 
U . ., P4A; 14. PSB. CZD; 

A 14. ... A x C : 15. D x A . 
C4D (Si 15 C20; coa la 
esperanza de 18. P x P . C x P ? : 
se replica con 17. A x P + . R1T 
(a 17. ... R x A ; sigue 18. D5T-f 
recuperando materia;) 18. D¿T. 
con buena posición): 16. D3T. 
P3C. (No es ooslble 16. 
P3TD; por 17. A x P T ) ; 17. 
ASTR. T I R : 18. A5CD. ganan
do la calidad Mejor es. pues. 
15 C1R: ' a !o que sigue 
16 D3T. P3C: 17. A6T. C2C: 
18. P x P . A x P : 19. TK1D. D2H. 
20. TD1A. si bien las blancas 
siguen estando mejor. 
15. T I O . OH' : '«- C K ! , 

Amenazando la mortal 17. 
D5T. 
18 , A x C ; 17. A x A , P4A; 

SI ahora 17. P x P ; 18. 
A x P . R x A . (SI se rehusa el 
alfil se queda igualmente en 
infenorldadl 19. DST. R l C ; 
20. T3R. y el mate es inevita
ble De ahi que Veo. que ha 

• • • graaas a a Q L m S 
íjd abundnulv espuma do 
Kolynos penetra por todas 
partes y limpia los dientes a 
fondo. Su caracteristiro mhor 
a menta perfuma el aliento y 
refresca la boca... y además 
Kolynos resulta más barato, 
ponjiie es ronrenlruda. 

l i m p i a m e j o r 

s a b e m e j o r 

r i n d e m á s 

K o l y n o s es l a 

felicidad de ios 

n i ñ o s ! Es e l 

d e n t í f r i c o de 

toda ia famil ia 

t u 
m i l i m H r o 

«•n c e p i l l o b«>li» 

Jugado con un acierto teórico 
poco usual en él. -e vea obli
gado a crearse una fuerte de
bilidad con el PR aislada y 
retrasado en columna abierta. 
18. P x P a . p , C x P ; U . P x P , 
DXA; 

Elegante pirueta, que ta 
I»rm:te recuperisr til peón 
que ya parecía i>erdido. 
a», PJA. I > X P + : « i . ASR. 
D4TK: 22. TD1A. 

Completa su juego, cuya su
perioridad es manifiesta por 
el dominio que ejerce del cen
tro, en el que convergen tA-
daa sus piezas, con la ventaja 
de poseer la pareja de alfiles. 
Contrasta con la posición de 
w adveirano, el cual tksie 
disgregadas sus fuerzas. L a 
iniciativa del blanco es de im
portancia para asegurarse la 
victoria. 
22. ... C4D; 

Amenazando cambiar uno 
de los alfiles blancos con C5A 
Además, cubre la entrada de 
la torre a séptima. 
23. A4K, P4TD; 24. DSC, A3T: 

RICO 

i r 

h 
* i 

£ 5 

TORAN 
Posición después de la juga

da 24 de las neqrof 

U T x C ! , ... 
Bella jugada, que resuelve 

ropectacularmente el momento 
álgido de la lucha, en la que 
Torán acepta entrar en un 
final de alfiles de distinto co
lor, que le puede ser favora
ble por la movilidad de sus 
peones y tener una unidad 
más de ellos. 
Vi. D x P + . D x D ; Ti. A X D + . 
R I T ; 28. A x T , T x A ; » . 
T7A. ... 

Atornillando el flanco rev
io que facilitará el ataque de 
sus peones y demostrar asi la 
eficiencia de su occisión an
terior. 
í» . . P5T: 

Mayor resistencia ofrecía 
29 ... T1D. 
98. A4D. T K ' R ; 81. P4A, A8D; 
S2. P4C, P4T; 

Tratando de desorganizar la 
falange de peones blancos To
rán. en plenitud de facultades, 
prosigue impertérrito su plan. 
33. PSA!, P x P ; «4. PCA. ASI": 
SS. T7C. P8CD; M. P x C D . 
P T x P ; 37. P x P - f ; Jt2T; 28. 
T x P . T1D; 3». T4C. R3T; 48. 
B2A. B4C; 41. TSC + , R5A; 42. 
A J R + . R5R: 43 T 4 C + . ... 

Una desagradable sorpresa 
para el negro, que le obliga a 
capitular. No sirve 43 . R4A 
44. T4AB+ seguido de TSAR, 
coronando e! peón, ni 43. 
R4R: 44. T x P . A2T; 45. P4T 
ganando rápidamente. 
41. R6D; 44. T4D + . T x T 
48. P«C = D. Abandonan. 

JORGE PUIG 

L e a 

VIDA DEPORTIVA 
APARECE LOS LUNES 

U N V I A J E " D E S T I N O ' 
D E S T I N O organiza para el jueves día 27 i 
de 1954. festividad de la Ascensión, una -v ' 
locumental en autocar recorriendo los pimciuavT"' 

tros del Panadés 

V U E L T A A L P A N A D É S 

Dibujo da X. Nagaés 

EL PROGRAMA SERA EL SIGUIENTE: 
D E B A R C E L O N A A S A N S A D U R N I DE N0YA. 
V I S I T A A S A N S A D U R N I . 
D E S A N S A D U R N I A V I L L A F R A N C A DEL PA 
N A D E S . 
V I S I T A A L M U S E O D E L V I N O . 
D E V I L L A F R A N C A A V I L L A N U E V A Y GELTRU 
C O M I D A M A R I N E R A E N E L RESTAURANTE 
«PEIXEROT». 
D E V I L L A N U E V A A S I T G E S P O R SAN PECHO 
D E R I B A S . 
C O P A D E M A L V A S I A E N S I T G E S . 
R E G R E S O A B A R C E L O N A P O R L A S COSTAS 
D E G A R R A F . 

Hora de salida de Barcelona, en Pela yo, 2S, a la 
nueue de ta mañana. — Sorteo de un lote de librsi 
obsequio de «Ediciones Destino». — Heve conofi 
su máquina fotográfica. — Direcc ión técnica fVit-
jes Tober». — Autocares A B C . — E l restaurastt 

«Pctxerot» s e n ñ r d su renombrada bullabesa 

P L A Z A S LIMITADAS 
PRECIO, TODO COMPLETAMENTE INCLUIDO: 

195 PESETAS 
Pora inscripciones: 

DESTINO: Peloyo, 28, pral., I . ' - TetéfaM 21-1441 j 
VIAJES TABER-. Caspa, 21 . - Taléfcme 2195-47 

BARCELONA 

G R A F O L O G I A 
por C O S M O S 

UNA D E L PAIS- — E l vlgo-
remo «stOo de su grtósmo. oo-
irecto. daro. con puntuación 
vastada, y €iipai.lai,ftT, es w ex-
p m n t e de su mentalidad ejer. 
citada en cunuebs» Ideas rápi
das y objetiva^ que lleva a ta 
ptácttcA con tesón y oonABui-
dad. — OútJun. para1 evitar un 
pronaturo declive de sus fa-
cutaad»;. que explota demasia
do • fondo, y por lo demás, su 
porvenir niasvrr risueño, y 
sabrá escoger entre sus adml-
raóores. 

ROSA D E A B R I L — Bs in-
ailftltaUi su supuesto iiialmls 
rao, ya que soa letras reepfeasi 
equlátarto y penderación. tt>-
duso algo de aoque«aia y tie
ne imniHau aspktKtones. to»ra-
das m buena partk. — Es a2co 
mgcswia y puede ser ««Sucreta 
y scs—carla con haUbdad. de. 
bisnrtn penosr mucho cuando 
habta. con quien trata, para 
«Mtasfse cpmpltactonea U n e . 
i n i— Inn — Procure soMcstaan 
firme en sus decermtaeclnnes. 

M. A. S. —Su atíe 
gráfico es de slt» 
fluido, concreto v P"™* 
Tiene m u c h a mimo» 
cierta jóclca. C o o M « 
trrblemas con un ángulo 
tringido poslblcnien» 
insuficiente mundologl». I 
lleva trazas de alcanor 
objetivos por míritts 
y aplicación. 5aD;endo • 
raree y aun descWg 
Con ligera coqucisria. «• 
mejor sus afectos. 

NUBRY. - CifieM» 
nuda, muy clarr, ráoiiü! 
rnseta y bien punljadij 
Uidora de un esvíi"'-'-1 
inteOigencia desarrollaár 
perspicacia-- Tlere iMJM 
mando y capacidad 
zadora. paro se l " ^ * * , , 
masiado Inttlectualnia^ 
se perfila un ser̂ o 
cerebral que debí v:gi»^ 
ser de evolución dud"Jj 
evitarse un dadivs f ^ 
ro.— Sus altas J7r 

califican osra "•""i 

E S M E R A L D A — bnpacten-
cM y euforia se m p e r m t a 
en sus lineas, algo Irre&itaaes. r3 conectas de fondo, sac-rio 

vacOacáón su denontKador. 
y la duda de si iiM'uua sólo 
produoe «Rectos ne«at>.vos. pues 
ta etmiena ^mpa^tas por su 
deriouaktad de procedimiento 
Sea uatHiaunt*; crea en 
piiaBiB8itailiii que son buenas y 
oon tranquilidad eapkttusi aco
meta sus empreosn pensando 
an mltMitm. y asi 
•us objetivos. 

sociedad. 

Y O MISMO.— Cur i* ! 
Ulo caligráfico, ó1"** ^ 
ta Inseguridad y J V J 
no obstante su 
ln»eli«eiicla. se som'u^J, 
tardo aleno. oor r0 J ^ i 
su voluntad, oerdi*"^, 
iniciativas que le na- . 
« « a r — Sepa r e " * * ^ 
gorosamente v n" 

pars actuad*, 
tuerte magrastunio. 
propúaito dsftnido 

vive tajos de la 
Igual causa. 

rea'.^' 
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• E M A I M 
LA RESURRECCION DE CESAR 

lomb 'e má< destacado en el friso i m -
• a n i e 4e excelentes acci >nes del ú l t imo 
l o n a - A ' l é t i c o de Bilbao lo fué sin du-
t i n - , César, el c a p i t á n a^ulgrana tan 
Wr'. en esios ú l t imos "iempos. C é s a r de-
• en este partido pon dos goles sensa-

v una acción tan br i l l an te c o m í l u -
¡e es el mejor futbolista en la de 
iue ba producido e! fútbol español 

•isi-euerra Y que dicho sea de paso 
P icable, e injusto que haya llegado 
asas veces a la internacionalidad. Si 
emigrara, no hay duda que se-

era una «vedet te» tan bien pa-
c insiderada como aqu í lo han sido 
Di Stefano v Wilkes que han halla-

nuestro país su t ierra de p romis ión 
suca Porque t a m b i é n en fútbol lo 
e;, ser profeta en cas» atena, no en 

fpiri 
que César mega siempre convi )Ugó 

lingo, se u r e g u n l a r á n algunas ' No. des-
damer.te. no Como lodos los genios, 
es inte-mitente La tarde genial se da 

Ino con la tarde insulsa. Nadie puede 
mucho que sabe Pero no siem-

^ber es poder Teng i la impres ión de 
magnifico par t ido jugado por el 

nasado domingo, tuvieron mucha 
taccia la i c r í t i c a s que recientemente 
] habían hecho El hombre, cosa buena, 

o i i m e n i a n » . desfavorables fue 
n él un oar de banderillas. Y sa l ió 

Isla a nemusirai que no estaba acabado 
ch.i mcn .s ¡Y vaya si lo d e m o s t r ó ! A n -

O s a i el bueno, el que hace el peso. 

<Jui decidió gemolmente uno» momen-
'01 cruciales del partido 

u^ quitarse el sombrero, descubrirse. Y 
cemos, que conste, muy a gusto Ante 

e. apá t ico , el que escurre el bulto, 
-e fuera de Las Corts se desentiende 
' de la suerte del equipo, hay que 
h pluma y cr i t icar lo .. Con este sis-

Cesar bueno s a l d r á muchas m á s 
cosa jue ie conviene a él y le convie-

[narceloaa, que si se corre un velo ¡JS 
"le juegue mal . . 

LA INNECESARIA DUREZA 
"icando en historia, en t r i s te hlsto-
dureza que al parecer emplea el 

en su feudo de N e r v i ó n . N o habla 
, ". 'i? Dartido aunque el ú l t i m o juga-

el tspanol al l í haya bando al parecer 
i r f '¡"ecords» en este aspecto, s i r ó por 
r n t qe encuentros al l í tugados en los 
- ido imposible jugar a fútbol en la 
'«Dcion oue la oalabra encierra. Fran-

yo no comprendo cómo un gran 
como | , e, en lo<ias las épocas el Se 

••<=ne necesidad de emplear estos re
ías cuando a simple vista su solo 
evoca finura y trenzado, la gracia 
e aquella escuela sevillana que mar

có una época en e! fútbol e spaño l con las 
Kinke, Spencer. Brand que pusieron c á t e d r a 
de jugar y dominar un ba lón sin rozar a l 
contrario. 

Hay cosas que obligan a un equipo. Una de 
ellas es su t rad ic ión y su historia y opino 
que el Sevilla, o ÍUS entrenadores, pues qui 
zá de ellos parta la cosa, tienen la obl igación 
moral de rectificar, de inculcar a sus juga
dores lo qué es el fútbol oro de ley. Hay 
que jugar a la oelota y no al hombre. Y ven
cer el que sepa más . no el que emplee m á s 
dureza. 

EL LIO DE LA VUELTA 

Los inefables directivos del a t le t ismj na
cional con ocasión de l reciente Alemania-Es
p a ñ a en Madrid han demostrado nuevamen-

desarrollo. no hay duda que se ha demostra
do que exis t ía un i n t e r é s por ver la acción 
de las grandes raquetas que nos visi taron 

Nos quedamos quizá un poco a ciegas so
bre ellas, porque a i uno sólo de los partidos 
decisivos fué disputado. H a b í a demasiada 
desigualdad provocada por esa colosal m á 
quina de jugar tenis de combate, o sea. te 
n i í que busca la decis ión r á p i d a m e n t e , en 
la red. que es Tony Traben . Pero sólo el 
hecho de poder ver a l c a m p e ó n americano 
jugando compensa las incomadidades que el 
mal tiempo d e p a r ó . 

Cuando u r o ve en cualquier deporte a uno 
de estos fenómenos en acción, comprende 
que es imprudente f i ja r de antemano limites 
al progreso deportivo. Atletas su per dotados 
y técnicos excepcionales, echan para a t r á s 
las fronteras que hace unos a ñ o s parecieron 
inalcanzables, y hoy ya superadas. 

Amatas en pleno esfuerza 

te que la> rosas no marchan bien en este 
p e q u e ñ o e inamovible a e r ó p a g o que rige los 
destinos del m á s esencial de nuestros de 
portes 

Por un fallo de control inadmisible en un 
encuentro internacior.a! A m o r ó s no puede 
ver homologado el «record» de España de los 
10.000 que habla balido en una ac tuac ión 
magnifica Se le pbl igó a dar una vuelta de 
m á s y no pararon los c r o n ó m e t r o s cuando 
los 10.000 metros se h a b í a n cub ié r to . NVo 
es e x t r a ñ o que nuestros mejores atletas se 
desmoralicen v acaben por colgar las zapa
ti l las como ya hizo B a l d o m á . Corren por 
placer, por amor al deporte, y seria lógico 
que esperasen encontrar gente competente 
y totalmente desinteresada que dirigiese sus 
actividades Y precisamente, salvo honrosas 
excepejones, no es esto lo que generalmente 
hallan. 

No es tá nuestro atletismo lan sobrado de 
marcas de ca tegor í a internacional para que 
pueda soslayarse este fallo asi como asi Con
v e n d r í a hacer luz sobre sus responsables. Y 
apartarles del control de pruebas de atletis
mo, función para la que han demostrado tan 
poca ap t i tud . • 

UNA MAQUINA DE iUGAR AL TENIS 

El Trofeo Conde de Godó va camino de 
convertirse en una de estas competiciones 
¡en is t i cas de al tura que dan pre r t ig i > a una 
ciudad. Aunque el mal tiempo a c o m o a ñ ó su 

Trobert, que en nuestro» pistas confirmó ple
namente la hnma da que venia precedido 

LA IMPORTANCIA DE 
UNOS CAMPEONATOS 
DEL MUNDO DE HOC
KEY SOBRE P A T I N E S 

Se inician el jueves en el Pabellón 
del Deporte 

P L p r ó x i m a jueves por la r.oche, la 
i luminada pista dei Pabe l lón del 

Deporte de Barcelona va a ver reoeti-
da una escena que ya vivió: la cere 
monia inaugural de los Campeonatos 
del Mundo de hockey sobre ruedas. Na
die ha olvidado aquel magnifico espec
tácu lo y las inolvidables roches oue le 
siguieron a t r a v é s de las cuales España 
l legó al primer t i t u lo mundial por equi
pos j a m á s conquistado en su historia 
deportiva. Toda la ciudad, todo el pa í s 
a t r avés de la radio, v ib ró en lu gran
deza del acontecimiento 

La historia, al menos en una parte va 
a repetirse ahora, acrecentada por el 
hecho de que son dieciséis loa países 
que participan c o r t á n d o s e oor vez p r i 
mera con los pa í ses ame.icanos Uru 
guay v Chile, que vienen a demostrar 
cómo este deporte tomó ya carta de r a -
turaleza al otro lado del Atlánt>' \o 

La esperanza de volver a ser cam
peones no de l e apartarse del cuadro de 
emociones que el torneo va a deparar
nos. Nuestro equ íoo nacional sigue con
tando entre los «grandes» y aunque la 
lucha con Portujtal, I t a l ia y Suiza, los 
grandes favonios, va a ser muy dura, 
no hav duda oue ciertas posibilidades 
pueden ser cons'Jeradas a nuestro fa
vor, entre ellas, la de un ambiente fa
vorable que siempre pesa en depones 
tan r á p i d o s y templeramentales como 
e! hockey 

En realidad no es de todas formas 
este el aspecto m á s importante. A nues
tro juicio. Barcelona se halla ante la 
inmejorable ocasión de demostrar que 
-TI eclecticismo deport ivo merece a lgún 
día el honor de ser ciudad o l ímpica . 
Los Juegos del M e d i t e r r á n e o , previstos 
para 1955. oueden tener en estos cam
peonatos una magnifica antesala Para 
ello hace fal la ko que estamos segu
ras no ha de faltar. La co laborac ión , 
con su asistencia de cuantos aman el 
deporte y sus emociones y es tán orgu-
llcsos del t imbre de d e p o r t i v í s i m a que 
su ciudad tiene. 

A N T E P A L C O 
IVietM de lo per 51 

¡ g j i y f c w a b W CMteilano de Lope, viven en U teda, en U 
- I ™ * * * y *n et ceno del mejor ¡ ig lo español; y aquí, entre 

L ¿ ' mo,'én te—to fué el que con más hahiluLxd Us cogió 
" oumed* hterba y. con mucho cuidado, las fué mUrcalando 
' *• emoción de su volumen. 

H, g j g tsus flores extste una que, según mi gusto, e ¡ 
"n ¡ueño de iimetria perfecta, de malicia en hlaicv y de 

lustrosidad no igualada. Es la llamada Itrio de nieve. Yo estoy 
seguro de que sin la absoluta sinceridad, sin el absoluto impu
dor del paisaje, no seria posible ¡a realización de un producto 
de tan profunda gracia y de tan dada pureza como ese lirio 
de nieve. 

Hace siglos que los poetas chinos ofrecían algo que se acer
caba s la linea y al temblor de los lirios de nieve. Hoy los in
telectuales chinos llevan horribles gorras, y adoptan el blanco 
sucio y el negro sin lustre del gregarismo mecanizado. 

Yo me temo que entre todos acabemos fastidiando algún 
día a la vieja corteza de esta tierra que nos aguanta, y la semilla 
de los lirios de nieve se vuelva estéril. 

CALENDARIO SIN FECHAS 
iViena de la pág. 7) 

toro de tos moteatet^ces, safcra sa sigaifi-
cacióa, sobre sa raíz biológica « psicológico, 
pete coatiaaaams úm saber matenát icas Y 
si de pistara se trata, <qaé aa habremos 
leída ea meáio de este naufragio de telas 
pobres, escuálidas, horribles? La cal tura 
moderno es una cuitara ée «erbosidod, de 
simples palabras, que *o nos afecto ai nos 
ha dejado rastro. Es una cuitara deshumo 
nizada Por esa misma ba sido perfectamen
te compatible con las brutalidades más ba
jas que se han producido en el cursa de 
nuestra vida y que no tienen igual en lo 
Historia. 

De vez en cuando todavía alguien habla 
de la cultura. ¿Qué quiere decir esta pala
bra? ¿En qué consiste? En determinados con
diciones atmosféricos escucho lo que me di
cen como quien oye llover. En otras candi 
ciones no puedo aguantar más y me retira 

AIR FRANGE 
enlaza 

3 A R C E L O N 
P A R I S 

N E W - V O R R 
M E X I C O 

y TODA AMERICA 
en menos de 

20 horas de vuelo 

A I R F R A N C E 
P a s e o d e G r a c i a , 6 5 , T e l . 2 8 . 0 0 . 0 0 



1 

I 

b u r b u j g u e 


